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    Estresada e indiferente ante el amor, Katherine Inskip, escritora de novela romántica, necesitaba descansar y, para ello, nada mejor que unas vacaciones en una isla tropical.


    Descansar, sin embargo, era lo último que tenía en mente el guapísimo propietario del hotel en el que se alojaba, y lo que Katherine aún no sabía era que Jared Hawthorne era descendiente de piratas, de los piratas de los Mares del Sur…
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  Prólogo


  —No; de eso, nada. No me podéis obligar a subir a ese avión. No pienso irme —insistió Katherine Inskip mientras miraba a las dos mujeres que la observaban desde el otro lado de la mesa.


  Tras ella, los enormes ventanales de la sala de espera del aeropuerto de Seattle vibraron cuando un avión cruzó la pista y despegó pocos segundos después.


  —Hay leyes contra este tipo de cosas —dijo—. No podéis hacerlo.


  —Guarda ese dramatismo para tus libros, Katherine. Vas a subir a ese avión dentro de quince minutos —insistió Margaret Lark con calma mientras miraba su caro reloj de oro.


  Le hablaba con determinación y algo de frialdad. Con sus años de experiencia en el mundo empresarial, podía dominar cualquier reunión con firmeza.


  —Sarah y yo lo hemos hablado mucho y hemos llegado a la conclusión de que necesitas unas vacaciones. Tu médico te ha dicho lo mismo, ¡hasta tu agente está de acuerdo! Y eso prueba que es verdad. Cuando tu agente te dice que dejes de trabajar un tiempo, es que has tocado fondo…


  —Es lo mejor, Katherine. Lo sabes muy bien —dijo Sarah Fleetwood con una sonrisa y preocupación en sus ojos—. Últimamente, siempre estás nerviosa y tensa. Tú misma confiesas que no estás durmiendo bien. Y tienes poco apetito. Hace semanas que no te apetece comer ni pizzas ni tacos, eso sí que es raro en ti. Seguro que es por culpa del estrés. Tienes que hacer algo para mejorar tu situación.


  —¿Y qué pasa si estoy un poco estresada? Acabo de terminar la gira de promoción del último libro. He recorrido diez ciudades en diez días, ¿cómo voy a sentirme? Sólo estoy un poco cansada, eso es todo —replicó Katherine.


  —No es sólo eso —dijo Margaret—. Hace ya algún tiempo que lo hemos notado. Te has convertido en una adicta al trabajo. Si no te cuidas, Katherine, acabarás pagándolo caro.


  —Bueno, no es malo trabajar mucho, me gusta mi trabajo. De hecho, me encanta y lo sabéis. No estoy contenta si no estoy escribiendo. Lo necesito. Me volveré loca si no puedo hacerlo.


  —No tiene nada de malo que te guste escribir —aseguró Sarah con suavidad—. A Margaret y a mí también nos gusta, pero ése no es el problema.


  —Entonces ¿cuál es? —preguntó ella—. Me gusta como soy. Soy feliz, ¿os enteráis? Feliz —añadió dando un golpe en la mesa—. ¡Nunca he sido tan feliz!


  —El problema es que estás haciendo algunos excesos. Deberías llevar una vida más ordenada —sentenció Margaret—. Llevas una temporada demasiado estresada, vas a mil por hora. Todo fue a raíz de tu divorcio, por cierto. Necesitas un descanso y, ahora que La novia del bucanero está ya a la venta, es el mejor momento para tomártelo. Confía en mí, Katherine. Cuando trabajaba en el mundo financiero, veía lo que el estrés causaba en muchos compañeros. No es nada agradable —dijo mientras sacaba un billete de avión de su elegante bolso de piel—. Necesitas aprender a relajarte y disfrutar de la vida.


  —Y estamos seguras de que la isla Amatista es el mejor sitio para ambas cosas —añadió Sarah mientras tomaba el billete que sostenía Margaret y se lo entregaba a Katherine.


  —Margaret y yo hemos estudiado el lugar a conciencia —le dijo Sarah—. Hay palmeras, aguas cristalinas y cálidas, un hotel de lujo, papayas, cocos…


  —Odio los cocos —repuso Katherine con desesperación—. Lo sabes muy bien. ¿O es que no recuerdas que no probé las galletas que hiciste la semana pasada porque llevaban trocitos de coco?


  —Muy bien, olvídate de los cocos y come papayas —repuso Margaret encogiéndose de hombros. Miró de nuevo su reloj y se puso de pie. Estaba muy elegante con su chaqueta y sus pantalones de lana—. Es hora de ir a la puerta de embarque —anunció.


  Sarah también se levantó con gran entusiasmo.


  —De pie, chica —ordenó a Katherine—. Te espera el paraíso. Te va a encantar, ya verás. Estoy segura.


  Katherine la miró de mala gana, sabía que había perdido. Le habían ganado la partida. Con Margaret podía llegar a discutir con lógica, pero con Sarah… Cuando su amiga la miraba con sus profundos ojos color avellana, sabía que no iba a cambiar de opinión. Sarah le recordaba a un colibrí de brillante y colorido plumaje. Ese día llevaba un jersey amarillo y pantalones de rayas negras y blancas. Más que nunca, le pareció un pájaro exótico y delicado.


  —Sé que Margaret y tú lo hacéis por mi bien, pero…


  Sarah la interrumpió y la tomó del brazo para obligarla a levantarse.


  —Piensa en lo que te espera. Vas a ir a una auténtica isla de piratas. Será como estar en el escenario de uno de tus libros. Margaret fue la que investigó todo el tema y dijo que es el sitio ideal para ti. Y ya sabes lo bien que se le da averiguar cosas…


  Esas palabras hicieron que Katherine se lo pensara dos veces. Sarah tenía razón. A Margaret se le daba muy bien el trabajo de investigación. Era una de las razones por las que sus historias románticas, ambientadas en el mundo de los negocios, tenían tanto éxito: estaban muy bien argumentadas.


  —Margaret dice que la isla Amatista tiene un castillo en ruinas donde en sus tiempos vivió un bucanero. ¡Un bucanero de verdad! —exclamó Sarah con entusiasmo.


  —¿Un castillo, un castillo de verdad? —preguntó ella.


  A pesar de que no quería ir, habían conseguido que la isla la intrigara. Sarah ya había logrado que echara a andar por el pasillo hacia la sala de embarque.


  —Así es. Y la leyenda local dice que en el castillo sucedió una historia llena de violencia y lujuria. Piénsalo, Katherine, vas a escuchar in situ una historia de piratas real. ¡A saber cuántos ajustes de cuentas sanguinarios habrán tenido lugar allí! Piensa el ambiente que te va a rodear.


  —¿Lujuria? —preguntó Katherine intrigada—. ¿Una historia de lujuria?


  —Sí, la leyenda local cuenta que el jefe de los piratas que vivían en la isla volvió una vez a Inglaterra, secuestró a su novia y se la llevó con él a los Mares del Sur. No conozco todos los detalles. Yo escribo historias de amor de nuestros días con un toque de suspense; los romances históricos son cosa tuya, ¿recuerdas?


  —¿Secuestró a su novia? —preguntó mientras agarraba su billete de avión y se mezclaba con los pasajeros que esperaban para embarcar—. ¿Qué pirata era ése?, ¿qué más dice la leyenda? Nunca había oído hablar de la isla Amatista.


  Margaret sonrió y abrazó a su amiga con fuerza.


  —Forma parte de un pequeño archipiélago del Pacífico Sur, las Islas de las Joyas. Tendrás tiempo de sobra para descubrir todo lo que quieras saber sobre el lugar, no te preocupes. Cuando vuelvas, te sentirás como nueva.


  Katherine miró a sus amigas alarmada mientras la gente la empujaba hacia la puerta de embarque.


  —¡Espera! ¿Qué es eso de que voy a tener mucho tiempo?, ¿cuándo vuelvo? ¿Cuánto tiempo voy a estar atrapada en una isla tropical?


  —Te hemos hecho una reserva para todo un mes en el único hotel que hay en la isla —gritó Sarah mientras Katherine pasaba por la puerta sin poder detenerse.


  —¿Un mes? ¡Es muchísimo tiempo! Voy a aburrirme como una ostra, me volveré loca… Cuando regrese, estaré para que me encierren en un manicomio. Y os va a costar una fortuna. Ninguna de las dos os podéis permitir que esté fuera tanto tiempo.


  —Lo hemos pagado todo con tu tarjeta de crédito —informó Margaret.


  —¡Dios mío! ¿Y queréis que no esté estresada? —exclamó Katherine—. No voy a poder recuperarme de estas vacaciones.


  Sarah se echó a reír.


  —Mándanos una postal —dijo.


  Las dos se despidieron de su amiga. Unos segundos después, Katherine las perdió de vista mientras la cola de pasajeros la obligaba a avanzar por el pasillo que conducía hasta el avión.


  * * *


  De vuelta en la sala de espera del aeropuerto, Margaret frunció el ceño algo preocupada.


  —Espero que hayamos hecho lo correcto.


  —No lo dudes —afirmó Sarah con seguridad mientras salían de la terminal—. Tengo una corazonada con esa isla Amatista. En cuanto me comentaste lo que te había dicho la chica de la agencia de viajes, comprendí que era el lugar ideal para Katherine.


  —Tú y tus intuiciones.


  —Mis corazonadas no me han fallado nunca —repuso Sarah mientras se detenía frente a un quiosco de prensa.


  Un libro destacaba por encima del resto. La cubierta era de alegres colores: la foto de un hombre atractivo con una camisa blanca y amplia que dejaba entrever un torso musculoso. Llevaba una daga en el cinturón y abrazaba a una mujer vestida con un fino camisón. Al fondo, se divisaban una isla tropical y un velero. El título, La novia del bucanero, estaba escrito con letras doradas sobre la cubierta. Y debajo, el nombre de la autora: Katherine Inskip.


  —¿Sabes lo que haría que estas vacaciones fueran perfectas para ella? —comentó Sarah a su amiga.


  —Claro. Nada como encontrar su propio pirata y tener una aventura de las que cuenta en sus libros —repuso Margaret con una sonrisa—. Pero no te hagas ilusiones, Sarah. Katherine no tiene más probabilidades que nosotras de encontrar al hombre de sus sueños. Las tres escribimos sobre amor y aventuras, pero vivimos en el mundo real.


  —Lo sé, pero al menos tú y yo tenemos los ojos abiertos, por si aparece el hombre de nuestras vidas. Me da la impresión de que Katherine ha perdido la esperanza. Me pregunto si podría reconocer al amor de su vida si algún día tropieza con él.


  —Seguramente no. Es difícil encontrarlo, pero si ocurre, el pobre tendría que hacer un gran esfuerzo para que ella se diera cuenta. Ahora mismo, los únicos hombres que existen para Katherine son los que aparecen en sus novelas.


  —Puede que sea así, pero… ¿sabes qué? —le dijo Sarah mientras miraba de nuevo el libro de su amiga—. Tengo una corazonada muy fuerte. Ríete todo lo que quieras, pero creo que van a ser algo más que unas simples vacaciones.


  Capítulo 1


  -¿Qué demonios quieres decir con eso de que te dé mi bolso, maldito gusano? —exclamó Katherine.


  Miró desconcertada al hombrecillo que estaba atracándola en aquel estrecho callejón con un cuchillo en la mano.


  Tenía calor, estaba agotada y de mal humor. Llevaba encima las grandes bolsas de lona que componían su equipaje de mano. La pesada cámara le colgaba del cuello y el bolso que ese hombre le pedía de mala manera lo llevaba cruzado sobre el pecho y estaba lleno de revistas, guías de viaje, cosméticos y una pequeña estatuilla de lava.


  Su vestido estaba arrugado. Había pasado muchas horas en la clase turista del avión y no paraba de sudar.


  El hombre que la amenazaba en ese instante era la gota que colmaba el vaso de su paciencia.


  —Ya me ha oído, señora.


  Era menudo y sucio. A Katherine le pareció una rata. El tipo miraba a ambos lados con nerviosismo. Parecía encantado al comprobar que no había nadie más, sólo su víctima. Se acercó más a ella.


  —Le he dicho que me dé el bolso. Y deprisa. No tengo todo el día, ¿sabe?


  —Se nota que has pasado demasiado tiempo en esta isla y el calor te ha fundido las pocas neuronas que tenías —repuso ella—. Lo entiendo, este sitio es un auténtico horno, pero será mejor que me atiendas. Si hubiera querido que me atracaran, me habría quedado en casa. Me he pasado horas y horas volando, he comido la porquería que te dan en los aviones, han extraviado mi equipaje y he perdido el segundo vuelo hasta aquí. No he hecho todo eso para llegar y entregarle mi bolso al primer delincuente de pacotilla que me lo pide.


  —¡Dios mío, señora! ¡Baje la voz!


  —¿Por qué voy a bajar la voz? —gritó ella—. No voy a darte el bolso ni ninguna otra cosa. ¡Así que fuera del callejón y déjame en paz de una vez!


  —¡Mire esto, maldita loca! —chilló el hombre acercando más su cuchillo, pero dio un paso atrás cuando ella lo miró con ojos amenazadores, y volvió a mirar a su alrededor—. No tengo tiempo para esto.


  —Yo tampoco —repuso Katherine.


  Levantó la cámara, la encendió y le hizo una foto. El hombre se quedó con la boca abierta.


  —Has quedado fenomenal —comentó ella con ironía—. Si supieras por lo que he tenido que pasar hoy, seguro que cambiarías de opinión y atracarías a otro pobre turista. No estoy de buen humor, ¿sabes?


  —No me importa si está de buen o mal humor.


  Katherine no le prestaba atención.


  —Según mis amigas, he estado sufrido mucho estrés últimamente. La gente estresada es impredecible y peligrosa. Nunca se sabe qué van a hacer —explicó antes de hacerle otra fotografía.


  —¿Qué demonios está haciendo? —El individuo maldijo entre dientes y se apartó un poco más, tapándose la cara con las manos—. Deje de hacerme fotos. ¿Qué es lo que le pasa? Deme el bolso de una vez.


  —Muy bien. Ya que insistes…


  De mala gana, dejó en el suelo sus pesadas bolsas de lona.


  —Eso está mejor. Venga, venga, deprisa.


  —Éste está siendo el peor viaje de mi vida, y no ha hecho más que empezar —comentó ella entre dientes—. Estoy deseando volver a casa y decirles a mis amigas lo que me han hecho al organizar estas vacaciones. Toma. ¿No querías el bolso? Pues tómalo tú mismo.


  Katherine le dio la vuelta al bolso y dejó que todo su contenido cayera al suelo.


  El hombre maldijo entre dientes.


  —Está loca. Completamente loca.


  —No, no estoy loca, sólo estresada. Si estuviera loca, supongo que me estaría divirtiendo con todo esto.


  —¿Qué demonios se supone que está haciendo?


  —Me está robando, maldita rata —repuso ella mientras se aseguraba de que no quedara nada en el bolso.


  —Fuera de aquí. Apártese, apártese —le ordenó el hombre.


  —¿Se gana bien la vida con estas cosas? —preguntó Katherine mientras observaba al ratero, que hacía ademán de agacharse para recoger su monedero.


  —¡Cállese! ¡Cállese de una vez! ¿Es que nunca cierra la boca?


  Katherine esperó hasta el último momento y, cuando el hombre estaba a punto de recoger su monedero, le dio una patada en la mano que sostenía el cuchillo.


  —¡Aaah! —gritó el ladrón.


  El cuchillo voló por los aires y el hombre, que estaba en cuclillas, perdió el equilibrio y cayó de lado. A Katherine le pareció que tenía aspecto de cangrejo. Se acercó a él y le dio otra patada, esa vez en un lugar mucho más doloroso.


  —¡Maldita loca! ¡Quieta, chiflada! ¿Sabe que está loca? —gritaba el hombre.


  Trastabillando, se puso en pie y se apartó. Katherine vio cómo el ladrón miraba hacia el fondo del callejón, daba media vuelta y se alejaba a toda prisa.


  —¡Eso es! —gritó Katherine al verlo desaparecer—. Corre, cobarde. ¡Me recuerdas a mi ex marido, maldito idiota!


  Pero el delincuente ya estaba lejos de allí. De mala gana, se arrodilló sobre los adoquines y se puso a recoger sus cosas. No era fácil. Las manos le temblaban.


  —¿A su ex marido también le daba esas patadas? —preguntó una voz masculina a su espalda.


  Sobresaltada, Katherine se puso en pie deprisa y se dio la vuelta. Había un hombre a la entrada del callejón. Era alto, debía de medir al menos un metro noventa de estatura, ancho de hombros y parecía estar en forma. A contraluz, parecía bastante más peligroso que el ratero que acaba de asaltarla con un cuchillo.


  Pero lo que más la desconcertaba era que ese hombre le resultaba familiar, aunque estaba segura de que no lo había visto nunca. Sabía que, de haberlo conocido, no se habría olvidado de sus fríos ojos grises.


  —¿Quién es usted?, ¿el cómplice de la rata que acaba de atracarme?


  Su aspecto le decía que no era así. Estaba segura de que no se dedicaba a robar a inocentes turistas, como el otro. Si era ladrón, debía de ser de guante blanco, un ladrón de joyas o el jefe de una banda. Pensó que, de haber nacido doscientos años atrás, habría sido pirata.


  —La rata que acaba de atracarla no tiene amigos. Y mucho menos, cómplices.


  —¿Lo conoce?


  —Arnie el Afilado y yo nos hemos encontrado unas cuantas veces, pero no puede decirse que seamos amigos.


  —¿Por eso ha salido corriendo al verlo a usted?


  —No. Creo que huyó por temor a que le aplastara contra el pavimento.


  —Bueno, se merecía que lo aplastaran. ¡ES increíble! ¿No debería presentar una denuncia o algo así?


  —Alguien se encargará pronto de Arnie el Afilado. No se preocupe por eso. Ésta es una isla pequeña.


  —Estaré encantada de presentar una denuncia, una queja o lo que sea necesario en estos casos.


  —No merece la pena, aquí hacemos las cosas de otra manera, no somos tan formales. Supongo que será mejor que la ayude a recoger sus cosas o estaremos en Rubí todo el día.


  El hombre se acercó a ella. Caminaba con agilidad y elegancia. Parecía muy fuerte.


  Llevaba unos vaqueros desgastados y una camisa beige con el cuello desabrochado. Katherine se sorprendió observando el oscuro vello que asomaba. Sacudió la cabeza para recuperar la cordura al darse cuenta de que el desconocido estaba a punto de tocar sus cosas.


  —¡Espere! ¿Quién es usted?


  —Me llamo Jared Hawthorne. Y supongo que usted es Katherine Inskip, ¿no?


  Ella lo miró desconcertada. No creía que fuera uno de sus lectores.


  —¿Cómo sabe quién soy?


  —La estaba buscando. Billy me dijo que se había cansado de esperar y había decidido dar una vuelta por aquí.


  —¿De qué Billy me habla?, ¿de Billy el de la tienda de buceo y aparejos? ¿El Billy que me aseguró que era culpa mía que hubiera perdido el vuelo hasta isla Amatista, el único que hay al día?, ¿el que me iba a hacer una reserva en una especie de pensión de mala muerte hasta que le dije que si no hablaba con el director del hotel de isla Amatista y conseguía que me enviaran un barco me volvería a Estados Unidos en el siguiente vuelo? ¿Ese Billy?


  Jared Hawthorne hizo una mueca al escucharla.


  —Sí, parece que hablamos del mismo Billy. La verdad es que él es el dueño de la pensión de mala muerte de la que habla. Pero parece que hoy es su día de suerte: cuando avisó al hotel, decidí venir a buscarla.


  —No esperaba menos —repuso ella—. He hecho una reserva en Crystal Cove Resort para todo un mes. Lo menos que puede hacer el hotel es proporcionarme transporte.


  —Bueno, tranquilícese, ¿de acuerdo? Estoy aquí, ¿no? Ya tiene cómo llegar al hotel. ¿Por qué no nos vamos? Tengo mejores cosas que hacer que pasar el día en Rubí.


  —Yo también. Y espero que el Crystal Cove Resort esté mejor que la pensión de Billy.


  —Crystal Cove Resort ofrece todo lo que puede necesitar para pasar unas vacaciones relajadas en una isla tropical —aseguró Jared—. En cuanto llegue, se sentirá fuera del tiempo, en otro mundo.


  —¿Qué me está contando, lo que ha leído en el folleto del hotel?


  —Sí. Yo mismo lo escribí —repuso él mientras se agachaba y recogía su polvera, un cepillo del pelo y algunas revistas.


  Lo metió todo en el bolso.


  —¿Cuánto tiempo lleva trabajando en Crystal Cove Resort?


  —Desde que se construyó. Soy el propietario —contestó él mientras recogía una de sus bolsas de lona—. ¿Está lista?


  Katherine comprendió por qué no necesitaba dedicarse a robar las carteras de los turistas: la gente le entregaba voluntariamente sus tarjetas de crédito.


  —El hotel debe de tener muy pocos empleados si el propietario debe ocuparse de venir a Rubí para recoger a los clientes —comentó ella.


  —No se preocupe. En Crystal Cove Resort dispone del personal necesario para servirla a todas horas, señora.


  —No necesito mucha gente. La verdad es que sólo quiero aire acondicionado. Aquí hace un calor insoportable —dijo Katherine mientras tomaba una de las revistas y se abanicaba con ella—. Ahora mismo cambiaría todo lo que traigo por cinco minutos delante de un aparato de aire acondicionado.


  Notó que Jared la miraba con regocijo.


  —Lo siento, pero no hay aire acondicionado. Sólo ventiladores en los techos.


  Katherine estaba atónita.


  —¿Cómo?


  —El hotel se construyó con la idea de aprovechar las brisas de la isla. Todas las habitaciones tienen mosquiteras en las ventanas y ventiladores en los techos.


  —¡Vaya por Dios! ¿Así que voy a tener que soportar este calor durante todo un mes?


  —Las lluvias de la tarde refrescan mucho el ambiente, y las noches son suaves. Por la mañana hace calor, pero no demasiado. El calor sólo es desagradable durante las horas centrales del día. La gente inteligente pasa ese tiempo a la sombra o dentro del agua, no paseando por una ciudad desconocida y comprando recuerdos —añadió mientras observaba la figurilla de lava que había comprado Katherine.


  —¡Ya veo! —repuso ella mientras tomaba el souvenir de sus manos y lo metía en el bolso—. ¿Siempre hace este calor a mediodía?


  —No, a veces es peor.


  —¡Esto ya es demasiado! Voy a estrangular a mis dos mejores amigas en cuanto aterrice en Seattle —repuso Katherine levantando la otra bolsa de lona.


  —¿Por qué? —quiso saber Jared mientras le quitaba la bolsa para transportarla él mismo.


  —Son las responsables de que esté en este sitio perdido —confesó con indignación—. Tenía una idea muy romántica e irreal de la vida en las islas tropicales. Me las imaginaba como sitios remotos, misteriosos y exóticos donde cualquier cosa podía ocurrir.


  —¿Y qué ha pasado?, ¿ya no tiene la misma imagen positiva de estos sitios?


  —Por supuesto que no. Para empezar, yo no quería venir, pero he intentado ser positiva. Después de todo, sabía que mis amigas lo estaban haciendo por mi bien, y conseguí convencerme de que podía llegar a disfrutar algunas semanas en una isla tropical.


  —¿Y ya ha cambiado de opinión? —preguntó Jared mientras le hacía un gesto para que lo siguiera hacia la entrada del callejón.


  —Empecé a cambiar de opinión cuando me enteré en Hawai de que la compañía aérea había perdido mi equipaje. Las cosas empeoraron cuando tuve que pasar seis horas en el aeropuerto de Honolulú hasta que encontraron mis maletas. Para cuando llegué a la isla Rubí y me di cuenta de que había perdido el vuelo que debía llevarme a Amatista, ya estaba desesperada. Y ahora que casi me roban el bolso… Eso ha colmado por completo mi paciencia. Sin contar con que la habitación que he reservado no tiene aire acondicionado, una habitación por la que voy a pagar una fortuna, por cierto. Me siento como si me estuvieran gastando una broma, como en esos programas de cámara oculta.


  —No se agobie. Aún está nerviosa después de su encuentro con Arnie el Afilado —repuso él—. Es lógico, la ha amenazado con un cuchillo. Necesita un rato para recuperarse. Trate de relajarse.


  —Arnie el Afilado ha sido la gota que ha colmado el vaso. Si no fuera porque estoy tan agotada que no puedo ni pensar en meterme en otro avión, me iría ahora mismo al aeropuerto y volvería a casa.


  —De aquí no salen más vuelos hasta mañana.


  —Ése es otro motivo por el que no me gustan estas islas perdidas. Están demasiado perdidas.


  —Arnie el Afilado tenía razón en algo. ¿Es que nunca se calla?


  —Sólo cuando estoy trabajando, y no he venido hasta el otro lado del mundo para trabajar. Se supone que estoy de vacaciones, ¿sabe? Dicen que las necesito, que estoy muy estresada.


  —¿Y es el estrés el que hace que no pare de hablar y quejarse?


  —Entre otras cosas —repuso ella.


  Volvieron hasta la tienda de buceo y aparejos de Billy, donde había dejado el resto de su equipaje, y ella iba delante. Era consciente de que Jared Hawthorne la seguía como si fuera su porteador, pero no parecía molesto por ello. Llevaba sus grandes bolsas de lona como si no pesaran nada.


  Las estrechas calles del puerto estaban casi vacías. El sol apretaba con fuerza. Tal y como le había comentado Jared, parecía que todo el mundo permanecía dentro de las casas o a la sombra durante las horas centrales del día.


  El puerto de la isla Rubí era un sitio de lo más pintoresco, pero nada romántico. Hacía calor, las calles eran polvorientas y las casas estaban en bastante mal estado. En el paseo del muelle había unas cuantas tiendas destartaladas y bares al aire libre. Había bastantes chuchos a la sombra de las palmeras y todo, hasta esos perros, parecía necesitar una mano de pintura con urgencia. Katherine rezaba para que el hotel Crystal Cove Resort fuera mejor que lo que estaba viendo.


  La puerta de la tienda de Billy encajaba mal, tenía la mosquitera rota y la pintura saltada. Katherine entró en el oscuro local y respiró aliviada. Allí no hacía tanto calor como en la calle. Billy, un hombre de edad indeterminada curtido y arrugado por el sol, se levantó de la silla en la que estaba sentado tras el mostrador. Tenía una lata de cerveza en la mano.


  —Hola, Hawthorne —saludó con una sonrisa que dejaba entrever el ruinoso estado de su dentadura—. Veo que ha conseguido encontrar a la señorita.


  —Arnie el Afilado la encontró antes que yo —repuso Jared mientras dejaba las bolsas en el suelo—. Como siempre, dando la bienvenida a los turistas con su afilado cuchillo.


  Billy dejó de sonreír al instante.


  —¿Arnie el Afilado?, ¿está otra vez en la isla? —preguntó.


  —Sí. Habrá que decírselo a Sam.


  Katherine los miraba con atención.


  —Parece que todos conocen muy bien a Arnie el Afilado. Si es una amenaza conocida por todos, ¿por qué no está en la cárcel?


  Billy se encogió de hombros.


  —Acaba de vez en cuando en la cárcel, pero normalmente lo echan de una isla y él se va a otra. Así se pasa la vida, dando bandazos. Tiene su propio circuito en esta zona del Pacífico —explicó Billy—. Por cierto, ¿está usted bien? No le habrá hecho daño, ¿verdad?


  —No.


  La verdad era que aún le temblaban las rodillas. Acababa de darse cuenta, debía de ser la manera en la que su cuerpo reaccionaba ante lo que había pasado.


  Pensó que quizás fuera sólo por culpa del calor.


  En cualquier caso, estaba deseando sentarse. Y, en cuanto pudiera, les contaría a sus amigas Margaret y Sarah todo lo que le había pasado ese día.


  —Gracias por interesarse, Billy.


  —No hay de qué. Arnie el Afilado pocas veces ha llegado a agredir a alguien con su cuchillo, sólo cuando lo provocan. Y no se preocupe por su cartera, Sam la recuperará antes de echar a ese delincuente de la isla.


  —Por suerte, no me robó la cartera, aún la tengo conmigo. Menos mal… Sería horrible tener que llamar desde aquí para intentar cancelar todas mis tarjetas de crédito.


  Billy parecía confuso.


  —¿No le robó la cartera? Vaya, eso sí que es buena suerte. ¿Qué pasó? ¿Hawthorne llegó a tiempo?


  —No —repuso ella.


  —Hawthorne llegó allí a tiempo de ver como la señorita Katherine Inskip propinaba a Arnie unas cuantas patadas en sus partes —dijo el propio Jared—. La última vez que lo vi, el tunante corría como alma que lleva el diablo mientras la señorita Inskip lo insultaba.


  Billy la miró con confusión y después se echó a reír.


  —Buen trabajo, señorita Inskip. Siempre he admirado a las mujeres que saben cuidar de sí mismas. Tome, una cerveza bien fresquita —dijo mientras sacaba una lata de la nevera y se la ofrecía.


  —Gracias.


  De reojo, Katherine notó que Jared la observaba mientras abría la lata de cerveza. La miraba divertido.


  No podía dejar de pensar en que ese hombre le resultaba familiar. Tenía la sensación de conocerlo, y eso la estaba sacando de quicio.


  —¿Dónde aprendió a lidiar con tipos como Arnie el Afilado? —preguntó Jared mientras aceptaba también una cerveza de Billy.


  —Hice un curso de dos semanas de defensa personal orientado a mujeres. Lo dieron el año pasado en mi gimnasio.


  —¿Sólo ha entrenado durante dos semanas? Vaya, es impresionante.


  A Katherine le molestaba que la tratara con tanta condescendencia.


  —Bueno, parece que fue suficiente, ¿no?


  —Suficiente para asustar a Arnie el Afilado. Eso sí que es verdad.


  Katherine tomó otro trago de cerveza y suspiró. Aquello era surrealista. No estaba preparada para estar allí tomándose una cerveza y charlando con dos tipos a los que acababa de conocer, aunque uno de ellos le sonara mucho. Las rodillas ya no le temblaban tanto, pero acababa de darse cuenta de que estaba agotada.


  —¿Cuándo podremos salir de aquí? Estoy tan agotada que ya incluso me atrae la idea de estar debajo de un ventilador de techo.


  —Suena bien, ¿verdad? —dijo Billy mientras levantaba la cabeza y miraba el suyo—. Espero que puedan venir a arreglarme pronto el mío. Se supone que las piezas que necesitan llegarán algún día de éstos. Las pedí hace ya seis meses…


  —¡Seis meses! —repitió ella completamente atónita—. ¿Lleva seis meses esperando para conseguir que le arreglen un simple ventilador?


  Billy se encogió de hombros. No parecía darle importancia.


  —Así funcionan las cosas en estas islas. El tiempo no transcurre igual en esta parte del mundo.


  —Hablando de tiempo, será mejor que nos vayamos ya. Después de todo, tengo que dirigir un hotel —anunció Jared dejando sobre el mostrador su lata medio vacía y tomando las bolsas—. Billy, ¿quieres jugarte a las cartas el gasóleo?


  —De eso nada, Hawthorne, no tengo intención de que me dejes sin blanca, como la última vez.


  Jared sacudió la cabeza con incredulidad.


  —¿Dónde está tu espíritu de pelea, Billy? Bueno, como quieras. Apúntalo entonces en la cuenta del hotel.


  Billy sonrió y se rascó la barriga.


  —Eso haré. ¿Quieres que te ayude con el equipaje?


  —No hace falta. Puedo llevar estas bolsas sin problemas.


  Billy carraspeó divertido.


  —Bueno, es que esas bolsas no son todo el equipaje. Ni mucho menos.


  —Claro que no. ¿Cómo iba a meter en esas dos bolsitas todo lo necesario para un mes? —se justificó Katherine.


  —¿Dónde está el resto? —inquirió Jared.


  —En la parte de atrás. Espera.


  Billy sacó dos enormes maletas de detrás del mostrador. Después se agachó para levantar la tercera.


  Jared miró atónito los bultos que iban acumulándose en el mostrador.


  —Veo que no le gusta viajar ligera de equipaje, señorita Inskip.


  —Échele la culpa a los dos amigas, si es que se las puede llamar amigas, que me metieron en este lío. Ellas fueron las que hicieron el equipaje —repuso Katherine—. No sabían muy bien qué iba a necesitar, así que metieron todo tipo de cosas y para todas las ocasiones.


  —No me extraña que la compañía aérea le perdiera las maletas —murmuró Jared mientras arrastraba una de ellas—. Seguro que los que las transportan se cansaron y decidieron dejarlas olvidadas en algún sitio. Vamos, Billy, ayúdame a meter todo esto en el barco.


  —Ahora mismo, Jared.


  —Un momento —interrumpió Katherine—. ¿No deberían llamar a ese tal Sam para que arreste a Arnie el Afilado?


  —Hay tiempo de sobra —repuso Billy mientras levantaba una de las maletas—. No hay prisa, Arnie no va a irse a ninguna parte.


  —¿Y si se marcha de la isla? —preguntó preocupada mientras los seguía hasta el muelle.


  Allí estaba amarrada una impecable embarcación azul y blanca. El reflejo de la luz en el agua la deslumbró y buscó deprisa en su enorme bolso hasta que dio con las gafas de sol.


  —Si es lo bastante listo como para largarse de esta isla, mejor para todos —dijo Billy—. Menos trabajo para Sam.


  —Pero si se va de Rubí, acabará apareciendo en otra isla y haciendo de las suyas. Usted mismo ha dicho que realiza un circuito por el archipiélago.


  —Si lo que teme es que aparezca en isla Amatista, puede estar tranquila. No irá. Ya intentó hace un par de años atracar a los turistas allí, pero Hawthorne tuvo unas palabras con él y le dejó bien claro que no es bienvenido en esa isla.


  —¿«Le dejó bien claro que no es bienvenido»? —repitió ella—. Veo que en estas islas se toman la justicia por su mano.


  —Sí, pero funciona —repuso Jared mientras dejaba el equipaje en el barco y se agachaba para desatar los cabos—. Métase dentro, señorita Inskip, ya estamos listos para salir.


  —No tan deprisa. Antes quiero saber por qué Arnie el Afilado decidió que era mejor no ir a isla Amatista.


  Fue Billy quien contestó.


  —Bueno, lo cierto es que Arnie siente mucho respeto por Hawthorne. Es el propietario de casi toda la isla y su palabra allí es la ley. ¿No es así, Hawthorne?


  —Casi siempre —repuso Jared—. Eso simplifica mucho las cosas.


  Saltó a bordo de la embarcación y tiró de ella para obligarla a hacer lo mismo, y lo hizo con bastante brusquedad.


  —Siéntese, señorita Inskip —dijo mientras la llevaba hasta un asiento—. No queremos que se caiga al mar de camino a isla Amatista. Algo me dice que estaría reprochándomelo el resto de mis días —añadió con una sonrisa—. Adiós, Billy. Hasta otro día. Gracias por cuidar de la señorita.


  Billy también sonrió.


  —No hay de qué. Que tenga unas buenas vacaciones, señorita Inskip.


  Katherine abrió la boca para explicarles una vez más que esas vacaciones no parecían estar empezando con buen pie, pero decidió no hablar al ver que Jared encendía el ruidoso motor de la embarcación.


  Frustrada, se dejó caer en el asiento y se quedó mirando ensimismada el agua a su alrededor. Poco a poco, el muelle de isla Rubí fue haciéndose más y más pequeño. Se dio cuenta de que nunca se había sentido tan cansada como en esos instantes.


  Cuando se cansó de mirar la isla a lo lejos, se entretuvo observando a Jared Hawthorne, que se hallaba muy concentrado conduciendo la embarcación entre los islotes que rodeaban Rubí.


  Cuando los dejaron atrás, Katherine fue por primera vez consciente de la inmensa extensión de aguas turquesas que los rodeaba. No tenía mucha experiencia a bordo de embarcaciones y menos aún en una tan pequeña como ésa.


  —Me imagino que sabe cómo manejar un barco, ¿verdad? —preguntó algo preocupada.


  —Bueno, supongo que saldrá de dudas muy pronto —repuso él—. Vamos, tranquilícese —añadió con más amabilidad al ver que parecía preocupada de verdad—. Hago este trayecto tres o cuatro veces al mes. Amatista está bastante cerca.


  —Ya…


  Volvió a tener la misma extraña sensación. Sabía que lo había visto en alguna parte. Intentó recordar de qué podía conocerlo. Su pelo era muy oscuro, casi negro. Lo llevaba largo y plateaba ya en algunos puntos. Pensó que debía de rondar los cuarenta. No se le ocurría nadie que le recordara a ese hombre, pero su aspecto le seguía siendo muy familiar. La curiosidad pudo con ella.


  —Mira, esto le va a sonar ridículo, pero… ¿nos conocemos de algo?


  Jared la miró con confusión.


  —No, seguro que no. Créame, me acordaría si nos hubiéramos visto antes —afirmó con seguridad él.


  —Claro, claro. Ya le he dicho que era una pregunta ridícula. Supongo que estoy tan cansada que no puedo ni pensar con claridad —repuso ella mientras se pasaba las manos por su pelo corto—. ¿Cuánto vamos a tardar en llegar?


  —Una hora, más o menos.


  —Creo que voy a echarme una siesta, si no le importa.


  —Como quiera…


  —Gracias, siempre suelo hacer lo que quiero —repuso ella mientras se echaba bajo el toldo de la embarcación.


  —¡Qué casualidad, señorita Inskip! Yo también suelo hacer siempre lo que quiero y, no sé por qué, me temo que va a ser un problema.


  Jared se dio cuenta de que ella parecía distinta con los ojos cerrados y callada. La miró objetivamente por primera vez. Dormida resultaba mucho más delicada y vulnerable. Incluso atractiva.


  De hecho, era bastante atractiva, pero estaba seguro de que no era su tipo.


  Probablemente era unos años más joven que él. Le pareció que tendría treinta y tres o treinta y cuatro. Su arrugado vestido beige dejaba adivinar una cintura estrecha y caderas redondas y sensuales. Los bolsillos de la parte delantera no dejaban adivinar cómo eran sus pechos, y decidió que era mejor así. Ya tendría tiempo de descubrirlo.


  Tenía el pelo castaño y lo llevaba corto. Enmarcaba muy bien su rostro y hacía que destacaran sus ojos verdes, rodeados de largas pestañas, y una nariz bastante agraciada. Su cara transmitía fuerza y seguridad. Era el rostro de una mujer acostumbrada a tomar sus propias decisiones y a llevarlas a cabo, una mujer que no dependía de los hombres. Su jugosa boca escondía una sensualidad que le resultó intrigante.


  Sacudió la cabeza indignado. Su mente estaba ya deslizándose por terrenos resbaladizos. No entendía qué le pasaba. Katherine Inskip no era su tipo y nunca lo sería. Ni en un millón de años.


  Le gustaban las mujeres dulces y amables. Mujeres a la antigua a las que les gustaba cocinar y cuidar a sus maridos, mujeres hogareñas. Mujeres, en definitiva, que le recordaran a su querida Gabriella.


  No le atraían las mujeres agresivas e independientes que prescindían, e incluso evitaban, la protección que pudiera proporcionarles un hombre.


  Se imaginaba que cualquier hombre que se acercara a Katherine Inskip tendría que estar preparado para sufrir arañazos. No parecía la típica mujer a la que pudiera domarse fácilmente. Se dio cuenta de que el hombre en cuestión tendría que conseguir que dejara de quejarse y hablar, lo cual no parecía sencillo, aunque sólo fuera para besarla.


  Pero mirando con más detenimiento esa boca, se dio cuenta de que quizá mereciera la pena tal esfuerzo.


  El efecto que esos pensamientos estaban teniendo en su cuerpo le hizo recordar que llevaba mucho tiempo sin estar con una mujer. El hecho de que estuviera fijándose tanto en aquélla, a pesar de no ser su tipo, reveló que había pasado demasiado. Se dio cuenta de que la señorita Inskip tenía razón en algo: el problema de vivir en una isla perdida del Pacífico era exactamente ése, que estaba perdida, demasiado lejos de la civilización y las ocasiones de conocer a otras mujeres escaseaban.


  De vez en cuando, aparecían en el hotel turistas atractivas, modernas y ricas, pero hacía ya mucho tiempo que Jared se había dado cuenta de que no estaba dispuesto a ser la aventura tropical de aquellas millonarias. Si rechazaba esas ocasiones era porque sabía lo que era estar felizmente casado y había llegado a vivir una existencia hogareña y tranquila. La vida que había compartido con Gabriella había dejado muy alto el listón.


  Fuera por una u otra razón, nunca le habían gustado las aventuras. No le atraía la idea de despertarse por la mañana y darse cuenta de que, para la otra persona, sólo había sido una historia de vacaciones, algo que contar a las amigas de vuelta a casa.


  Observó con más detenimiento a Katherine mientras dormía. La verdad era que no parecía el tipo de mujer que coleccionaba aventuras veraniegas. Tampoco parecía excesivamente mimada o rica, sino exactamente lo que había sugerido: una mujer de negocios muy estresada y necesitada de un buen descanso.


  Recordó la expresión de confusión en el rostro de Arnie el Afilado al darse cuenta de que había elegido mal a su víctima. No pudo evitar sonreír. La valentía que Katherine Inskip había demostrado en el callejón esa tarde iba a convertirse en una buena anécdota. Y esas historias siempre eran bienvenidas en Amatista.


  Vivir tan lejos del resto del mundo civilizado les había enseñado que debían buscar otras formas de entretenimiento, aunque fueran más propias del pasado.


  Capítulo 2


  Katherine se despertó en medio de la oscuridad. Todo olía a flores a su alrededor.


  Confundida, intentó recordar dónde estaba. La cama era distinta y se dio cuenta de que el cálido ambiente de la habitación no procedía de la calefacción de su apartamento.


  Volvió de golpe a la realidad, recordó dónde estaba y gimió frustrada. Estaría atrapada en el paraíso durante cuatro semanas. No sabía cómo iba a poder sobrevivir a todo aquello.


  Se sentó despacio y después se puso en pie. Se dio cuenta de que no estaba tan cansada como se había temido, se encontraba mucho mejor que antes de dormir.


  Apenas tenía algunos vagos recuerdos de lo que había visto en la isla Amatista. Había ido hasta el complejo hotelero desde el muelle. Estaba compuesto de modernos edificios blancos que rodeaban una cala de aguas casi transparentes. Había seguido hasta allí a los dos jóvenes morenos y bronceados que llevaban su equipaje. Recordó que se había dejado caer sobre la cama en cuanto llegó a su habitación y se quedó sola.


  No entendía por qué no entraba la luz del sol en la habitación. Se sentía muy descentrada. Miró el reloj, eran las diez de la noche. Había dormido unas cuantas horas, pero no toda la noche. Sabía que lo mejor que podía hacer era volver a la cama, tenía que acostumbrarse al nuevo horario. Pero, por desgracia, ya no tenía sueño y estaba muerta de hambre.


  Giró la cabeza y quedó hipnotizada por la imagen de la luna reflejada en el agua. Cruzó descalza la habitación y se detuvo frente a la terraza para contemplar el espectáculo. Las palmeras se movían mecidas por la brisa y le llegaron los aromas de la fragante noche. Sin poder evitarlo, su mente se pobló de imágenes.


  Pudo ver un velero con altos mástiles en la cala y a sus rudos tripulantes descargando lo que habían capturado. Podía hasta imaginarse la figura del capitán: era un hombre alto, esbelto, con hombros anchos y un rostro curtido y masculino. Pómulos marcados, ojos grises y pelo oscuro y abundante. Se imaginó algunas canas plateando su cabello, decidió que eso le otorgaba más personalidad. Se dio cuenta de que los personajes masculinos de sus novelas habían ido envejeciendo con ella. Y, desde que había cumplido los treinta, siempre los imaginaba con canas.


  El estómago le recordó con algunos rugidos que llevaba casi doce horas sin comer nada. De mala gana, se apartó de la ventana y tanteó la pared hasta que encontró un interruptor.


  Le agradó la habitación, una amplia suite. Los muebles eran de bambú y mimbre, y el estampado de flores de los cojines les daba un aire muy confortable. En el techo giraba despacio el famoso ventilador, y tenía su propia terraza con vista al mar.


  La verdad era que no estaba nada mal.


  Decidió que, después de todo, quizás fueran a ser cuatro semanas agradables, si no se moría de aburrimiento. Pensó que podría entretenerse pensando en los personajes que protagonizarían su próxima novela. Un sitio como aquél le serviría de inspiración.


  Algo más animada, buscó entre sus maletas hasta que encontró una blusa y unos pantalones de color caqui. Rezó para que el restaurante del hotel se encontrara abierto a esas horas. Estaba muerta de hambre.


  Abrió la puerta de su habitación y se halló en un estrecho sendero iluminado con antorchas que rodeaba un jardín y pasaba delante de otras habitaciones. Siguió el camino hasta llegar a un pequeño estanque. El sendero lo bordeaba y continuaba hasta lo que parecía ser el vestíbulo al aire libre del complejo hotelero.


  Allí había luces, risas, música y otros clientes del hotel vestidos con camisas hawaianas y vestidos de alegres colores. Se dio cuenta de que estaba en el lugar indicado.


  Estaba a punto de cruzar el puente que atravesaba el estanque cuando una pequeña criatura, vestida con pantalones vaqueros y camiseta, salió de entre un grupo de helechos y chocó con ella.


  —¡Lo siento! —exclamó el niño—. Estaba siguiendo a mi amigo Carl y no la he visto. ¿Está bien, señora?


  Parecía tener unos nueve años y la miraba con curiosidad. A Katherine su cara también le resultaba familiar.


  —Estoy bien —repuso ella—. Apostaría algo a que sé quién eres.


  —¿Sí? —contestó el niño con obvio interés—. ¿Cuánto?


  —¿Cómo?


  —Que cuánto apostaría —aclaró el niño con paciencia.


  —¡Vaya! Sólo era una forma de hablar —repuso ella.


  —¿No quiere apostar? —preguntó desilusionado el niño.


  —Bueno, supongo que podría aportar veinticinco centavos porque sé que voy a ganar.


  —¿Veinticinco centavos? Eso no es nada.


  —¿Cincuenta?


  —Muy bien. Apuesta aceptada. ¿Quién soy?


  —Seguro que te une alguna relación de parentesco con Jared Hawthorne.


  Su sonrisa era una fotocopia de la de Jared.


  —Sí, es mi padre —repuso el pequeño con orgullo mientras se sacaba unas monedas del bolsillo y se las entregaba—. Me llamo David. ¿Cómo ha sabido quién soy?


  —No ha sido difícil.


  Tenía el pelo muy oscuro y los ojos grises, casi plateados. Con cuidado, Katherine metió las monedas en su bolso.


  —Yo me llamo Katherine Inskip.


  —¡Vaya! —exclamó David con admiración—. ¿Es la señora que desarmó a Arnie el Afilado de una patada? Mi padre me ha contado la historia. Me dijo que parecía una especie de superheroína. Ojalá hubiera estado allí para verlo…


  Kate arrugó la nariz al oír aquello.


  —¿Superheroína? Creo que tu padre exagera un poco.


  —Mi padre echó a Arnie el Afilado de esta isla hace un par de años. ¡Y nunca ha vuelto!


  —No me extraña. Me imagino que el pobre descubrió que es imposible reservar una habitación con aire acondicionado en este sitio.


  —¿Cómo? —preguntó David un poco confundido.


  —Nada, nada —repuso ella con una sonrisa—. ¿Sabes dónde puedo encontrar algo de comer?


  —Bueno, el restaurante principal cerró hace quince minutos, pero en el bar sirven cosas de picar hasta bastante tarde.


  —Gracias por el consejo. Iré al bar entonces. Oye, ¿siempre estás levantado a estas horas? Es un poco tarde para ti, ¿no?


  —Puedo quedarme hasta tarde si no tengo colegio al día siguiente. Y mañana no hay colegio. Mi padre me dice que, como vivo en un hotel, no pasa nada si vivo según los horarios de los hoteles. Y aquí la gente se acuesta muy tarde, ¿sabe?


  —Ya me imagino.


  David se mordió el labio un segundo, parecía indeciso.


  —¿Puede hacerme un favor muy grande, señorita Inskip? ¿Podría enseñarme a dar esas patadas con las que venció a Arnie el Afilado? Mi padre me dijo que consiguió que el cuchillo volara por los aires de una patada y que después, cuando estaba ya en el suelo, lo pisó con sus tacones altos.


  —¿Eso te dijo tu padre? ¿Que lo pisé?


  —Sí —aseguró David—. Justo después de que le diera una patada en los… Bueno, ya sabe dónde. Me gustaría mucho aprender a hacerlo, de verdad.


  El niño le pareció irresistible. La pena era que tuviera un padre que hablaba más de la cuenta.


  —Muy bien. Un día de éstos te explicaré cómo lo hice —prometió.


  —Sería genial —contestó él entusiasmado—. A lo mejor yo puedo enseñarle algo a cambio.


  —¿Como qué?


  —¿Qué le parecen los arrecifes? ¿Sabe cómo usar el equipo de buceo?


  —No, no sé bucear.


  David sonrió.


  —Entonces trato hecho. Usted me enseña a vencer a criminales como Arnie el Afilado y yo le enseño a bucear cerca de los arrecifes.


  —Genial, trato hecho.


  David asintió, parecía satisfecho. Se dio la vuelta y le mostró el camino que iba hacia el vestíbulo.


  —El bar está por allí.


  —Gracias, David. Encantada de conocerte.


  —Muy bien, hasta otro rato.


  David corrió hasta el mostrador del recepcionista. Saludó al joven que estaba trabajando allí y desapareció por una puerta. Estaba claro que para David era como su casa.


  Le pareció una manera muy extraña de criar a un niño, pero la verdad era que ella no podía decir nada, no tenía ninguna experiencia en la materia. Recordó los planes que había hecho para ser madre, planes que se habían esfumado cuando su marido le pidió el divorcio. Sabía que no le habría importado tener un pequeño como David Hawthorne, era un niño lleno de vida, picardía y futuro. Sin embargo, se daba cuenta de que no podía tenerlo todo. El destino le había reservado una vida muy distinta a la que había imaginado años atrás, y había aprendido a vivir con todos esos cambios.


  Sacudió la cabeza para dejar de pensar en las cosas que siempre conseguían entristecerla.


  Ahora que había conocido a David, se daba cuenta de que debía de haber una señora Hawthorne en alguna parte. Le chocó que Jared estuviera casado. Se sentía algo disgustada, a pesar de que intentaba convencerse de que era absurdo sentirse así.


  Miró las paredes del vestíbulo, que estaban cubiertas con varios cuadros. Eran delicadas acuarelas, y no había que ser un experto para darse cuenta de que eran excelentes. Se detuvo a observar con más detenimiento un par de ellas. Eran paisajes marinos. Se preguntó si el artista sería alguien que vivía en la isla.


  Después de observarlas algunos minutos más, se dirigió al bar. Era una especie de gran cabaña cubierta con tejado de paja y situada en una plataforma sobre el mar. Había grandes sillones de mimbre alrededor de pequeñas mesas y velas sobre éstas. Parecía un sitio muy romántico y pudo comprobar que estaba casi lleno.


  Encontró un sillón vacío, se sentó y le echó un vistazo a la carta. Pocos minutos después apareció una sonriente camarera vestida con un colorido pareo.


  —Voy a tomar uno de estos cócteles de piña y ron —le dijo Katherine—. Y una crema de marisco. Bueno, también unos plátanos fritos —añadió ella—. ¡Y una ensalada!


  —¿Se le pasó la hora de la cena? —preguntó la camarera con una sonrisa.


  —Eso me temo.


  —No hay problema. Enseguida vuelvo con todo. Por cierto, no será usted la señora que Jared recogió esta tarde en la isla Rubí, ¿verdad? La que sabe kárate o algo parecido.


  —No. Creo que se trata de otra persona —repuso ella.


  —¡Ah! Bueno. Juraría que era… En fin, perdone. Ahora mismo vuelvo.


  Katherine se dejó caer sobre el respaldo y escuchó las conversaciones que tenían lugar a su alrededor. No era difícil hacerlo. En tanto que escritora, le encantaba saber qué se contaba la gente.


  Algunos minutos después, escuchó una voz familiar que llegaba desde la entrada del bar. Era difícil confundir la voz grave y masculina de Jared Hawthorne. Estaba contándole una historia a alguien y parecía que disfrutaba mucho con el relato.


  —Entonces ella levanta el bolso, le da la vuelta y deja caer el contenido al suelo. Deberíais haber visto la cara de Arnie… Y la cosa mejora, espera a oír el resto. Le dice a Arnie que se acerque y recoja el monedero, si eso es lo que quiere. El muy estúpido se agacha e intenta agarrarlo. Entonces ella aprovecha para darle una patada en la mano y hacer que el cuchillo salte por los aires.


  —¡Me estás tomando el pelo! —repuso otra voz masculina—. ¿Le dio una patada?


  —Te lo juro. Dos veces. La segunda patada fue en sus partes y liquidó a Arnie el Afilado. Me habría encantado tener una cámara en ese momento. Ella sí que la tenía y le hizo un par de fotos.


  —¡Dios mío! Si ése es el tipo de fotos que toma cuando está de vacaciones, debe de tener unos álbumes de lo más interesantes en casa.


  —Ya, ya había pensado yo en eso.


  Cuando la camarera le llevó el cóctel, Katherine lo tomó y se levantó del sillón.


  —Gracias. Ahora vuelvo —dijo a la joven.


  Fue hasta la barra del bar, donde Jared estaba sentado en un taburete. Él le daba la espalda, tenía los codos apoyados en la barra y hablaba con entusiasmo al camarero, un hombre con aspecto militar y casi calvo.


  —Habría dado cualquier cosa por verlo —decía el camarero mientras secaba unos vasos—. ¿Cómo es ella? Debe ser alguien muy singular.


  —Es interesante, pero no es mi tipo. Un auténtico volcán. Tiene una lengua que puede destrozar a un hombre en cuestión de minutos. Tenías que haber oído lo que le decía a Arnie. Pensé que se lo iba a comer. Incluso le dijo que le recordaba a su marido, al cual no puedo por menos que compadecer.


  —¿A quién compadeces?, ¿a Arnie?


  —No, a su ex marido. Después de que Arnie el Afilado saliera del callejón corriendo, se empeñó en que quería presentar una denuncia o una queja.


  —Sam se encargará de él.


  —Eso le dije yo, pero creo que no le ha impresionado nuestro particular sistema legal. Parece bastante quisquillosa y malcriada. No el tipo de mujer que te haría la cena y te traería las zapatillas y la pipa.


  —Tienes tres excelentes cocineros, no fumas en pipa y nunca te he visto en zapatillas. A mí no me parece que eso sea un obstáculo.


  —Espera a conocerla y te darás cuenta de lo que te digo. Si no tienes cuidado cerca de ella puede acabar descuartizado. Si no me crees pregúntale a Arnie el Afilado —dijo Jared antes de tomar un sorbo de su copa—. No está nada mal, eso sí es verdad. Esta misma tarde pensé que podría haber posibilidades si alguien consiguiera que se callara durante al menos medio minuto.


  El camarero se dio cuenta de repente de la presencia de Katherine. Levantó las cejas sorprendido.


  —¿Tiene el pelo corto y castaño? ¿Mide más o menos uno sesenta y cinco, con unos ojos muy bonitos?


  Jared, sorprendido, dejó la copa sobre la barra de golpe.


  —¿Cómo lo sabes?


  Se dio cuenta entonces de lo que pasaba y se giró mientras juraba entre dientes.


  —Buenas noches, señorita Inskip —saludó con su sonrisa más encantadora—. ¿Ha conseguido descansar?


  —Cuando me levanté me encontraba mucho mejor —contestó ella mientras dejaba su cóctel sobre la barra—. Pero después salí de la habitación y me estoy dando cuenta de que me he convertido en el tema de conversación de todo el hotel. Supongo que deben de aburrirse mucho en estas islas tropicales si tienen que recurrir a cotillear sobre los huéspedes de su hotel.


  El bar estaba en penumbra, sólo lo iluminaban las velas y era difícil ver con claridad, pero estaba casi segura de que Jared Hawthorne se había ruborizado. Pensó que era una lástima que la luz fuera tan tenue, porque le habría encantado comprobarlo.


  —Sólo… —tartamudeó Jared— sólo le estaba contando al coronel cómo se enfrentó esta tarde a Arnie el Afilado —dijo con cuidado.


  —Y me ha impresionado mucho, señorita Inskip —intervino el camarero—. La verdad es que es admirable.


  —¿En serio? ¿Aunque sea quisquillosa y malcriada? —preguntó ella con una sonrisa y dio un sorbo a su cóctel—, ¿aunque podría descuartizar a un hombre o comérmelo? ¿Y a pesar de que no puede esperarse de mí que cocine y le lleve la pipa y las zapatillas?


  —Bueno, yo siempre he admirado a las mujeres independientes y que piensan por sí mismas. No como mi amigo Jared —le aseguró el hombre con galantería—. Nunca me han interesado las mujeres débiles o inútiles.


  —Entonces tenemos algo en común. A mí tampoco me interesan los débiles ni los inútiles, sean hombres o mujeres —repuso mientras miraba un segundo a Jared—. Y no hay nada más inútil que un hombre que llega tarde para ayudar a una mujer en apuros, ¿no le parece?


  —¡Dios mío! —murmuró Jared—. ¿Va a clavarme aún más las garras? ¿Quiere sacar sangre esta vez?


  —No le haga caso, señorita Inskip, no es más que el jefe. En nombre de la gerencia del hotel, querría invitarla a otra copa. Después de todo por lo que ha pasado hoy, está claro que se la merece —dijo el camarero mientras sacaba una copa vacía.


  —Es muy amable —contestó ella con una sonrisa mientras señalaba su mesa con el dedo—. Que me la sirvan allí, por favor. Y dele las gracias a la gerencia del hotel de mi parte, ¿de acuerdo? No quiero que nadie piense que soy una desagradecida —añadió con ironía.


  —Se lo diré —repuso el coronel conteniendo la risa.


  Sin dejar de sonreír, Katherine le quitó la sombrillita a su copa y se la colocó a Jared en el bolsillo de la camisa. Él ni siquiera se movió.


  —Muy bonito —repuso ella echándose hacia atrás para apreciar mejor el efecto—. No puedo cocinar ni llevar zapatillas o pipas, pero nadie puede decir que carezco del necesario toque femenino. Bueno, si me perdonan, volveré a la mesa para poder cenar.


  Se dio media vuelta y se alejó de allí.


  —Parece muy agradable —dijo el camarero a Jared lo bastante alto como para que ella lo oyera—. Pero claro, a mí siempre me han gustado más que a ti las chicas rebeldes. Con ellas es imposible aburrirse.


  Katherine no consiguió escuchar lo que Jared le contestó.


  Se sentía satisfecha con su actuación. Quería que quedase claro cómo se sentía. Estaba segura de que Jared Hawthorne se lo pensaría dos veces la próxima vez que estuviera a punto de entretener a otros con historias basadas en los huéspedes.


  Se olvidó de lo que había pasado cuando vio el humeante cuenco de crema de marisco que la esperaba en la mesa. Se sentó en el sillón, se terminó el cóctel de piña y ron de un trago y se preparó para comer. No había ingerido más de dos cucharadas de la crema cuando se dio cuenta de que no estaba sola. No se sorprendió demasiado al ver quién era el que estaba invadiendo su intimidad.


  —Aquí tiene su cóctel —dijo Jared mientras lo dejaba frente a ella—. Me encargaré de que la crema de marisco corra también a cuenta de la casa.


  Sin pedir permiso, se sentó en el otro sillón. Katherine se dio cuenta de que aún llevaba la sombrillita en el bolsillo de la camisa.


  Él la miró con los ojos entrecerrados.


  —Supongo que esperará una disculpa, ¿no?


  Katherine se dijo que su interlocutor encajaba a la perfección en aquella isla. Era tan tropical como las palmeras y el cálido clima. La llama de la vela le daba un tono especial a su piel y acentuaba sus rasgos. Su pelo parecía más brillante y su mirada era tan intensa que tuvo que apartar los ojos de él. Durante unos segundos lo vio como a un terrateniente, el dueño de una isla que vivía de espaldas a la civilización, un hombre que vivía según sus propias reglas, un pirata. Frunció el ceño y decidió que su imaginación le estaba jugando una mala pasada.


  —¿Una disculpa? —repitió Katherine—. No necesito que me dé una. Las disculpas sólo funcionan cuando son sinceras, ¿sabe? En su caso, los dos sabemos que sólo quiere excusarse por que no desea ofender a uno de los huéspedes del hotel. Alguien que podría hacer las maletas y largarse de aquí cuanto antes. Sólo tiene en mente el beneficio económico de su complejo hotelero. No se preocupe, el cóctel y la crema de marisco serán suficiente. No voy a salir de aquí disparada sólo porque crea que soy una mujer quisquillosa. Tengo dos hermanos y un ex marido. Puede imaginarse que me han llamado cosas peores.


  —Me alegra saberlo.


  —Y, por favor, espero que no le haga perder el sueño lo otro que dijo sobre mí. ¿Cómo era? ¡Ah, sí!, que no soy su tipo —recordó—. Bueno, le puedo asegurar que es recíproco.


  Jared maldijo entre dientes. Parecía de verdad arrepentido.


  —Lo siento. Nunca quise ofenderla.


  —Lo sé, sólo quería contar una buena historia. No se preocupe, lo entiendo. A veces es difícil resistir el impulso. Sé de lo que hablo. Me gano la vida contando historias.


  —¿Qué tipo de historias?


  —Escribo historias de amor históricas.


  —¿Y las publican?


  —Así es.


  Jared se quedó unos segundos sin palabras.


  —Creo que nunca he leído nada suyo —admitió después de un rato.


  Katherine le sonrió.


  —¡Qué pena! Otra cosa que no tenemos en común.


  —¿Está intentando deshacerse de mí?


  —Estoy intentando terminar mi cena. La verdad es que estoy muerta de hambre. Machacar y pisotear a ladronzuelos abre el apetito a las superheroínas como yo.


  —Intentar pedir perdón a mujeres quisquillosas y malcriadas me produce el mismo efecto —repuso él mientras tomaba un trocito de plátano frito de su plato—. Cuénteme, señorita Inskip, ¿ahora todas las mujeres americanas hacen cursos de dos semanas para aprender defensa personal?


  —Cada vez más. ¿Hace cuánto que no va a Estados Unidos?


  Jared se encogió de hombros.


  —Voy una vez al año para que mi hijo vea a sus abuelos, eso es todo. No me atrae volver al continente. Hace mucho tiempo que me vine a vivir a Amatista y no me planteo marcharme de aquí.


  —Le gusta mucho esto, ¿verdad? Aquí puede jugar a ser el rey de la isla.


  Jared sonrió muy despacio. A ella le llamó la atención la blancura de sus dientes.


  —¿Qué es lo que hacía antes de construir este hotel?


  —Viene de familia. He crecido en el ambiente hotelero. Mi padre era el vicepresidente de una importante cadena internacional. Nos mudábamos continuamente de un país a otro. Decidí más tarde que quería seguir sus pasos, pero, aunque me gustaba mucho el negocio, me di cuenta de que trabajar para una gran cadena no iba conmigo. Un día lo dejé todo y me instalé por mi cuenta.


  A Katherine tampoco le había parecido el tipo de hombre que pudiera trabajar para otros.


  —¿A su mujer también le gusta vivir en esta isla?


  Se odiaba a sí misma por preguntar, pero necesitaba saber si estaba casado.


  Jared dejó de sonreír al instante.


  —Mi mujer falleció hace cinco años. Y, sí, le encantaba vivir aquí. Pero creo que ella hubiera sido feliz en cualquier sitio, todo lo que deseaba era estar con David y conmigo, lo demás no le importaba demasiado.


  —Ya —repuso Katherine sin saber muy bien qué decir—. Lo siento mucho.


  Estaba claro que su mujer había sido un modelo en todos los sentidos y que ahora se sentía muy solo.


  —Gracias, pero no se preocupe. Cinco años es mucho tiempo. David no se acuerda de ella y yo… yo me he ido adaptando.


  Katherine lamentaba haber dejado que su curiosidad pudiera con ella. Se sentía como si hubiera vulnerado la intimidad de ese hombre. Decidió que tenía que dejar el tema y hablar de cualquier otra cosa.


  —He conocido a su hijo. Es un niño encantador.


  Los ojos de Jared se llenaron de orgullo.


  —Sí, es muy bueno. ¿Tiene hijos?


  Fue entonces ella la que se sintió incómoda.


  —No. Mi marido y yo hablábamos de ello de vez en cuando, pero a él no le hacía demasiada ilusión. No dejaba de decirme que debíamos esperar, y después desapareció por completo de mi vida y eso dio al traste con mis planes —le contó ella con el ceño fruncido—. ¿Va a comerse todos los plátanos?


  Jared miró el plato. Pareció sorprendido al descubrir que ya se había comido gran parte de las tiras de plátano.


  —Lo siento. Supongo que tengo que disculparme de nuevo, parece que no hago otra cosa esta noche. ¿Quiere más? Invita la casa.


  —No, gracias. Creo que ya he comido bastante —repuso ella mientras se levantaba y tomaba su bolso—. Y ahora, si me disculpa, voy a retirarme.


  Él también se puso de pie.


  —Mire, si se va por culpa mía, puedo…


  —No, no —lo interrumpió ella—. Me voy porque quiero dar un paseo por los jardines. Se supone que tengo que hacer cosas que me relajen. Como le dije a Arnie el Afilado, he sufrido mucho estrés durante estos últimos meses y estoy aquí para relajarme. Supongo que es seguro pasear por aquí de noche, ¿no?


  —Sí, sí, claro —repuso Jared algo ofendido—. Puede incluso bajar hasta la playa, el camino está bien iluminado. Lo único que tiene que evitar son los senderos que van hacia la jungla o a las ruinas del castillo. No tienen luces y, a no ser que conozca el terreno, es relativamente fácil perderse de noche.


  Aquellas palabras llamaron fuertemente la atención a Katherine.


  —¿De verdad hay un castillo en la isla?


  —Sí, de verdad hay un castillo en la isla —contestó él con tono divertido—. Pero nadie puede subir a verlo si no es dentro de una visita guiada. Está en ruinas y es muy peligroso.


  —Bueno, de todas formas no vería nada de noche, pero me encantará verlo alguna vez mientras esté en la isla.


  —Organizamos visitas una vez a la semana.


  Katherine asintió, aunque estaba segura de que sería mucho más interesante visitarlo por su cuenta. Nunca le habían gustado demasiado esas excursiones en grupo y totalmente organizadas. Era una mujer muy independiente.


  —De acuerdo.


  —Se me olvidaba: va a necesitar un disfraz para el baile de carnaval que celebraremos aquí pasado mañana —comentó él deprisa mientras ella se dirigía a la puerta del bar.


  Esas palabras hicieron que se detuviera y lo mirara con curiosidad.


  —¿Qué baile?


  —El que damos en homenaje al pirata que descubrió la isla y construyó el castillo —explicó Jared—. Se supone que pasado mañana era el día de su cumpleaños y el hotel siempre lo celebra. También usamos el día de su boda, el día que llegó a la isla y las vacaciones de Navidad como otras tres excusas para celebrar un baile. Los bailes se han convertido en todo un acontecimiento, a los huéspedes les encantan. Todo el mundo se pone trajes de época.


  —No tengo disfraz.


  —Muchos huéspedes que ya han estado aquí antes traen sus propios trajes. Para el resto, tenemos disfraces que se pueden alquilar en la tienda de regalos.


  —Una excusa muy rentable para las cuentas del hotel, ¿no?


  —Intentamos ser un poco más sutiles que Arnie el Afilado, pero el caso es que tenemos el mismo objetivo.


  —¿El dinero de los turistas? —Adivinó ella—. Me hago cargo. Miraré mañana en la tienda de regalos. Nunca he estado en un baile de disfraces, pero no quiero perderme nada de lo que puedan ofrecerme estas vacaciones. Tengo amigas que van a querer que les cuente con pelos y señales todo lo que he hecho. Buenas noches, señor Hawthorne.


  —Buenas noches, señorita Inskip —replicó él con el mismo tono formal y una leve inclinación de cabeza.


  El gesto, tan propio de otros tiempos, hizo que Katherine volviera a tener la misma sensación de que ya conocía a ese hombre. Se quedó mirándolo con curiosidad unos segundos y después se giró para salir de allí.


  * * *


  Jared se quedó donde estaba, contemplando la gracia con la que esa mujer movía las caderas al salir de allí. Después suspiró y volvió a su taburete.


  —¿Has conseguido salir del lío en el que te habías metido? —preguntó el coronel en cuanto lo vio allí de nuevo.


  —Bueno, no me ha echado encima ni la crema de marisco ni la bebida, ¿verdad? Es hora de pagar tus deudas —dijo al camarero.


  El coronel suspiró y le entregó un billete de cinco dólares.


  —No sé si has ganado la apuesta limpiamente o te has servido de algún truco…


  —¡Eh! No puedes echarte atrás, amigo. Te apostaste cinco dólares a que me tiraría la crema de marisco o la bebida por encima y has perdido.


  —Pero tampoco has conseguido encandilarla, ¿no?


  —No, supongo que no, pero he hecho algunos progresos —repuso él encogiéndose de hombros.


  El coronel sirvió una copa de whisky y la colocó delante de su jefe. Después tomó un paño y se dispuso a seguir secando vasos.


  —Pensé que habías dicho que no era tu tipo.


  —Es verdad —repuso Jared mientras bebía el whisky.


  —No sueles ligar con las huéspedes.


  —Y tengo muchas razones para no hacerlo.


  —Estoy de acuerdo. Pero… ¿por qué me da entonces la impresión de que estás a punto de romper tus propias reglas?


  —Ésta tiene algo distinto, coronel. Algo que ha despertado mi interés, pero no sé qué es.


  —Un hombre que muestra demasiada curiosidad por una mujer está destinado a acabar en el fondo del mar.


  —Sé nadar —repuso Jared levantando su vaso en un brindis—. Pero gracias por el consejo, amigo, tus palabras están siempre llenas de sabiduría.


  —Y tú nunca haces caso —le reprochó el coronel—. Pero insisto, creo que deberías tener cuidado con esa chica. Tú mismo viste lo que le paso a Arnie el Afilado…


  —Arnie se lo merecía, pero no olvidaré tu consejo.


  —Eso espero.


  —Además, ¿qué es lo peor que puede pasarme? —preguntó Jared con una despreocupación que no sentía—. Esa mujer sólo va a estar aquí un mes.


  —¿Y si no vuelve a casa después de ese mes?


  —Los turistas siempre vuelven a casa, coronel. Lo sabes de sobra. Tarde o temprano, todos se meten en un avión y se van.


  —¿Y si resulta que eso es lo peor que te puede pasar? —preguntó el coronel con amabilidad.


  Jared lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Es que te preocupa que me rompan el corazón?


  —¿Debería preocuparme? —quiso saber el camarero.


  —No, claro que no. Como te he dicho, no es mi tipo de mujer. Me interesa un poco, pero eso es todo.


  —Nada serio, ¿eh?


  —No, nada serio.


  El coronel apoyó las manos sobre la barra y se inclinó hacia él.


  —¿Qué apostamos?


  —Acabas de perder cinco dólares. ¿Es que no aprendes nunca la lección?


  —Jared, amigo mío, los dos sabemos que llevas dos años buscando esposa. Durante todo ese tiempo, nunca te había visto mostrar tanto interés por una mujer. A lo mejor no deberías borrarla tan rápidamente de tu lista de candidatas —advirtió.


  —Ella misma me acaba de decir que no tenemos nada en común. Y tiene razón. Créeme cuando te digo, coronel, que la señorita Inskip no podría ocupar ese puesto.


  —¿Por qué? ¿Porque no es como Gabriella?


  —¿Sabes qué? Me temo que la señorita Inskip no es la única persona en esta isla que habla demasiado —gruñó Jared.


  Estaba a punto de cambiar de tema cuando vio a alguien que le llamó la atención. Era la excusa perfecta para dar por terminada una conversación que le estaba resultando demasiado personal e incómoda.


  Se giró para mirar a un hombre entrado en carnes, impecablemente vestido de blanco: pantalones blancos, camisa blanca, sandalias blancas y sombrero de paja del mismo color. El recién llegado se sentó en uno de los sillones de mimbre. La luz de la vela hizo que resplandecieran los muchos anillos de oro que llevaba en sus dedos regordetes.


  —Butterfield está aquí —dijo el coronel con frialdad.


  —Ya lo he visto —repuso Jared mientras se levantaba de mala gana—. Supongo que será mejor que vaya a saludarlo.


  —¿Quieres llevarle su bebida? —preguntó el coronel mientras terminaba de llenar de ron un vaso.


  —Claro, ¿por qué no? Así le ahorraré el viaje hasta la barra. Ya sabes lo poco que le gusta a Max el ejercicio. Será mejor que se lo pongas doble.


  Tomó el vaso de ron, dejó su propia copa en la barra y se dirigió a la mesa a la que se había sentado el recién llegado. Max Butterfield se había quitado el sombrero. Estaba casi completamente calvo y se había quemado el cuero cabelludo.


  El hombre levantó la vista al ver que Jared se acercaba. Tomó el vaso de ron y lo bebió de un trago antes de abrir la boca. Después sonrió.


  —¡Qué delicia! Justo lo que necesitaba —le dijo.


  —Ya me lo imaginé —repuso Jared sentándose frente a él—. ¿Sigue en pie lo de esta noche?


  —Por supuesto, por supuesto. Contaba con la inspección que has organizado —repuso Max mientras levantaba su vaso a modo de brindis—. Por el éxito de nuestro proyecto.


  —Cuanto antes termine, mejor.


  —Sé paciente, hijo mío. Tienes que aprender a controlarte. Cada cosa a su tiempo. Todo se resolverá pronto.


  —¿Cuándo?


  —No sé, supongo que a lo largo de las próximas semanas. El pez ha tragado el anzuelo. Es sólo cuestión de tiempo.


  * * *


  Tres cuartos de hora después de haber salido del bar, Katherine se puso en pie y regresó hacia el hotel. Había estado sentada en una roca todo ese tiempo. Ojalá consiguiera dormir algo más, aunque aún no tenía demasiado sueño. Su cuerpo estaba completamente trastornado por culpa del cambio horario.


  Y su cuerpo no era el único confuso, también su mente parecía estarlo.


  Había estado sentada en la playa pensando en Jared Hawthorne. Y, por mucho que quisiera encontrar una explicación razonable, no entendía por qué. Le molestaba sentirse interesada por él porque tenía muy claro que no era su tipo.


  Aunque reconocía que no tenía un tipo ideal de hombre, el que deseaba pertenecía sólo al mundo de sus sueños y a sus novelas.


  Sabía que nunca llegaría a conocer a ese hombre ideal. Con sus amigas, Margaret y Sarah, solía incluso bromear y les decía que si llegaba a conocerlo, a lo mejor ni siquiera le gustaba. Se imaginaba que sería un hombre demasiado arrogante y orgulloso. Y demasiado masculino para una mujer del sigloXXI.


  Cuando por fin se enamoró a los veintiún años y decidió casarse, lo hizo con el tipo de hombre que cualquier mujer moderna habría buscado. Harry parecía sensible, colaborador e inteligente. Los dos habían compartido recitales de poesía, películas de autor y cenas a la luz de velas. Los dos tenían interés en la literatura.


  Pero todo se había ido a pique y, después del divorcio, ella lo había pasado muy mal. Había tenido que superar sentimientos de fracaso y culpabilidad. Sabía que no debería haberse casado con Harry. Aquello había sido un error.


  Para deshacerse de tanto dolor, se había concentrado en lo que siempre había sido su único y verdadero amor, sus libros. Sabía que sus amigas estaban en lo cierto cuando la acusaban de permitir que su trabajo ocupara toda su vida. Durante los dos años anteriores, no había hecho otra cosa y había dejado de vivir. Era consciente de que necesitaba equilibrio en su vida o acabaría volviéndose loca.


  Le parecía increíble lo claro que lo veía todo esa noche. Sonrió al pensar de nuevo en sus amigas. Quizás esas vacaciones le vinieran bien después de todo.


  Recogió las sandalias y caminó con ellas en la mano hasta el camino que iba de la playa al hotel. Era un paseo agradable y bien iluminado. Se imaginó que estaría de vuelta en su habitación en un cuarto de hora si seguía el sendero.


  Cuando vio que el camino se bifurcaba, se detuvo.


  El de vuelta al hotel estaba iluminado, el otro tenía una barrera y un cartel que prohibía el paso. Supo en ese instante que debía de ser el sendero que conducía a las ruinas del castillo.


  No podía resistir la tentación de ir hasta allí. No era tonta y decidió que no se acercaría a las ruinas, pero sí quería echar un vistazo. Sabía que ningún escritor de novela histórica podría resistirse a contemplar una vieja fortaleza pirata bañada por la luz de la luna.


  Se coló por debajo de la barrera. No había avanzado mucho por el oscuro camino cuando oyó unas voces masculinas cerca de allí. Se quedó helada al darse cuenta de que reconocía una de las voces.


  Katherine sabía que muchas veces era mejor usar el sentido común que el valor, así que se escondió entre un matorral de helechos.


  No sabía por qué había decidido esconderse en vez de enfrentarse a Jared Hawthorne. Lo único que tenía claro era que no le apetecía tener que explicarle por qué había desobedecido el cartel y estaba en ese camino a esas horas.


  Le avergonzaba, además, que le llamara la atención delante de otra persona. Estaba segura de que había alguien más con él y sabía que Jared Hawthorne no dudaría a la hora de recriminarle lo que había hecho.


  En cuclillas y en completo silencio, sintió cómo la envolvía el rico aroma de los helechos. Sonrió al ver cómo pasaban a su lado Jared y un hombre gordo y vestido completamente de blanco. Jared caminaba con agilidad, pero a su acompañante le costaba seguir el ritmo.


  Se sentía como si acabara de convertirse en la protagonista de una pequeña aventura.


  Algunos minutos después, se levantó y volvió al sendero iluminado, preguntándose por qué estaría Jared Hawthorne rompiendo sus propias reglas.


  No podía encontrar ninguna explicación razonable que explicara por qué el dueño del hotel acompañaba a alguien de noche y por ese camino.


  Capítulo 3


  Katherine recogió la voluminosa falda de su traje de corte imperio, se ajustó la máscara plateada que le cubría la parte superior del rostro y cruzó el puente que se levantaba sobre el estanque. El vestíbulo del hotel estaba iluminado por antorchas. El ambiente hizo que se trasladara a un tiempo y un lugar que había visitado con mucha frecuencia en su imaginación.


  Se sentía desorientada, como si ya hubiera estado allí. Todo le resultaba familiar, a pesar de que sabía a ciencia cierta que nunca había hecho nada igual en su vida.


  Todo estaba decorado como un salón de baile del siglo diecinueve. Los hombres estaban vestidos con austeros trajes negros y camisas blancas. Las mujeres llevaban vestidos escotados y vaporosos que flotaban alrededor de sus tobillos mientras daban vueltas al ritmo de un vals. Otro tipo de disfraces añadían variedad y vistosidad a la fiesta. Algunos iban vestidos como ricos colonos de la época, piratas, mujeres indígenas y algún marinero. Todos llevaban máscaras.


  Estaba claro que el negocio de los disfraces debía de marchar muy bien en esa isla.


  Katherine sacudió la cabeza y decidió no pensar en lo caro que le había resultado el alquiler de su precioso vestido amarillo. Creía que había merecido la pena.


  Le pidieron un baile antes de que hubiera cruzado del todo el salón. Sonriendo, aceptó y comenzó a bailar con el desconocido. Era la primera vez en su vida que bailaba un vals, pero no le costó trabajo seguir el ritmo, era como si siempre hubiera sabido hacerlo.


  —Esto es increíble, ¿verdad? Vine a este sitio para bucear y termino en un baile de máscaras. Estaba a punto de no participar pero, en el último minuto, decidí darle una oportunidad a esta fiesta —confesó el pelirrojo con el que bailaba mientras sonreía y la hacía girar por la pista—. Y me alegro de haberlo hecho. ¿Lleva mucho tiempo en la isla?


  —No —repuso ella con frialdad.


  La verdad era que no le apetecía hablar, la conversación rompía el hechizo del momento. Sólo quería bailar y fingir que pertenecía a otro mundo y a otra época.


  —El buceo es genial en esta isla. ¿Usted bucea?


  —No, nunca lo he hecho —contestó Katherine—. Pero no me importaría aprender, la verdad.


  —El hotel ofrece clases, si está interesada. Y, si no le apetece ir a las clases, siempre puede alquilar un equipo sencillo y darse una vuelta. Los arrecifes son increíbles. Es como meterse en un acuario. Los peces son los más espectaculares que he visto en mi vida.


  Katherine sonrió.


  —Bueno, supongo que lo probaré.


  —Hágalo, puedo darle algunas clases prácticas, si quiere. Bueno, a no ser que esté aquí con… con alguien especial.


  —No, no hay nadie especial, pero ya tengo clases reservadas con un instructor de buceo.


  —Mala suerte. ¿Puedo al menos invitarla a tomar una copa en el bar?


  —A lo mejor más tarde.


  —Me llamo Jeff Taylor.


  —Y yo Katherine Inskip —repuso ella sin saber qué más decir para quitárselo de encima.


  En ese instante alguien tiró de su manga y se encontró con un pirata en miniatura. Era David, el hijo de Jared. Llevaba un parche en el ojo y un garfio.


  —Hola, David.


  —Hola, señorita Inskip. Me ha reconocido, ¿eh? Yo también la he reconocido. Está muy guapa esta noche.


  —Muchas gracias. Tú también estás muy guapo.


  David miró a Jeff Taylor y a ella le pareció que había algo de desprecio en los ojos del pequeño.


  —¿Ha visto a mi padre, señorita Inskip? —preguntó el crío.


  —No.


  —Se supone que está por aquí.


  —Si lo veo, le diré que estás buscándolo —le prometió ella.


  Cuanto más conocía a David, más le gustaba. Se habían hecho buenos amigos muy rápidamente. Durante los últimos dos días, el niño se había acercado a ella para charlar mientras tomaba el sol en la playa. Ese mismo día, había estado hablándole sin parar, contándole cosas sobre el colegio de la isla y su colección de conchas. Incluso habían estado buscando juntos por la playa más piezas para ésta.


  David parecía no querer irse de su lado, a pesar de que le había dicho que estaba buscando a su padre. Miró de nuevo a Jeff Taylor.


  —Bueno, ¿se lo está pasando bien, señorita Inskip? —preguntó el niño.


  —La verdad es que sí. El señor Taylor me estaba comentando que hay algunos sitios muy bonitos por aquí, ideales para bucear.


  —Claro —repuso David rápidamente—. Recuerde que voy a enseñarle a bucear.


  —A mí tampoco me importaría darle algunas clases —intervino Jeff.


  —No quiero ofenderle, señor Taylor, pero usted es un turista. Yo he vivido aquí toda mi vida y conozco las playas como la palma de mi mano.


  —Seguro que sí —repuso Jeff Taylor con diplomacia—. Pero me encantaría poder mostrarle a la señorita Inskip algunos sitios que he descubierto por mi cuenta.


  —Quizás pueda ver los arrecifes con usted después de que David me enseñe a bucear —intervino ella para relajar la tensión.


  —Mi padre podría enseñarle esos arrecifes. Si es que lo que quiere es bucear con un adulto —dijo David.


  —Bueno, seguro que tu padre está muy ocupado —replicó ella sin saber muy bien cómo salir de esa situación.


  Y esperaba que así fuera, que su padre estuviera ocupado. Durante los dos últimos días había sentido de vez en cuando una extraña sensación de cosquilleo en la nuca. Y cada vez que lo sentía y se giraba, descubría que Jared Hawthorne estaba observándola con atención. Le había ocurrido al lado de la piscina y un par de veces en el restaurante, donde padre e hijo solían comer y cenar. También le había pasado la noche anterior en el salón del hotel. Había vuelto después a su habitación con la inquietante sensación de que alguien la estaba siguiendo.


  Sacudió la cabeza frustrada. Se dijo que todo era fruto de su exacerbada imaginación de escritora.


  —Seguro que puede encontrar algo de tiempo —insistió David—. Creo que deberíamos decidir una hora para las clases. ¿Qué le parece mañana por la mañana?


  —Está bien —repuso ella con algo de desconcierto—. Mañana entonces.


  —Muy bien. Bueno, será mejor que vaya a saludar a mis amigos. Carl y Travis están aquí esta noche con sus padres y otros amigos. Siempre vienen a estos bailes de disfraces.


  —¡Qué bien! ¿Tienes muchos amigos en la isla? —preguntó Katherine.


  —Sí, muchos —aseguró David con entusiasmo—. Mi padre y yo conocemos a todo el mundo en isla Amatista.


  —Me alegro.


  —Bueno, me voy.


  —Adiós, David.


  El niño seguía sin moverse, no parecía querer dejarla a solas con Jeff Taylor. Pero acabó yéndose un par de minutos después.


  —Ese pequeño está enamorado de usted —dijo Jeff Taylor entre risas.


  —Sí, pero por desgracia es un poco pequeño para mí.


  —Yo, en cambio, creo que soy de la edad adecuada. ¿Quiere bailar otro vals?


  Durante una hora, Katherine bailó hasta que le dolieron los pies. Primero con Jeff Taylor y después con un hombre de mediana edad muy agradable al que le quedaba demasiado justo su disfraz. Más tarde, bailó con un marinero del sigloXIX que llevaba un gran aro de oro en una oreja.


  Después del marinero vinieron otros, pero ella perdió la cuenta. Poco le importaba el compañero de baile, estaba feliz, perdida en su fantasía. Giraba sobre la pista de baile al compás de la música y en brazos de desconocidos. Imaginó que era una dama de la alta sociedad, secuestrada y llevada hasta esa isla por un peligroso pirata que en realidad era el hijo de un conde.


  Katherine decidió que su hombre había tenido buenas razones para hacerse pirata. No pudo evitar imaginarse en su cabeza la trama de una nueva novela mientras bailaba sin parar. Quizás se había hecho pirata por venganza. De un modo u otro, el pirata sabía que algún día regresaría a Inglaterra para reclamar su título nobiliario y sus posesiones; entre tanto llevaba una vida llena de violencia, crímenes y aventuras en una isla tropical. Sin embargo, estaba cansado de vivir solo, por eso había raptado a una bella dama. El tipo en cuestión pensaba que ésa era la única manera de conseguir una esposa.


  Se dijo que debía tomar un descanso. Tanto bailar la había agotado. Se alejó por el jardín para tomar el aire. Se sentía embelesada, casi mareada, era una sensación muy extraña. Quería saborear su fantasía. Al día siguiente, buscaría un cuaderno y apuntaría todas las ideas que estaba teniendo esa noche.


  Por un momento, creyó estar soñando cuando dio la vuelta a un seto del jardín y se encontró con la figura de un peligroso bucanero de pelo negro que la esperaba allí. Estaba apoyado en el tronco de una palmera, su camisa blanca, de amplias mangas, le daba un aire fantasmagórico a su figura. Llevaba cinturón de cuero y botas altas de piel. El mango de una daga asomaba por encima de sus pantalones. Una máscara negra cubría la parte superior de su cara. Tenía la cabeza inclinada en un gesto que era a la vez elegante y arrogante. Katherine se detuvo a pocos centímetros de él.


  —Espero que esté disfrutando, señora —dije Jared con una leve sonrisa.


  No se movió de su sitio.


  Se preguntó si él la habría reconocido. Ella lo había hecho antes incluso de escuchar si voz, tan masculina y sensual. Le sorprendió darse cuenta de que lo habría reconocido en cualquier sitio.


  —La verdad es que estoy disfrutando mucho de la fiesta —reconoció ella sin moverse.


  No quería romper el hechizo, acabar con ese momento mágico, esa fantasía.


  —¿Sabía que este baile se celebra con motivo de mi cumpleaños?


  Katherine lo miró con mucho interés.


  —Me dijeron que se festejaba el cumpleaños de cierto pirata.


  —A mí nunca me ha gustado la palabra «pirata». Es demasiado difícil definirla. El que es pirata para uno, para otro es alguien extremadamente leal o sólo el capitán de un barco.


  —Yo, en cambio, nunca he tenido problemas para reconocer a un verdadero pirata a primera vista —repuso ella.


  —¿De verdad ha visto alguno?


  Pensó en el hombre que había ocupado sus sueños durante la mayor parte de su vida adulta, el pirata que existía sólo en su imaginación.


  —Sí, ya lo creo. Lo he visto.


  —Así que se considera toda una experta en la materia, ¿verdad?


  —Me gusta creer que es así.


  —Pero hasta los expertos cometen errores —dijo Jared mientras le ofrecía el brazo—. ¿Le apetece dar un paseo conmigo por los jardines, experta damisela?


  Katherine vaciló un segundo. Aquello era toda una aventura y no pudo evitar sentir algo de temor. Toda la noche estaba siendo como una especie de sueño. Y, aunque se dedicaba a escribir ficción y crear sueños, nunca se había visto atrapada dentro de uno.


  Y estaba descubriendo que los sueños eran más poderosos de lo que pensaba. Sin pensárselo mucho, dio un paso al frente y tomó el brazo que Jared le ofrecía.


  —Hábleme de usted, señor Pirata —le pidió ella mientras comenzaban a caminar entre la fragante y exuberante vegetación tropical.


  —¿Qué es lo que quiere saber?


  —Bueno, para empezar, ¿por qué se vino a vivir a isla Amatista?


  —Creo que conoce la respuesta.


  Ella asintió.


  —¡Ah, sí! Quería crear su propio reino.


  —No quedan ya muchos lugares en el mundo donde un hombre puede hacer eso. Algunos no hemos nacido para vivir en ciudades, trabajar en grandes empresas ni dar explicaciones a otros. Preferimos vivir según nuestras propias reglas y mantenernos alejados del resto de la civilización.


  —Lo entiendo perfectamente.


  —¿De verdad? —preguntó Jared con interés.


  —Claro. Escribo todo el tiempo sobre ese tipo de hombres.


  —¡Ah, por supuesto!, los héroes de sus libros. Entonces sí que puede entenderlo —dijo él—. Dime, Katherine, ¿por qué tus historias se desarrollan en el pasado? —preguntó él tuteándola por primera vez.


  Ella sonrió.


  —Es una buena pregunta. No estoy muy segura de cuál es la respuesta, pero me imagino que es porque al hombre de hoy en día lo veo bastante inseguro. Es alguien que se deja intimidar fácilmente por una mujer fuerte —le explicó ella.


  No pudo evitar pensar brevemente en su ex marido.


  —¿Prefieres a los hombres fuertes?


  —La mayoría de las mujeres que conozco prefieren hombres fuertes y seguros. Y yo no soy ninguna excepción.


  —Dime una cosa, Katherine. ¿Crees que podrías dejar de luchar contra un hombre fuerte el tiempo suficiente como para que él te hiciera el amor? —le preguntó Jared con suavidad—. ¿Podrías arriesgarte a que un hombre así te tocara?


  No podía respirar. Lo miró a la cara y sintió cómo su penetrante mirada conseguía hipnotizarla al instante.


  —Creo que no debería contestar…


  Jared tiró de ella y la acercó hacia sí. Estaban tan cerca que Katherine podía sentir su musculoso muslo contra la cadera y los brazos de ambos se rozaron. Era un hombre duro y poderoso y, bajo su fuerte físico, se escondía una fiera sexual. Podía sentirlo. Casi podía ver la energía que emanaba. Era una fuerza que la envolvía, cautivaba y excitaba. Sintió cómo su cuerpo reaccionaba ante ese hombre. Era una respuesta primitiva y tan fuerte que ella fue la primera sorprendida.


  —A lo mejor no eres tan valiente como crees —dijo Jared.


  Katherine se encogió de hombros. Notó cómo la mirada de ese hombre se deslizaba hasta su profundo escote y las suaves curvas de sus pechos. Intentó convencerse de que cualquiera de sus biquinis mostraba más que ese escotado vestido, pero se sintió muy desnuda y vulnerable.


  —A lo mejor no he tenido demasiada experiencia con hombres fuertes. Es difícil encontrarlos —respondió.


  Jared la obligó a detenerse bajo una de las palmeras que había a un lado del camino.


  —Tampoco es fácil dar con mujeres como tú. A lo mejor los dos tenemos cosas que aprender.


  Lo miró a los ojos y se estremeció. Estaba temblando, pero quería que algo sucediera.


  —¿Vas a besarme?


  —Sí —contestó él despacio—. Voy a hacerlo. Tengo que hacerlo. Llevo pensando en esto dos días enteros y me estoy volviendo loco.


  Inclinó la cabeza y la besó lentamente en los labios. No había prisa. Parecía querer tomarse todo el tiempo necesario para descubrir lo que quería saber sobre ella.


  Katherine cerró los ojos. La fantasía en la que se había sumergido esa noche se estaba volviendo realidad entre sus dedos. Sintió tal inesperado deseo en su interior que perdió el equilibrio un instante. De forma instintiva, agarró los brazos de Jared para no caer.


  Él gimió y la apoyó contra el tronco de la palmera. Su boca era cálida, fuerte y curiosa y, cuando se acercó más a ella, Katherine pudo sentir el calor que desprendía su cuerpo. La pasión que Jared guardaba en su interior estaba consiguiendo encender la de ella.


  Notó cómo él subía las manos desde su cintura, para detenerse después justo debajo de sus pechos. Eran caricias exquisitas y más íntimas de lo que parecían.


  Katherine entreabrió los labios y dejó que el pánico se adueñara de ella durante medio segundo. Jared poseía su boca de una manera hambrienta y salvaje que acaparaba todos sus sentidos. Nunca la habían besado así, y eso hizo que se sintiera alarmada.


  El miedo fue pronto sustituido por deseo, un deseo que nunca había conocido. Rodeó el cuello de Jared con los brazos y susurró el nombre de aquel hombre en cuanto liberó su boca. Lo abrazó con más fuerza aún y lo besó en el cuello.


  —Estás llena de sorpresas —murmuró él como si acabara de descubrir algo—. Uno nunca sabe lo que le espera.


  —Tú tampoco eres como esperaba —repuso ella mientras se alejaba lo necesario para mirarlo a los ojos.


  No podía ver nada más allá del reflejo de la luna en los ojos de su pareja. Se dio cuenta de que su propia cara estaba también oculta. El anonimato de las máscaras le daba cierta seguridad. Era como si los dos fueran completamente libres para jugar esa noche sin pensar en las consecuencias, dejándose llevar por el momento.


  —Bueno, experta damisela, ¿cuál es su veredicto? ¿Soy de verdad un pirata?


  —Sí, señor mío, un auténtico pirata. No tengo ninguna duda.


  —Entonces yo también soy un experto —repuso él con una sensual sonrisa.


  —¿En qué?


  —En damas como usted, por supuesto.


  Fue entonces Katherine la que sonrió. Nunca se había sentido así, llena de poder femenino y seductor. Le parecía increíble.


  —Claro, claro. Su lógica es muy profunda.


  —Tal y como yo lo veo, y en contra de lo que había opinado con anterioridad, me he dado cuenta de que tenemos algo en común.


  —¿De verdad lo crees?


  —Estoy seguro.


  Sin soltarla, Jared la hizo girar hasta que fue él el apoyó la espalda en el tronco de la palmera. Separó las piernas para que ella quedara prisionera entre sus muslos. Ella colocó las manos en la cintura de Jared y sintió la empuñadura de la daga. Era de frío metal, estaba claro que no era un arma de juguete.


  —¿Es de verdad? —preguntó sorprendida.


  —¿La daga o yo? —quiso saber él mientras le mordía el cuello.


  Ella no pudo evitar reír.


  —Los dos.


  —Sí.


  —¿De dónde la has sacado?


  —La dejó aquí olvidada cuando se fue por última vez de la isla. La encontré hace algunos años en un viejo baúl, junto con algunos otros objetos.


  —¿Quién la dejó aquí olvidada?, ¿el pirata que construyó el castillo?


  —Exacto —murmuró Jared mientras acariciaba sus brazos con suavidad y la besaba en un hombro desnudo.


  —¿De verdad es hoy su cumpleaños?


  —Sí.


  —Pero dijiste antes que era tu cumpleaños.


  —Así es.


  —Me estás tomando el pelo. ¿De quién es el cumpleaños?


  —De él. Y mío —repuso él mientras lamía su cuello.


  —Es mucha coincidencia. ¿Cómo se llamaba?


  —¿Quién?


  Katherine tiró de unos cuantos vellos de su torso, los que asomaban por la abertura de su camisa.


  —El pirata —aclaró ella con impaciencia.


  —¡Ay! Me has hecho daño.


  —Dime su nombre.


  —Eres una criatura de lo más impertinente y exigente, ¿lo sabías? —dijo Jared levantando la cabeza para mirarla.


  Tomó la cara de Katherine entre sus fuertes manos.


  —Se llamaba Hawthorne, Roger Hawthorne.


  Katherine estaba atónita. Abrió la boca sorprendida.


  —¿En serio?


  —Muy en serio.


  —¿Es un antepasado tuyo?


  —Después de tanto tiempo, la conexión es bastante lejana, pero sí, es un antepasado mío. Supe de la existencia de esta isla gracias a unos documentos de mi familia que llegaron hace años a mis manos. Un día, de eso hace ya unos quince años, lo dejé todo y me vine aquí con la intención de encontrar la isla Amatista.


  —Eso es maravilloso —dijo ella con sinceridad.


  —Está claro, preciosa, que sientes debilidad por los piratas. Pero, bueno, no me quejo. Acércate y deja que te enseñe mi daga.


  Jared tomó su mano y comenzó a guiarla hacia sus pantalones, pero ella se zafó rápidamente.


  —No exageres, no siento tanta debilidad.


  —¿Cómo lo sabes? Nunca habías conocido a un pirata de verdad. Los únicos piratas que conoces son los que habitan en tu imaginación y se convierten en protagonistas de tus novelas.


  —Pero ya te he dicho que soy una experta —repuso ella con algo de tensión en su voz—. Y, aunque puede que sienta algo de debilidad por los piratas, debo advertirte que no me atrae en absoluto la idea de tener una aventura ocasional con uno de ellos.


  Él se puso serio de repente.


  —A mí tampoco me van ese tipo de escarceos. Y, por norma, nunca me intereso de esta forma por los clientes del hotel. Aunque creo que, en tu caso, voy a hacer una excepción.


  —¿De verdad lo crees?


  Katherine sintió algo reviviendo en su corazón, algo que podía ser esperanza.


  —Vamos, no juegues conmigo —pidió Jared—. Los dos somos lo suficientemente mayores y solteros como para admitir que sentimos una mutua atracción. Y esto… —añadió él mientras acariciaba con sensualidad su brazo y sacudía con incredulidad la cabeza— esto es algo especial. Soy también lo suficientemente mayor como para darme cuenta de ello.


  —Entonces, ¿qué pasa ahora?


  —¿Por qué no lo averiguamos?


  Jared comenzó a besarla de nuevo, pero se detuvo cuando oyó una voz infantil que se acercaba por el sendero del jardín.


  —¡Papá! ¿Dónde estás? ¡Lani quiere que te recuerde que ha llegado la hora de cortar la tarta! ¡Todo el mundo está esperando!


  —¡Dile que enseguida voy, David! —exclamó su padre.


  —¡De acuerdo! Pero ¿dónde estás? ¿Dónde te has metido? ¿Cómo es que…? ¡Ah! Hola, señorita Inskip —dijo el niño al ver que su padre estaba acompañado.


  Katherine se giró entre los brazos de Jared y vio a David mirándolos entre la espesa vegetación.


  —Hola, David.


  —¿Qué estabais haciendo aquí escondidos? —preguntó con la inocencia de un niño de nueve años.


  —Le estaba mostrando a la señorita Inskip la daga de los Hawthorne —explicó Jared con calma mientras la soltaba rápidamente y se recomponía un poco.


  —¿Sí? Es genial, ¿verdad, señorita Inskip? Papá la usa para cortar el primer trozo de tarta en estas fiestas.


  —¡Qué bien! —repuso ella—. Está bien ver que una antigüedad como ésa tiene aún algún uso. Me temía que la daga de los Hawthorne, después de tanto tiempo, no fuera más que una pieza de museo.


  Vio cómo Jared aguantaba la risa. Le brillaban los ojos y la miró con los párpados entornados, a modo de advertencia.


  —Yo creo que siempre hay que encontrarle un uso a las cosas; si no, es mejor deshacerse de ellas. Venga, volvamos a la fiesta. Tengo que cortar mi tarta de cumpleaños.


  Esperó a que David se les adelantara corriendo por el sendero para sujetar a Katherine y hablarle al oído.


  —En cuanto a ti, sabandija…


  Ella no pudo evitar estremecerse ante su tono sensual y amenazante.


  —¿Qué pasa conmigo?


  —No te vayas muy lejos. Tengo la intención de mostrarte, en cuanto se termine la fiesta, lo que hago con las heroínas pendencieras y respondonas que se olvidan de su buena educación. Ese comentario sobre la daga de los Hawthorne va a recibir su justo castigo.


  —¿Pretendes que no huya después de amenazarme así?


  —No creo que puedas resistir la tentación. Después de todo, eres una heroína pendenciera, ¿no?


  Diez minutos más tarde, Katherine contemplaba cómo Jared cortaba un pedazo de tarta con la famosa daga. Todos aplaudieron y gritaron entusiasmados y hubo champán para brindar. La tarta llevaba escrito en rojo el apellido familiar, junto con un dibujo de la daga. Ella no se perdió ni un detalle de toda la ceremonia festiva desde un lado del salón, mientras bebía champán de su copa y saboreaba el momento.


  —A los turistas les encantan estas cosas —dijo alguien detrás de ella—. Siempre he dicho que Hawthorne ha sido muy listo al idear esta representación en su hotel.


  Se giró para ver quién hablaba. No llevaba máscara y, aunque así hubiera sido, lo habría reconocido por el gran volumen de su cuerpo y su atuendo blanco. Era el hombre que estaba con Jared en el camino del castillo unas noches atrás.


  —Parece que sabe mucho de estos bailes de disfraces —dijo ella con curiosidad—. ¿Es cliente habitual del hotel? —preguntó mientras se quitaba su máscara plateada para mirarlo mejor.


  —Bueno, no se puede decir que sea un cliente —repuso él con cuidado—. Supongo que soy más bien algo así como un miembro de la familia. He vivido en estas islas casi toda mi vida, más tiempo aún que Jared. Soy escritor. Permítame que me presente, me llamo Butterfield, Max Butterfield.


  —Yo soy Katherine Inskip —respondió ella mientras intentaba recordar si había leído alguna obra suya—. Yo también escribo.


  —Ya me han dicho. Escribe novelas románticas, ¿no es así?


  —Sí. ¿Y usted?


  —Estoy trabajando en una novela ahora mismo. Pero, mientras tanto, me mantengo escribiendo algún artículo de viajes. Ya sabe como es esto…


  Sí, ella lo sabía muy bien y no pudo evitar compadecer a ese hombre. Se imaginó que llevaba mucho tiempo trabajando su novela.


  —¿Hace mucho que conoce a Jared?


  —Hace años —repuso él tomando un largo sorbo de su copa—. En estas islas nos conocemos todos.


  —Eso es verdad, Max. A veces es un poco agobiante —dijo el coronel acercándose a ellos.


  El camarero del bar del hotel iba vestido de forma impecable, disfrazado de oficial británico del sigloXIX.


  De su brazo iba una mujer atractiva y sonriente, de unos cuarenta y tantos años. Llevaba un vestido parecido al de Katherine, pero en color verde menta.


  —Señorita Inskip, permítame que le presente a mi prometida, Letty Platt. Letty, ésta es la heroica Katherine Inskip, la que acabó con Arnie el Afilado de una sola patada —explicó el coronel a su novia.


  —Esto está yendo demasiado lejos —se quejó Katherine mientras saludaba a la mujer—. ¿Qué ha hecho Jared para conseguir que todos hablen de ello? ¿Es que le vendió la historia al periódico local o algo así?


  Letty Platt sonrió, le brillaban sus bellos ojos azules.


  —Es mejor que eso. Se lo contó sólo a un par de personas: dos horas después, ya se sabía en toda la isla. En este sitio nos encantan ese tipo de historias. Aquí no hay demasiados entretenimientos y los cotilleos son parte fundamental de nuestra vida.


  Katherine se dio cuenta enseguida de que podría llegar a ser amiga de esa mujer.


  —Es bueno saberlo —contestó con una sonrisa—. ¿Tú también vives en la isla, Letty?


  —Sí, así es. Vine con mi marido hace muchos años. Era el mecánico de Jared y trabajó en el hotel como encargado de mantenimiento hasta que murió.


  —Vaya… ¿Y has estado mucho tiempo viviendo sola?


  —Sí, pero eso se va acabar. El coronel y yo nos casaremos pronto —confesó la mujer mientras miraba con afecto a su prometido.


  —¿Trabajas en el hotel?


  —Sí. En teoría soy la contable, pero en realidad hago un poco de todo. Bueno, ya hemos hablado demasiado de mí. Tengo que decirte que estoy encantada de conocerte, Katherine. Me puse muy contenta cuando el coronel me dijo que estabas en la isla. He leído todos tus libros; todos menos La novia del bucanero. Me lo he comprado hoy en la tienda de regalos del hotel y estoy deseando leerlo.


  —Muchas gracias.


  Sintió cómo se sonrojaba ligeramente, le pasaba cada vez que se encontraba con los halagos de un admirador. Ésa era la parte de su profesión a la que no terminaba de acostumbrarse. Una de las cosas que más le gustaba de ser escritora era que, la mayor parte del tiempo, podía trabajar en su casa y llevar una vida casi anónima.


  —El coronel me ha contado que, además de machacar a Arnie el Afilado, has conseguido impresionar bastante a Jared. Desde mi punto de vista, eso sí que es noticia —confesó la simpática mujer—. Es genial ver que Jared muestra interés por alguien como tú. Lleva sólo mucho tiempo, aunque él nunca lo admitiría.


  —Si estás intentando hacer de casamentera, Letty, tengo que advertirte que pierdes el tiempo. Me parece que no soy su tipo —contestó ella con falsa seguridad en su tono.


  Estaba segura de que no era su tipo de mujer. Por eso le costaba aún más entender la actitud de Jared en el jardín sólo unos minutos antes. Parecía interesado y ella, a pesar de tener muy claras sus ideas y cómo era él, había respondido con gusto a sus avances.


  Se dio cuenta de que había ido demasiado lejos. Parecía estar perdiendo la cabeza.


  —Eso son tonterías —dijo Letty—. Ven conmigo.


  La prometida del coronel la tomó cariñosamente del brazo y la alejó un poco de los dos hombres. Esperó a que estuvieran a una distancia prudencial para hablarle en tono bajo y conspiratorio.


  —Espero que no te tomes en serio todo lo que Jared Hawthorne dice de las mujeres —le aconsejó Letty—. Como le ocurre a la mayor parte de los hombres, en realidad no sabe muy bien lo que quiere.


  —Yo… Verás, no creo que éste sea un tema de conversación apropiado —repuso ella con algo de incomodidad.


  —Seguro que no, pero ya he hablado con David y me veo en la obligación de defender su postura. El niño quiere que su padre y tú paséis más tiempo juntos y os conozcáis mejor. Parece que te has ganado muy rápidamente el corazón del pequeño. Me estuvo contando con entusiasmo que vas a enseñarle algo de defensa personal y esa especie de patada de kárate con la que venciste a Arnie —dijo Letty entre risas.


  —Todo esto es muy embarazoso…


  —No te preocupes. El coronel es un hombre muy observador, le encanta estudiar y analizar la naturaleza humana y me ha dicho que Jared está completamente fascinado contigo. Todo el mundo comenta la pequeña conversación que tuvisteis el otro día frente a la barra del bar y, la verdad, tiene muy buena pinta. Debió de ser genial. Parece salido de uno de tus libros… ¡Cuánto lamento no haber estado allí para haberlo visto en persona!


  —No creo que Jared piense lo mismo.


  —¡Tonterías! Todo el mundo sabe que Jared tiene una imagen muy idealizada de su tipo de mujer y está claro que compara a todas las que conoce con su primera esposa y los recuerdos que tiene de ella. Y lo entiendo, Gabriella era deliciosa, un ángel, puedes preguntar a cualquiera y te dirá lo mismo. Pero murió hace ya cinco años y Jared es un hombre sano y normal, un hombre que está en lo mejor de su vida. Necesita una mujer y, si quieres que te sea sincera, creo que lo que menos necesita es otro ángel.


  Katherine se quedó callada mientras observaba con ensimismamiento la copa de champán.


  —¿Por qué lo dices?


  —Tiene que ser muy duro vivir con un ángel cuando eres un hombre como Jared. Un hombre que tiene una parte un poco diabólica. Bueno, creo que ya he hablado demasiado —dijo la mujer con una sonrisa.


  Katherine estaba muy confusa. Se aclaró la garganta antes de hablar.


  —Por favor, Letty, antes de que sigas formándote ideas equivocadas sobre todo esto, tengo que recordarte que sólo voy a quedarme en isla Amatistas otras cuatro semanas. Estoy aquí de vacaciones, nada más.


  —Por eso precisamente me he tomado la libertad de hablar contigo con tanta franqueza. ¡No hay tiempo que perder!


  Capítulo 4


  -Venga, papá, dímelo. No se lo voy a contar a Travis, ni siquiera a Carl. Te lo prometo, de verdad. Cuando os vi anoche en el jardín, estabas besando a la señorita Inskip, ¿a que sí?


  Jared miró a su hijo algo sorprendido. Estaba sentado a la mesa de la cocina y sonreía. Desde allí podían disfrutar de la brisa y tenían una vista increíble de la cristalina cala.


  —¿Por qué quieres saberlo? —preguntó mientras partía una papaya y una lima.


  —Porque quiero saberlo, eso es todo.


  —Hijo, creo que ya eres lo bastante mayor como para que te cuente algunas de las reglas que los hombres tenemos en lo que se refiere al trato con mujeres.


  —¿Qué reglas? —preguntó el niño con fascinación.


  —La primera de ellas es que un caballero nunca comenta en público lo que ha hecho o dejado de hacer con una mujer en privado.


  David parecía muy decepcionado.


  —Eso es una tontería. ¿Quién ha impuesto esa regla?


  —Las mujeres se juntaron todas hace muchos años y así lo decidieron.


  —¿Pueden hacer eso?


  —Eso parece.


  Jared exprimió el jugo de la lima sobre las rodajas de papaya y llevó los platos a la mesa, tal y como hacía cada mañana desde que Gabriella saliera de sus vidas. Pensó que, sin que David ni él mismo se dieran cuenta de ello, el desayuno se había convertido en una especie de importante ritual que los dos compartían cada mañana.


  El resto de las comidas las hacían siempre en el restaurante del hotel. Jared no tenía demasiado talento como cocinero ni demasiado interés. Sus habilidades se limitaban a cortar fruta y preparar tostadas y café. No había necesidad de saber más, para eso tenía tres excelentes cocineros en el hotel.


  Se fijó en los pantalones vaqueros de su hijo. Eran nuevos, pero ya se le estaban quedando algo cortos, tendría que comprarle más. El tiempo pasaba muy deprisa, incluso en esas islas tropicales, donde la vida parecía tener otro ritmo. Se dio cuenta de que David estaba a punto de cumplir diez años. Cada vez tendría que aprender más y más normas, y todas difíciles y duras. Lo que más le importaba era que aprendiera a distinguir entre las reglas que había que seguir y las que había que desobedecer.


  Observó a su hijo con detenimiento. Parecía seguir reflexionando sobre lo que acababa de decirle.


  —Voy a contarte algo, David —anunció con una sonrisa—. Si eres listo y sabes lo que te conviene, recordarás esta norma. A las mujeres como la señorita Inskip no les hace ninguna gracia que otras personas comenten cosas sobre ella.


  David se rió con ganas.


  —¿Qué haría si se enterara de que me has contado que os besasteis? —preguntó el pequeño con gran curiosidad.


  —No me atrevo siquiera a imaginármelo —repuso él con dramatismo mientras se servía una taza de café—. Supongo que me machacaría con una de sus famosas patadas de kárate.


  El niño estaba atónito.


  —Ella no podría contigo, papá —dijo—. No podría, ¿verdad?


  Un gritó resonó en la cocina. Era un loro, que los observaba desde la percha de su gran jaula. Jared lo miró con el ceño fruncido.


  —No me interesa tu opinión, Jolly. Da de comer a tu mascota, hijo. Ya se está poniendo antipática, debe de tener hambre.


  David le dio una rodaja de papaya.


  —Toma, Jolly. Yo creo que la señorita Inskip no podría contigo, papá.


  —Si tengo suerte, no tendré que comprobarlo por mí mismo —repuso él mientras untaba mermelada de guayaba en su tostada.


  —Apostaría tres dólares a que no podría tumbarte —decidió David—. Tú eres más grande que ella.


  —El tamaño no es siempre importante, pero te agradezco que apuestes por mí.


  —Oye, ¿y las mujeres? ¿Ellas también tienen que seguir unas reglas?


  —Pocas. El problema es que ellas pueden cambiar las reglas según les convenga.


  «Pueden decidir si se quedarán a esperar o no lo que un hombre les ha prometido con un beso», pensó él.


  —No es justo.


  —Ésa es otra de las reglas, hijo mío. A veces la vida no es justa.


  —¿Esa regla también la han hecho las mujeres?


  —No. Ésa se ha impuesto sin que nadie la quiera, pero no podemos evitarla.


  —Yo creo que la señorita Inskip juega limpio. Hoy va a enseñarme a dar esa patada de kárate que sabe, y a lo mejor algún otro truco de defensa personal. Y yo, a cambio, voy a enseñarle a usar el equipo de buceo.


  —¿En serio?


  Se dio cuenta de que su hijo estaba haciendo más progresos con Katherine que él. Se arrepintió de no haberle ofrecido alguna clase de buceo gratis. No había podido llegar demasiado lejos con ella la noche anterior, y a lo mejor había llegado el momento de cambiar su táctica si quería que las cosas avanzaran.


  Después de cortar la tarta la había estado buscando, hasta que vio que había desaparecido. Sin saber muy bien por qué, no había podido resistir la tentación de pasear por los jardines hasta llegar a su habitación. Estaba observando la ventana desde los arbustos cuando vio cómo se apagaba la luz en su interior. Le había costado mucho dormir esa noche y aún se sentía bastante disgustado.


  —Sí. La señorita Inskip y yo llegamos anoche a un acuerdo. Un tipo con el que estaba bailando ella se ofreció a enseñarle los arrecifes, pero yo le recordé que ya se había comprometido a hacerlo conmigo.


  Jared miró a su hijo con sorpresa.


  —¿Quién era ese hombre?


  —Uno de los clientes. Creo que se llama Taylor o Tyler, algo así —contestó el niño con la boca llena de papaya—. ¿Sabes qué? La señorita Inskip me gusta bastante. Anoche estaba muy guapa, ¿verdad?


  «Como salida de un sueño», recordó él.


  —Sí —reconoció—. Estaba guapa.


  Y esa mujer, vestida como la protagonista de un sueño, se había transformado en una criatura cálida y apasionada entre sus brazos.


  Pero, en vez de esperarlo después del último baile, había desaparecido en mitad de la noche.


  —¿Cuándo vas a darle la clase de buceo?


  —Esta mañana, después de que me enseñe todo lo que sabe de defensa personal —contestó David poniéndose en pie de un salto.


  Acarició la cabeza de su loro y fue hasta la terraza.


  —Bueno, tengo que irme, papá. He quedado con la señorita Inskip dentro de unos minutos y a lo mejor ya me está esperando.


  —Espera un momento. No te has terminado la tostada.


  —Me la llevo conmigo —repuso mientras tomaba la rebanada de pan y salía a la terraza con ella.


  Del balcón bajaban unas escaleras que terminaban en el camino de la playa.


  Lo dejó solo con Jolly. El loro se quedó observándolo un rato y después bajó de la percha al suelo. Fue hasta la silla de David, se subió al respaldo y se dispuso a terminar los restos de papaya que su pequeño amo había dejado olvidados.


  —¿Qué demonios estás haciendo, viejo pirata? —lo riñó Jared—. No puedes comer del plato ni subirte a la mesa. ¡Fuera de ahí o le vendo tus plumas a los turistas como recuerdo de la isla Amatista!


  —¿Qué te apuestas? —gritó el loro mientras seguía comiendo con tranquilidad su trocito de papaya.


  —Está bien saber quién es el jefe en esta casa —repuso Jared con resignación—. ¿Por qué crees que desapareció de la fiesta? Estaba seguro de que me esperaría. Después de lo que pasó en el jardín y lo receptiva que se mostró cuando la besé, no podía pensar otra cosa. Sé que ella me deseaba tanto como yo. Al menos, eso creo. Pero ¿quién puede entender a las mujeres? Sobre todo a esa testaruda heroína con experiencia en técnicas de defensa personal. A lo mejor lo único que quería era demostrar que podía excitarme —confió al loro mientras quitaba la mesa—. Voy a decirte algo, amigo. Si eso era lo que estaba intentando hacer, voy a terminar muy pronto con su peligroso juego.


  —¿Qué te apuestas? —repitió el loro de manera oportuna.


  Media hora más tarde, Jared contemplaba la blanca playa desde los ventanales de su despacho. Desde allí podía ver a los madrugadores que disfrutaban ya del lugar, preparados para bucear. Otros simplemente nadaban. En un extremo de la playa vio a las dos personas que estaba buscando con la mirada. David daba una patada al aire, intentando mantener el equilibrio sobre una sola pierna. Katherine, vestida con un bañador verde, se hallaba a su lado y parecía estar dándole instrucciones.


  Alguien llamó a la puerta de su despacho.


  —Pase —contestó sin dejar de mirar hacia la playa.


  —Buenos días, Jared —saludó el coronel entrando—. Hace un día precioso, ¿verdad?


  —Sí —repuso él frunciendo el ceño al ver cómo Katherine le mostraba otro tipo de patada rápida y contundente a su hijo—. Un día precioso, pero como todos. Acércate y mira esto, coronel.


  El recién llegado hizo lo que le pedía y miró hacia donde señalaba.


  —¡Vaya! La temible señorita Inskip, supongo.


  —¿Quién si no? Le está enseñando a David algunas técnicas de judo y kárate. O algo así.


  —¿Las que usó para acabar con Arnie?


  —Eso es.


  —Buena técnica —comentó el coronel con admiración mientras observaba a la mujer.


  —Es demasiado rígida. Necesita relajarse un poco y ser más flexible.


  —¿Hablas de su técnica o de otra cosa?


  —Vamos a dejarlo —dijo Jared mientras sacudía la cabeza—. Me pregunto qué tal se le dará hacer galletas. Te apuesto lo que quieras a que ni siquiera sabe cómo poner agua a hervir.


  —Parece que a David no le preocupa su posible poco talento para la cocina. No hay más que mirarlos para ver que se está divirtiendo mucho con ella.


  Jared los observó con los ojos entornados.


  —Esta mañana se moría de ganas de ir con ella a la playa para que le diera su clase de autodefensa.


  —Parece que esa mujer se ha ganado su corazón.


  —Lo sé, lo sé.


  —No pareces muy contento.


  —Katherine se irá dentro de un mes.


  —Bueno, eso podría cambiar si tiene una razón para quedarse —dijo el coronel yendo hacia el escritorio—. Te he traído los recibos de anoche y un par de hojas de pedidos para el bar y el restaurante que necesitan tu firma.


  Jared siguió mirando por la ventana.


  —Déjalo todo sobre la mesa. Ya me ocuparé después de ello.


  —Ya… Tienes otras cosas que hacer esta mañana, ¿no?


  —David va a dar clases de buceo a la señorita Inskip. Creo que debería supervisarlas, ¿no te parece?


  —Una idea excelente —repuso el coronel con una gran sonrisa.


  * * *


  Katherine observó con atención un par de patadas de David. Lo estaba haciendo muy bien y asintió satisfecha.


  —¡Bravo! Parece que ya dominas la técnica a la perfección, pero cuidado con no perder el equilibrio. Eso es lo que te va a dar ventaja sobre la otra persona. Recuerdo que mi profesor me dijo que vamos por la vida sin guardar totalmente el equilibrio, siempre tenemos un punto débil. La clave está en usar ese factor en nuestro provecho cuando tengamos que defendernos de alguien.


  David sonrió y dio otra patada al aire. Acompañó el movimiento con un potente grito de karateca. Después levantó la vista para mirarla.


  —¿Cree que ahora ya podría tumbar a Arnie el Afilado?


  —Es mejor evitar a ese tipo de personas. No es bueno enfrentarse a ellas —contestó Katherine mientras le acariciaba el pelo con afecto.


  —Pero usted no lo evitó.


  —Estaba pasando un momento de mucho estrés. Lo más inteligente habría sido darle la cartera y salir corriendo de allí.


  —Yo creo que usted no saldría nunca corriendo. Es como mi padre. Le pregunté esta mañana si podría con él.


  Aquella confesión la dejó atónita.


  —¿Qué te dijo?


  —Que esperaba no tener que vérselas nunca con usted.


  —Una postura muy inteligente.


  —¿Qué?


  —Nada, nada. ¿Estás listo para darme esa prometida clase de buceo?


  —¡Claro! Me he traído todo lo necesario. Puede dejar la toalla y todas sus cosas aquí en la playa —dijo David mientras recogía dos gafas de buceo—. ¡Eh! ¡Es mi padre! ¡Papá, papá, estamos aquí!


  Ella se giró hacia donde miraba el niño y no pudo evitar estremecerse al ver a Jared yendo hacia ellos. Iba descalzo y llevaba unos vaqueros desgastados y una camiseta blanca de algodón. Tenía el pelo peinado hacia atrás y el sol lo hacía brillar.


  A pesar de su atuendo, tenía tanto aspecto de pirata como el día anterior, cuando iba vestido con su completo disfraz de bucanero. Se preguntó una vez más qué habría pasado si hubiera podido reunir el coraje necesario como para esperarlo hasta que terminara el baile. Se había dado cuenta, en el último momento, de que no estaba preparada para correr ese tipo de riesgos. Una cosa era enfrentarse a un delincuente mequetrefe. Embarcarse en una aventura con un hombre como Jared Hawthorne era harina de otro costal.


  —Buenos días, Katherine —saludó él con una sonrisa—. ¿Qué tal fue la clase de defensa personal?


  —Muy bien —se adelantó a contestar David—. Ahora ya puedo tumbar a Arnie el Afilado.


  —Calla, hijo. No quiero ni pensar en eso —dijo antes de mirarla a ella—. ¿Te divertiste anoche, Katherine?


  —Mucho —repuso ella.


  Se sentía desnuda bajo los ojos penetrantes y grises de Jared. Tomó la toalla y se la colocó sobre el cuello. Los extremos le tapaban los pechos.


  —¿En serio? ¡Qué raro! Desapareciste tan rápido que me quedé con la impresión de que quizás te estuvieras aburriendo.


  —No, por supuesto que no.


  —Pues entonces ¿qué fue lo que pasó?, ¿te echaste atrás? —preguntó Jared con una sonrisa pícara.


  —Era medianoche ya y estaba cansada. Me puedes llamar Cenicienta.


  —Se me ocurren mejores nombres.


  —Es verdad. Porque, si yo soy Cenicienta, tú serías el Príncipe Azul. Y todos sabemos que no es el caso…


  —¡Vaya! ¡Eso me ha dolido! Veo que eres igual de respondona a estas horas de la mañana —repuso él sacudiendo la cabeza.


  —Papá, ¿quieres que la señorita Inskip te enseñe alguno de sus trucos? —preguntó David—. Sabe un montón de cosas.


  —Estás de broma, ¿no? ¿Es que quieres que acabe como Arnie?


  —Venga, papá. Deja que te enseñe lo que hace. No va a hacerle daño, ¿verdad, señorita Inskip?


  —Claro que no. Tendré mucho cuidado —prometió ella con una sonrisa—. Pero, David, estoy segura de que tu padre tiene cosas mucho más importantes que hacer esta mañana que aprender trucos de defensa personal.


  Vio cómo brillaban los ojos de Jared.


  —Bueno, supongo que puedo sacrificar un poco de tiempo para recibir una clase. Me da la impresión de que sabes todo tipo de trucos, ¿verdad, Katherine?


  —Un montón —confirmó ella con entusiasmo.


  —Ya me parecía a mí. Y he comprobado que esfumarte es uno de los trucos que mejor se te dan. Bueno, estoy listo.


  Katherine sabía que se estaba riendo de ella y decidió que tenía que acabar con esa actitud de Jared y conseguir que la respetara. Se colocó frente a él, con los brazos relajados.


  —Vamos a hacer algo simple para empezar. Con tanta arena, es imposible hacerse daño. Muy bien, Jared, haz como si me estuvieras atacando.


  —Si no queda más remedio…


  Jared no dudó un instante, se acercó a ella y alargó la mano para agarrarle la muñeca. La miraba con malicia.


  En el último segundo, Katherine temió que le estuviera tendiendo una trampa, pero era demasiado tarde para tirar la toalla. Se echó hacia delante, agarró el brazo de Jared, se giró a su alrededor con agilidad y tiró fuerte, tal y como le habían enseñado.


  Era un movimiento clásico de defensa personal. Uno de los más fáciles. Jared perdió el equilibrio y, sin oponer resistencia, cayó de espaldas en la arena. Gruñó una vez, cerró los ojos y se quedó inmóvil.


  —¡Papá! —exclamó el niño arrodillándose a su lado con cara de preocupación—. Papá, ¿estás bien? Señorita Inskip, ¿estará bien mi padre? ¿Qué le ha pasado?


  Katherine se sintió preocupada al instante. Se agachó a su lado.


  —No lo sé. Yo no le he hecho daño, a lo mejor se ha dado con una roca o algo duro que hubiera bajo la arena.


  Alargó la mano para tocarle la cabeza y supo que había cometido un error cuando sintió de pronto unos dedos de acero aferrando su muñeca. Se dio cuenta demasiado tarde de que le había tomado el pelo. Jared abrió los ojos y la miró sonriente.


  —¡Te he pillado!


  —Eres una rata —respondió ella.


  —Papá, estabas bromeando, ¿verdad? —dijo aliviado el niño—. ¿Vas a enseñarle ahora a la señorita Inskip alguno de tus trucos? Mi padre también sabe algunos trucos —añadió mientras lo miraba con orgullo.


  —¿De verdad? —repuso ella mientras intentaba zafarse.


  Pero se dio cuenta de que Jared era demasiado fuerte para ella, no podía soltarse.


  —Estaría encantado de mostrarle alguno de mis trucos, señorita Inskip —informó él en tono formal.


  Se puso de pie y arrastró a Katherine con él.


  —No, espera un poco —imploró ella.


  Sabía que de nada le iba a servir, pero tenía que intentarlo. Estaba tan desesperada como para probar cualquier cosa.


  —Papá, ¿qué vas a hacerle a la señorita Inskip?


  —Bueno, ha dicho que quería una lección, ¿verdad?


  Jared la tomó por la cintura y, sin aparente esfuerzo, se la echó al hombro y comenzó a andar hacia el agua.


  —Sí —repuso su hijo mientras los seguía.


  —¡Bájame ahora mismo! —gritó ella sabiendo que no le serviría de nada.


  —Bueno, David, ¿qué te parece si le damos la lección que lleva pidiéndome desde anoche? —preguntó Jared a su hijo sin hacerle caso a ella.


  —¡No te atrevas!


  Jared se metió en el agua hasta que le llegó por la rodilla. No parecía importarle que sus vaqueros se estuvieran empapando.


  —La primera cosa que se hace al salir a bucear es mojarse —explicó mientras la bajaba de su hombro a sus brazos.


  —Estás haciendo todo esto por lo de anoche, ¿verdad? Pues debo decirte que eres un inmaduro, Jared.


  —Lo que pasa es que me gusta mantener las cosas igualadas. Cualquier hombre que deje que tú te salgas siempre con la tuya acabará por meterse en líos.


  Esperó hasta que llegó una ola y entonces abrió los brazos y la dejó caer.


  Lo último que Katherine vio antes de sumergirse en el agua fue su sonrisa de pirata. Fue también lo primero que vio cuando salió de nuevo a la superficie. Consiguió ponerse en pie, pero por poco tiempo, porque otra ola la empujó con fuerza. Gritó, tragó agua y se esforzó por ponerse de nuevo en pie.


  —Papá, espera, aún no se ha puesto las gafas de buceo —dijo David con clara confusión.


  —¡Vaya por Dios! —exclamó él—. Ya sabía yo que se me estaba olvidando algo. ¿Quieres probar de nuevo, Katherine?


  Ella se apartó el pelo húmedo de la cara y levantó las manos en señal de rendición.


  —No con tus métodos, muchas gracias. Creo que David será un profesor mucho mejor.


  —Es tu día de suerte, Katherine. Hoy tienes dos profesores por el mismo precio.


  Jared se desabotonó los vaqueros. Llevaba el bañador debajo. Fue andando hasta la orilla y dejó allí su ropa mientras David la ayudaba a ella con las gafas y el tubo de buceo.


  Su padre se encargó de la clase en cuanto volvió a meterse en el agua. Le iba dando indicaciones con rapidez y eficacia.


  Algunos minutos después, los tres nadaban juntos hacia los arrecifes de coral. Ella iba entre los dos hombres y éstos la guiaban por las maravillas que escondía el agua.


  Se le olvidaron enseguida las bromas vengadoras de Jared. Aquello era increíble. Había cientos de peces distintos, a cual más brillante y exótico. Pensó que Jeff Taylor había estado en lo cierto la noche anterior al decirle que era como nadar dentro de un acuario. Cada pez que veía era más bello e impresionante que el anterior.


  El sol de la mañana se reflejaba en el agua cristalina y era una maravilla poder disfrutar de aquel jardín sumergido. Los corales eran preciosos y perdió pronto la noción del tiempo. David y Jared le iban señalando distintos peces y plantas. Cuando al cabo de un rato, Jared le tiró del tobillo e hizo que saliera a la superficie, lo hizo de mala gana.


  El se quitó las gafas y sonrió al ver lo feliz que parecía. Estaban de pie y el agua les llegaba sólo por la cintura.


  —Te ha gustado, ¿verdad?


  —Es genial. Nunca había visto nada parecido. Precioso. Tienes mucha suerte al vivir en un sitio donde puedes hacer esto todos los días.


  Jared la miró a los ojos con intensidad y asintió.


  —A David y a mí nos gusta mucho, ¿verdad, hijo?


  El niño acababa de salir a la superficie también.


  —Sí, es genial. Pero también me gustaría vivir cerca de Disneylandia. Papá me llevó el año pasado.


  —Yo prefiero esto. Es mejor que Disneylandia, ¡que ya es decir! —repuso Katherine—. Bueno, gracias a los dos por la clase de buceo. Seré educada y trataré de olvidar el incidente de antes… ¿Tenemos que dejarlo ya?


  —Vosotros podéis seguir, pero yo tengo trabajo pendiente. No todos tenemos la suerte de estar de vacaciones. Os veré después. David, que no se te olvide recoger las cosas cuando termines de bucear, ¿de acuerdo?


  —Muy bien, papá. Vamos, señorita Inskip, vamos a mirar en otro arrecife.


  —Buena idea.


  Se puso de nuevo las gafas y se dispuso a sumergirse con el niño. Se dio cuenta de que Jared se había quedado mirándolos desde la playa, pero cuando salió del agua algún tiempo después, ya no estaba allí.


  Y no pudo encontrar explicación a la sensación de abandono que sintió al ver que se había ido.


  La invitación para cenar en casa de Jared y David le llegó al día siguiente. Katherine estaba sentada en su terraza, intentando reunir fuerzas para hacer algo más activo, como escribir notas para su próximo libro, cuando alguien llamó a la puerta. Se puso en pie y fue a abrirla.


  Un joven con el uniforme del hotel estaba frente a ella. Parecía estar intentando contener una sonrisa.


  —Un mensaje para usted, señorita Inskip —había dicho—. Es de la dirección y me han pedido que espere una respuesta suya.


  —Gracias —dijo ella mientras miraba la infantil letra en el sobre.


  Abrió el mensaje y lo leyó.


  «Por favor, ven a cenar esta noche. A las siete».


  La firmaba David Hawthorne.


  —Espera un minuto y te daré la respuesta.


  Encontró un papel y escribió una nota en la que aceptaba la invitación y les daba las gracias. La dobló, la metió en un sobre y se la dio al mensajero.


  En cuanto cerró la puerta, fue hasta el armario y miró la ropa que había llevado. Sarah y Margaret habían hecho muy bien su trabajo y habían metido un poco de todo en las maletas.


  Seleccionó lo que iba a ponerse con una gran sonrisa.


  A las siete en punto, con un vestido largo y recto de color verde y sandalias doradas, fue hasta la casa de Jared y David.


  No se encontraba muy lejos del hotel. Estaba rodeada de vegetación y en un alto. Se imaginó que desde allí debía divisarse gran parte de la isla.


  Dudó un segundo antes de llamar a la puerta. Nunca había aceptado una invitación como aquélla y sentía mucha curiosidad. Ignoraba si Jared estaría al corriente de lo que había tramado su hijo.


  Llamó a la puerta. Oyó pasos rápidos y se abrió de golpe.


  —Hola —saludó David—. Sabía que vendría. Todo está listo. Mi padre está en el salón.


  Kate entró en el vestíbulo y miró con curiosidad a su alrededor. La decoración era sutil, pero agradable y harmónica. Los suelos eran de madera y había muchas plantas y objetos de mimbre. El frente de la casa era una pared acristalada con una vista espectacular.


  David la llevó hasta la habitación donde estaba Jared, ante un carrito de metal y cristal que sostenía los licores. Se giró para mirarla. Ella se acercó despacio. Notó cómo la miraba con admiración y una sonrisa en los labios.


  —Soy inocente —confesó Jared—. Esto ha sido todo idea de David.


  —Te creo —repuso ella.


  Miró al niño, que parecía muy satisfecho con todo aquello.


  —Venga, papá, sírvele una copa. Después le presentaré a Jolly.


  —¡Es verdad, es verdad! Gracias por recordármelo, David. ¿Qué quieres tomar? —preguntó a Katherine.


  —Una copita de jerez, por favor —pidió ella.


  Jared asintió y tomó una de las botellas.


  —¿Cuándo van a servirnos la cena, hijo? —preguntó a David.


  —Les dije que la trajeran a las siete y media. ¿Qué te parece? —repuso el niño con algo de nerviosismo.


  —Perfecto. David me ha dicho que se ha encargado de todo esta noche —informó Jared a Katherine.


  David asintió con orgullo.


  —Ven, Katherine. Quiero que conozcas a Jolly.


  —¿Quién es Jolly?


  Siguió al niño hasta una espaciosa cocina.


  Un gran pájaro amarillo y verde la miraba con malicia desde encima de una jaula.


  —Vaya, así que ése es Jolly. Parece que tiene malas pulgas, ¿no? ¿Crees que me morderá el dedo si le rascó la cabeza?


  —Claro que no —repuso David.


  —¿Qué te apuestas? —chilló el loro.


  Katherine alargó la mano para tocarle con cuidado la cabeza.


  —Es precioso. ¿Habla mucho?


  —Lo que has oído es todo lo que sabe decir —informó Jared entrando en la cocina.


  —¿Qué te apuestas? —chilló de nuevo el loro mientras miraba amenazante al recién llegado.


  —Menos mal que, aunque sólo sabe tres palabras, son tres de mucha utilidad en la isla Amatista —bromeó Jared.


  Katherine miró a su alrededor. Había muchos dibujos pegados al frigorífico. Se acercó a ellos y vio que eran preciosos bocetos que reproducían paisajes de la isla.


  —¡Vaya! Son geniales. ¿Los has hecho tú, David?


  —Sí, ¿te gustan de verdad?


  —Mucho. Tienes talento.


  El niño se ruborizó.


  —Gracias —dijo—. Bueno, parece que todo está bajo control, así que será mejor que me vaya —añadió mientras iba hacia la puerta de la cocina.


  Katherine lo miró muy sorprendida.


  —¿No te quedas a cenar?


  David negó con la cabeza.


  —No, Carl Shimazu me ha invitado a pasar la noche en su casa. Su madre le ha dado permiso. Vamos a estudiar juntos —explicó el niño—. No tienes que preocuparte de nada, papá. Les pedí a los de la cocina que se encargaran de todo.


  —Gracias, hijo —repuso Jared con una mueca—. Te lo agradezco de verdad.


  —De nada. Bueno, buenas noches. Hasta mañana.


  David los miró una vez más, se giró y corrió hacia el vestíbulo. Segundos después, oyeron la puerta principal cerrándose de un portazo.


  Jared tomó otro sorbo de su whisky y se dirigieron juntos hasta el salón.


  —¿Qué quieres que te diga? Lo hace con buena intención. Está claro que le gustas mucho.


  —Bueno, el sentimiento es mutuo.


  Katherine fue hasta la gran balconada del salón y respiró profundamente. La noche era agradable y estaba poblada de deliciosos aromas. Estaba algo nerviosa, la alteraba bastante estar a solas con él. Había aceptado la invitación segura de que David iba a estar presente, pero se había quedado sola.


  No sabía por qué estaba tan nerviosa. Ella no solía comportarse así, nunca se sentía nerviosa en presencia de un hombre. Sólo había vivido algo parecido cuando un policía le dio el alto una vez en la autopista. Estaba convencida de que iba a imponerle una multa, pero hablaron y acabó firmándole un autógrafo dedicado a la mujer del agente.


  Jared se acercó a ella y se quedó justo detrás, sin tocarla.


  —Me dio la impresión el otro día en el jardín de que yo también te gustaba. ¿Crees que me hice una idea equivocada de las cosas?


  —Eres muy directo, ¿no?


  —No tengo tiempo de andarme con rodeos. Y, aunque lo tuviera, creo que te hablaría con la misma franqueza. Así soy yo, Katherine. No tengo tiempo para juegos.


  —Tu amiga Letty piensa que saltan chispas entre nosotros.


  —Supongo que es verdad. ¿Te parece malo?


  Ella negó con la cabeza.


  —No, pero tampoco me parece bueno. Las chispas pueden ser peligrosas.


  —Pueden provocar fuego —concedió él—. Pero seré sincero contigo, Katherine. Nunca me había encontrado con una mujer que pudiera encender un fuego tan abrasador en mi interior. No estoy muy seguro de qué hacer con esto, pero sé que no puedo darme la vuelta y fingir que no hay nada entre nosotros. ¿Puedes hacerlo tú?


  Se quedaron callados un momento.


  —Ya te dije que no me interesaba tener una aventura… —murmuró ella.


  —¿Por eso desapareciste después del baile de disfraces? —preguntó Jared—. ¿Por qué no estás interesada? No me lo creo.


  —¿Quieres que te diga la verdad? Me entró miedo.


  —Me imaginé que eso era lo que había pasado. Al menos lo reconoces.


  —También me pareció que tú estabas dando mucho por hecho después de sólo un par de besos, y eso no me gustó.


  —Y querías demostrarme que eras la que decidía, ¿no?


  Apretó con fuerza la copa de jerez. Le costaba hablar con tanta franqueza.


  —No, no es eso. Me pareció que todo estaba pasando demasiado deprisa, eso es todo.


  —Si las cosas no pasan rápido entre nosotros, no van a pasar. Te vas dentro de un mes…


  —Sí —repuso ella apartándose un poco de él y sonriendo con nerviosismo—. Y ésa es la mejor razón de todas para no permitir que ocurra nada, ¿no te parece? Bueno, dime, ¿qué hay para cenar?


  —No lo sé. David lo ha organizado todo. Una de las ventajas, o desventajas, de criar a tu hijo en un hotel es que se vuelve muy sofisticado a la hora de comer —explicó Jared.


  —Entiendo. Así que David organiza a menudo este tipo de veladas para ti.


  —Para que lo sepas, es la primera vez que ha intentado ejercer de casamentero —repuso él algo ofendido.


  —Lo siento, no quería molestarte.


  —¿De verdad? Pues yo creo que te gusta molestarme, Katherine.


  —Cuidado con lo que dices, te estás volviendo paranoico.


  —No las tengo todas conmigo. A veces me da la impresión de que me estás analizando.


  —¡Dios mío! ¡Qué cosas dices! Estás más paranoico de lo que había sospechado.


  Pero le pareció que había algo en sus palabras sobre lo que tendría que reflexionar más tarde. La verdad era que esos días estaba comportándose de manera distinta a lo que era habitual en ella.


  Jared le sonrió de nuevo.


  —Supongo que tienes razón. ¿Firmamos entonces una tregua? La comida llegará de un momento a otro y estoy muerto de hambre.


  —Yo también. Esta mañana también he estado buceando y se me ha abierto el apetito.


  Él la miró con algo de miedo.


  —Hablando de buceo, ¿estás enfadada por la lección de ayer?


  —¿De qué hablas? ¿Del susto que nos diste fingiendo estar inconsciente y del hecho de que me tiraras al mar? ¡No, claro que no! ¿Cómo iba a estar enfadada por una tontería como ésa? —dijo ella con sarcasmo.


  —Pues no lo sé. El hecho es que tenía derecho a vengarme, pero no a todas las mujeres les va el juego limpio como a ti. David no deja de decirme que te lo tomaste muy bien, que me he pasado contigo, etcétera.


  Ella no pudo evitar reírse.


  —De acuerdo. Reconozco que tenías cierto derecho a vengarte. No debería haber desaparecido de la fiesta como lo hice, sin decirte nada. Debería haberte contado que había cambiado de opinión.


  —Bueno, supongo que tendré que aceptar tus palabras, porque no creo que llegues a disculparte. Me conformaré con eso —iba a decir algo más cuando interrumpió un golpe en la puerta lo interrumpió—. Debe de ser la cena. A ver qué se le ha ocurrido pedir a David.


  El niño, con la ayuda sin duda del personal de cocina, había elegido una deliciosa cena. Había un aperitivo de queso con tomates deshidratados. Después, un pescado fresco al horno acompañado de verduras salteadas. Todo fue servido de forma espléndida por un camarero del hotel que no podía dejar de sonreír. Estaba claro que todos los empleados estaban disfrutando mucho con la ocasión.


  El joven sirvió el vino blanco, encendió las velas y se retiró por donde había venido. En cuanto el camarero se fue, Jared sonrió y la miró.


  —Te das cuenta de que todo el mundo en la isla va a estar hablando de esta cena antes de medianoche, ¿verdad? Bueno, si es que no lo están haciendo ya.


  —Sí.


  —Y seguro que la gente hace suposiciones sobre nuestra relación.


  —Probablemente.


  —Bueno, sólo quería que estuvieras sobre aviso —dijo Jared levantando su copa de vino—. Por nosotros y el mes que nos espera. No lo malgastemos, Katherine.


  Sus palabras la pusieron algo tensa, pero al mismo tiempo estaba llena de una nueva esperanza. Lo miró a los ojos y levantó también la copa.


  —Por nosotros —murmuró ella.


  —¿Por qué no me hablas de cómo escribes un libro? —se interesó Jared después de que bebieran los dos.


  —Muy bien, pero tú tienes que contarme a cambio cómo consigues dirigir un hotel.


  —Trato hecho.


  A Katherine le sorprendió comprobar lo fácil que le resultaba hablar con él. La conversación fluyó con naturalidad, sin que tuvieran que hacer ningún tipo de esfuerzo por llenar los silencios. Se sentía feliz y liviana como el aire. Se vio atrapada de nuevo en la misma sensación que había tenido varias veces desde que llegara a Amatista: le daba la impresión de que conocía a Jared mejor, más íntimamente de lo que era posible.


  Después de que terminaran la deliciosa tarta de chocolate blanco y nueces de macadamia, Jared se puso en pie. Agarró su mano y tiró de ella para que se levantara también.


  —Ven, quiero enseñarte algo.


  —Ya, claro, creo que me conozco esa frase. Es un truco muy viejo…


  —No, no es eso. Es mucho más interesante. Y quiero que sepas que esto es cosa mía, David no ha tenido nada que ver.


  —¿Adónde vamos? —preguntó ella mientras la llevaba por el pasillo.


  —A mi despacho.


  Katherine se enfadó consigo misma por sentirse algo defraudada. Estaba convencida de que la llevaba al dormitorio.


  Jared abrió una de las puertas y ella entró. Miró a su alrededor. Las paredes estaban llenas de estanterías y libros.


  —Muy bonito.


  Jared le soltó la mano y se acercó a una vitrina en la que había varios libros encuadernados en piel que parecían muy antiguos. En una de las estanterías estaba la daga negra que Jared había llevado con su disfraz de pirata la noche de la fiesta.


  —¿Y esos libros?


  —Hay boletines, documentos comerciales y el cuaderno de bitácora del barco. Son todos del pirata Roger Hawthorne. También está el diario que escribía su mujer, Amelia.


  Katherine miró todo aquello con admiración y asombro.


  —¿Hablas en serio?


  Cruzó deprisa la sala y fue hasta la vitrina. Se quedó examinando absorta los viejos libros.


  —Échales un vistazo —dijo él mientras abría las puertas del armario.


  Sonrió con satisfacción al ver cómo ella tomaba uno de los ejemplares con sumo cuidado.


  Katherine acarició la piel de la cubierta.


  —¿Te das cuenta de lo que tienes aquí? Son los diarios personales de un pirata. Es increíble pensar en ello. ¡Y el diario de la mujer que secuestró y con la que después se casó! ¡Vendería mi alma por tener estos libros!


  —No pretendía pedirte un precio tan alto por ellos. Pero, si insistes, no te diré que no.


  Katherine levantó la cabeza para mirarlo al entender el doble significado de lo que acababa de decirle. La expresión que apareció en los ojos de Jared hizo que se quedara sin respiración, y se olvidó del tesoro que sostenía cuidadosamente entre sus manos.


  —Jared…


  —Puedes estudiar estos libros cuando quieras mientras estés aquí, en Amatista.


  —Gracias —dijo ella sin recuperar aún el aliento—. Muchas gracias.


  El calor que le transmitía Jared con su mirada estaba consiguiendo que se derritiera. Despacio, volvió a dejar el libro en la vitrina y se volvió para mirarlo.


  Después de un momento de completo silencio, Jared alargó la mano para acariciarle la mejilla.


  —Katherine, no va a ser una simple aventura. Lo sabes, ¿verdad?


  Ella notó cómo los dedos de Jared temblaban levemente en su piel. Se quedó atrapada en la red de sus ojos plateados. Estaba segura de que conocía a ese hombre desde siempre.


  —Sí. Lo sé.


  Él recogió la manta que estaba sobre el sofá, tomó de nuevo su mano y la llevó hasta la terraza, desde la que se veía el mar.


  Capítulo 5


  La noche era cálida. Katherine se quedó callada en cuanto Jared la tomó de la mano para llevarla fuera. Se sentía hechizada, como le había pasado la noche de la fiesta de disfraces, sumergida en su propia fantasía. Sin embargo, esa vez no iba a poder escapar. Jared la agarraba con firmeza y seguridad. Y, además, ella no sentía el menor deseo de salir corriendo.


  Sin darle ningún tipo de explicaciones tiró de ella y bajaron las escaleras que descendían desde la terraza de la casa. Allí comenzaba un camino que parecía llegar hasta la playa. Caminaron entre la espesa vegetación y llegaron hasta una pequeña cala, iluminada únicamente por la luz de la luna. No era la playa que había frente al hotel; aquélla parecía cerrada al público, una especie de paraíso secreto. Lamían la arena olas pequeñas y suaves que llenaban de espuma la playa y brillaban bajo la luna.


  —¿Adonde me llevas? —preguntó.


  —A un sitio especial. Y, antes de que me lo preguntes, te diré que no traigo a mis conquistas aquí.


  —No iba a preguntártelo.


  —Entonces ¿empiezas a confiar en mí?


  —Lo que pasa es que no me apetece hacer preguntas esta noche.


  Sintió cómo él apretaba su mano con fuerza.


  —Muy bien. Me imagino que es mejor así.


  Se detuvieron cuando llegaron a la arena. Los dos se quitaron los zapatos y caminaron hasta el otro extremo de la playa. Allí, Jared la llevó junto a unas palmeras, extendió la manta en el suelo y se quedó mirándola. Su rostro estaba transformado por el deseo, pero no se movió de donde estaba. Katherine se dio cuenta enseguida de que estaba dejando que fuera ella la que tomara la decisión de seguir adelante.


  Dudó un segundo, después caminó hasta sus brazos. Jared la abrazó con fuerza. Se sintió segura y feliz de inmediato. Sus brazos no le eran extraños, era como volver al hogar, sentía que ése era su sitio.


  —Prométeme que no te arrepentirás de esto por la mañana —susurró él mientras trenzaba su pelo con las manos—. Quiero que los dos estemos de acuerdo, que sea lo que de verdad queremos. Sin recriminaciones, represalias ni disculpas.


  —No habría llegado tan lejos si aún tuviera dudas —contestó ella.


  —La otra noche estaba seguro de que sabías lo que querías, pero te fuiste sin decirme nada…


  —Ya te lo he explicado. Esa noche había otras complicaciones. Me daba la impresión de que todo estaba pasando demasiado deprisa. Nada parecía real. Después, me di cuenta de que tu amiga Letty estaba intentando hacer de casamentera con nosotros y eso me puso bastante nerviosa. Necesitaba algo de tiempo para pensar.


  —Se acabó el pensar. Yo he estado dándole vueltas a esto durante los últimos días y no he llegado a ninguna conclusión.


  Jared la acercó más a su cuerpo. Era imposible no sentir su magnetismo sexual, su masculinidad. La besó con sensualidad y Katherine no tardó mucho en dejarse llevar por todo aquello. Se sentía ebria de excitación y emociones. Él movía los labios sobre los de ella mientras hacía lo mismo con las manos, explorando su cuerpo.


  Sintió cómo le bajaba poco a poco la cremallera del vestido sin tirantes. La prenda cayó y dejó al descubierto su torso y su delicado sujetador de encaje. Jared también se lo quitó y se quedó mirando sus pechos.


  —Sabía que ibas a ser tan perfecta como eres. Te deseo tanto… No he pensando en otra cosa desde que te vi en aquel callejón de isla Rubí —confesó él mientras rozaba sus pezones con la yema de los dedos hasta excitarlos—. Te deseo como no había deseado a nadie en mucho tiempo.


  Ella no pudo evitar estremecerse al escuchar sus dulces palabras.


  —Yo te deseo como no he deseado nunca a nadie —respondió.


  Katherine fue la primera sorprendida por la honestidad de sus palabras. No había planeado decirlo en voz alta, pero no le importó que él lo supiera, porque era la verdad.


  —Letty tenía razón cuando dijo que entre nosotros saltaban chispas. Y está claro que son chispas candentes.


  —Sí —asintió ella mientras le desabotonaba despacio la camisa.


  Después la abrió y se la quitó. La prenda cayó a la arena y ella se concentró en lo que tenía delante. Acarició sus fuertes hombros. Su piel era suave y podía sentir los músculos bajo los dedos.


  Jared terminó de desnudarla con mucha delicadeza. Deslizó las manos por sus caderas y se llevó consigo el vestido y las braguitas de encaje. En cuanto se quedó desnuda, le acarició las nalgas y la apretó aún más contra su propio cuerpo.


  Ella notó el frío metal de la cremallera y el botón de sus vaqueros contra el abdomen. Tampoco se le pasó por alto la presión de su miembro erecto. Se estremeció al sentirlo tan cerca de ella.


  —Eres maravillosa —susurró Jared mientras la dejaba sobre la manta. Se arrodilló a su lado y le acarició las piernas—. Cálida, suave y sexy.


  —¿Ya no soy quisquillosa?


  —No, nada de eso —contestó antes de besar su abdomen—. Tenía que haberme imaginado que sólo te comportabas así para proteger algo muy especial.


  Katherine no podía controlarse. Arqueó la espalda de puro placer. Cerró los ojos y gimió con suavidad. Agarró con más fuerza los hombros de Jared e intentó que se acercara más a ella. Tocara donde tocara, era firme y fuerte como una roca.


  Jared se colocó sobre ella. Su torso estaba cubierto de un vello suave y oscuro, muy masculino y sexy.


  Aún llevaba puestos sus pantalones vaqueros y Katherine se dio cuenta de que la áspera tela resultaba muy excitante cuando rozaba su cuerpo desnudo. Nunca se había sentido así. Él la besaba por todas partes, la saboreaba, exploraba su cuerpo y la cubría de besos húmedos y ardientes. No pudo evitar gemir y echar la cabeza hacia atrás cuando sintió los dientes de Jared acariciando con suavidad uno de sus pechos. Después comenzó a jugar con la lengua alrededor de los pezones. Era más de lo que podía soportar, estaba al borde mismo del abismo y estaba disfrutando como nunca.


  Después comenzó a bajar por su cuerpo, besándola sin parar.


  —Jared… —murmuró.


  —No me voy a ninguna parte. Sabes como el mar.


  —No puedo más, Jared. Espera, ven aquí. No puedo más, por favor.


  Enrolló una de sus piernas para atraer a Jared más cerca de su cuerpo e hizo que subiera de nuevo hasta que pudieron mirarse a los ojos. Le acarició la espalda. Aún no estaba desnudo.


  —Los pantalones…


  —Sí, voy a quitármelos.


  Jared se echó a un lado y con movimientos rápidos y diestros se quitó las últimas prendas que los separaban. Se detuvo el tiempo necesario para sacar un paquetito del bolsillo y colocarse el preservativo. Después volvió a echarse sobre ella.


  —Esto es perfecto —dijo Katherine sonriendo.


  No podía dejar de mirarlo con los ojos entrecerrados y llenos de pasión. El cuerpo de Jared era esbelto, fuerte y muy masculino.


  —Quizá demasiado perfecto —añadió ella al contemplar su poderoso cuerpo—. Eres perfecto…


  Él sonrió con sensualidad y picardía.


  —Espero que recuerdes esas palabras mañana por la mañana. ¿Lo prometes?


  —Lo prometo.


  Él se deslizó entre sus muslos y la atrapó con su fuerza masculina.


  —Ahora, abrázame y ábrete a mí, Katherine. Te deseo más… más de lo que creo haber deseado nunca nada, en toda mi vida.


  —Yo también —confesó ella.


  Le sorprendía hasta qué punto necesitaba tenerlo. Pensó que una pasión tan extrema iba a tener un precio muy alto. Estaba convencida de que nada era gratis en la vida. Levantó la cara para mirarlo mejor. Su rostro estaba oscurecido en la penumbra de la noche.


  —Me alegra que me desees, necesito que me desees. ¡Dios mío, no sabes cuánto lo necesito! —dijo Jared con desesperación.


  Sus ojos brillaban, llenos de pasión y deseo. A pesar de la oscuridad, era imposible malinterpretar la feroz expresión de su mirada. Hasta su mano, apoyada en el abdomen de Katherine, tembló con la intensidad de aquellas palabras.


  Deslizó esa mano hasta el triángulo de vello que crecía entre sus muslos. Ella separó un poco las piernas para recibirlo y, sin poder contenerse por más tiempo, elevó ligeramente las caderas hacia esa mano. Sintió los dedos de Jared recorriendo los pliegues de la vulva. La acarició íntimamente y gimió al descubrir lo húmeda que estaba. Fue explorando el centro de su placer, consiguiendo que se excitara aún más, hasta que ella no pudo pensar en otra cosa. Su mente estaba completamente inundada de sensaciones y pasión.


  Él la besó sin dejar de acariciarla. Katherine estaba en el cielo.


  Cuando Jared por fin se movió para colocarse entre sus piernas, ella no pudo ahogar un grito y le clavó las uñas en los hombros.


  —Eso es, cariño. Demuéstrame cuánto me deseas —pidió él mientras se deslizaba en su interior—. ¡Dios mío! Es maravilloso —gruñó sin apenas aliento—. No sabes cómo es sentirse así, estar dentro de ti. No hay nada más cálido y dulce. Creo que voy a volverme loco…


  Ella lo abrazó con fuerza. Lo rodeó con brazos y piernas. Se sentía completa.


  Él comenzó entonces a moverse. Saliendo casi de su interior para volver a deslizarse dentro segundos después. Cada vez con más intensidad, cada vez más dentro.


  El excitante baile de cuerpos continuó hasta que ella se sintió completamente perdida. Era incapaz de pensar o hablar. Sólo podía sentir, nada más existía en el mundo. Y lo que estaba sintiendo no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. La pasión que estaba viviendo era tan intensa que parecía consumirla en sus llamas. Sabía que, de haber tenido la capacidad de reflexionar, aquello la habría aterrado, le habría dado miedo sentir tantas cosas con ese hombre. Pero era demasiado placentero e irresistible como para que esos pensamientos y temores dominaran su voluntad.


  Se movieron y giraron sobre la manta, abrazados con fuerza, como si estuvieran combatiendo cuerpo a cuerpo.


  La intensidad del placer fue creciendo hasta que Katherine se echó a temblar. Sintió entonces una especie de momento de infinita libertad y felicidad que era completamente nuevo para ella. Gritó en mitad de la noche.


  —¡Jared…!


  —Ahora —la animó él mientras la echaba sobre la manta y sujetaba con fuerza sus muñecas—. Déjate llevar. Dámelo todo. Todo, todo… Te he esperado durante mucho tiempo, cariño. Demasiado tiempo.


  Atrapada bajo su cuerpo, abrió los ojos un segundo. El tiempo suficiente para ver la emocionada cara de Jared. Creía que ni siquiera era consciente de lo que le estaba diciendo. Le hablaba con voz sensual y ronca, parecía casi angustiado.


  Con el exquisito clímax le llegó la inspiración. Supo en ese preciso instante dónde había visto antes a ese nombre. Era el protagonista de sus sueños, el hombre con el que había soñado desde que se hiciera mujer. El que la había perseguido durante todos esos años, el personaje masculino de todos los libros que escribía. Era su pirata. Era un pirata feroz, cariñoso, apasionado y soberbio.


  La conmoción de darse cuenta por fin de quién era él se mezcló con la tormenta de sensaciones que estaba recorriendo su cuerpo en ese instante. Gritó de nuevo, completamente abandonada y perdida entre los brazos de ese hombre.


  Fueron volviendo poco a poco a la realidad. Les llegaba el suave ruido de las olas y todo estaba bañado de luz de luna. Jared tenía el brazo sobre sus pechos y una pierna aún sobre los muslos. Le pesaba, pero a ella no le importaba. Se sentía muy segura con él tan cerca de su cuerpo. Era una sensación increíble.


  Recordó entonces cómo se había dado cuenta minutos antes de que él había sido desde mucho tiempo antes el protagonista de sus sueños. No pudo evitar estremecerse. Aún se sentía algo conmocionada.


  —¿Tienes frío? —preguntó Jared al sentir su escalofrío.


  Se apartó de ella y se tumbó en la manta. La miró después a los ojos. Aún tenía un intenso brillo en la mirada, los rescoldos de lo que acababan de compartir. Una pasión que sólo había sido satisfecha de manera temporal.


  —No —repuso ella mientras alargaba la mano para acariciar su cara.


  —¿Qué te pasa?


  —No me pasa nada. Es solo… Bueno, verás, es que tengo la sensación de que te conozco.


  —Y me conoces. De hecho, creo que ahora me conoces muy bien.


  —Mejor de lo que piensas.


  Él se rió con ganas. Parecía feliz y satisfecho.


  —¿Es eso una advertencia?


  —A lo mejor —repuso ella mientras se encogía de hombros.


  —Lo recordaré —prometió Jared—. ¿Sabes qué? No eres nada quisquillosa en estos momentos, después de hacer el amor.


  —Me alegra que te guste.


  —No sólo me gusta, me encanta. Pero me imagino que lo difícil será conseguir que te mantengas en este estado de ánimo el mayor tiempo posible.


  —Creo que te costaría mucho trabajo conseguirlo.


  —No me importaría dedicar cada minuto a ese trabajo —dijo él mientras acariciaba su pelo.


  Se inclinó sobre ella y la besó con fuerza.


  —Eres genial. Haces que me sienta en el séptimo cielo. ¡No, en el octavo!


  —Yo también estoy muy a gusto.


  —¿Cómo es que he tenido la suerte de que el destino y la fortuna te traigan hasta esta isla, Katherine?


  —Todo ha sido gracias a un exceso de trabajo y a las buenas intenciones de dos amigas a las que les encanta meterse en mi vida. Si de mí hubiera dependido, nunca habría venido a este lugar. Estaría en casa, sentada a la mesa de mi despacho y mirando la pantalla de mi ordenador.


  Jared tomó su cara entre las manos con exquisita ternura. Se puso algo serio de repente.


  —¿Cómo es tu casa? ¿Es un elegante apartamento de diseño en pleno centro de Seattle?


  —Algo así, pero me gusta mucho.


  —¿Cuánto tiempo llevas viviendo allí?


  —Desde que mi marido me dejó para explorar su talento de una forma más intensa.


  —¿Cómo era él?


  —Es un hombre que tiene alma de poeta. Es un escritor con un gran potencial literario que aún no ha sido descubierto. Al menos, eso era lo que solía contarme.


  —¿Por qué te casaste con él?


  —Bueno, es una buena pregunta. Cuando nos presentaron, los dos estábamos empezando a escribir, soñábamos con que la literatura fuera nuestra forma de vida. Me pareció que era un hombre sensible, inteligente y bueno —dijo ella con algo de pesar en su voz—. Y lo era. Al menos, al principio. Le gustaba que yo tuviera un trabajo de jornada completa y pudiera mantenernos a los dos con mi sueldo mientras él se dedicaba a escribir. Pero después, yo conseguí que publicaran mi obra y él no tuvo tanta suerte. Empezó a culparme de sus fracasos y las cosas no hicieron sino empeorar desde ese momento. Ahora me doy cuenta de que era un tipo débil, neurótico, ególatra y quejica. Parece increíble hasta qué punto nos podemos hacer una idea equivocada de cómo es en realidad una persona, ¿no te parece?


  —¿Dónde está ahora?


  —No lo sé, no estoy muy segura, la verdad. Lo último que supe es que estaba viviendo en una comunidad de escritores de élite. Creo que se dedica a leer sus poemas a esos otros escritores. Se elogian mutuamente sus obras y se consuelan diciendo que, si las editoriales importantes no publican sus obras, es porque el mundo no está preparado todavía para reconocer talentos como los suyos.


  —¿Lo echas de menos?


  —No —repuso ella con una sonrisa—. Y estoy segura de que él tampoco me echa de menos a mí. Llegó un momento en nuestra relación, hacia el final, en que acabé por hartarme de tener que estar continuamente engordando su ego y soportando que criticara mis novelas. Me temo que me convertí en alguien insoportable.


  —¿Tú? No puede ser.


  —Así me veía Harry.


  —Porque no sabía cómo tratarte —dijo Jared con seguridad—. Así que acabó por largarse, ¿no?


  —Hizo las maletas y se fue de casa después de soltar un soporífero y larguísimo discurso de despedida. Me pasé unos quince minutos llorando. Luego mis amigas Margaret y Sarah fueron a verme y me obligaron a salir. Acabamos celebrándolo con pizza y champán. Me intentaron convencer de que era mejor así, que estaba mejor sin él. No habían pasado ni dos días cuando me di cuenta de que tenían razón. Pero he tardado bastante en dejar todo aquello atrás. Es duro.


  Jared asintió con la cabeza.


  —Harry no era el hombre de tu vida.


  —No, eso está claro.


  Se quedó callada unos instantes. Sabía que el hombre de su vida existía sólo en las cubiertas coloristas de sus novelas y en esa isla del Pacífico.


  Jared sonrió.


  —Por otro lado, que no se te olvide lo que me dijiste antes.


  —¿Qué?


  —Al contrario que tu ex marido, yo soy perfecto. Lo dijiste antes, sólo repito tus palabras.


  Ella también rió.


  —No sé si puedes tener en cuenta mis palabras. Estaba muy trastornada en ese instante por un montón de hormonas que se habían revolucionado en mi interior.


  —Si no estás dispuesta a admitir lo que dijiste, no me va a quedar otro remedio que conseguir que tus hormonas se revolucionen de nuevo. Cualquier cosa con tal de que vuelvas a decírmelo.


  La hizo rodar sobre su cuerpo hasta que quedó encima de él.


  —Lo haré una y otra vez. Las veces que sean necesarias.


  —Podríamos estar aquí toda la noche.


  —Eso ya se me había ocurrido a mí —repuso él besándola.


  Un rato después, Katherine se separó de él y suspiró satisfecha por segunda vez en la noche.


  —Perfecto —murmuró.


  * * *


  Los siguientes días discurrieron felizmente entre risas y pasión.


  Katherine buceaba casi todos los días con David, hacía excursiones con padre e hijo por la isla, disfrutaba de frutas tropicales y pescado fresco y dedicaba cada minuto que le quedaba libre a estar entre los brazos de ese hombre, el amante de sus sueños.


  No eran muchos los momentos de placer. Katherine se dio cuenta muy pronto de que Jared, además de hacer de padre y madre de David, era un hombre muy ocupado. Su horario era impredecible y tenía siempre tareas y reuniones.


  Tenía que hacer un poco de todo. Desde controlar con el personal de cocina los detalles de los banquetes que se daban en el hotel hasta resolver los problemas que surgían cada día, como cuando se estropeó la depuradora de una de las piscinas.


  Katherine fue a buscarlo una tarde y vio que estaba en la lavandería del complejo hotelero, ayudando al resto de personal a doblar los cientos de toallas que acababan de planchar.


  —La hija de la ayudante de mantenimiento ha tenido un bebé. Ha ido a Rubí para estar con ella y conocer a su nieto. Otras dos compañeras de lavandería fueron con ella, son como una familia. Así que hoy estamos un poco cortos de personal —explicó él mientras doblaba con cuidado una de las toallas.


  —¿Quieres que te ayude? —preguntó ella mientras tomaba otra toalla decorada con el logotipo del hotel.


  Jared pareció sorprendido por la oferta y sonrió encantado.


  —Acepto toda la ayuda que puedan ofrecerme.


  —Bueno, pero que no se te olvide hacerme algún tipo de descuento, ¿de acuerdo?


  —Desde luego. ¿Quieres que tiremos una moneda al aire para ver quién paga la cuenta de hoy? Doble o nada.


  —Ni lo sueñes, Hawthorne. Yo no soy como los isleños. Sólo apuesto por algo cuando sé que voy a ganar.


  La encargada de la lavandería rió al oír su conversación. Sabía que no tardaría mucho en saberse por todo el hotel lo que acababan de decirse allí.


  Desde ese día, Katherine siempre recibía más toallas limpias en su habitación.


  Jared no guardó su relación en secreto y ella se dio cuenta muy pronto de que todo el mundo estaba encantado con lo que estaba pasando entre ellos. Tanto los empleados como David, Letty y el coronel.


  Estaba disfrutando mucho con todo y creía que su relación con Jared era ideal. Pero había dos impedimentos para que aquello tuviera futuro.


  Por un lado, su historia tenía los días contados. Ella estaba allí de vacaciones, aún conservaba el billete de vuelta a Estados Unidos y no pensaba cambiarlo ni anularlo. Cada vez que pensaba en ello se angustiaba y entristecía. Sabía que iba a ser muy duro despedirse de ellos.


  Por otro lado, había un lado de Jared algo más oscuro que estaba consiguiendo intranquilizarla. Había vuelto a verlo subir hasta las ruinas del castillo con Max Butterfield en mitad de la noche. No sabía de qué se trataba, pero le daba mala espina. El hecho de que no le cayese demasiado bien el escritor no hacía sino empeorar las cosas. El hombre no dejaba de referirse continuamente a la grandiosa obra que aún no había conseguido terminar de escribir. Tenía un ego tan grande como su persona. Le recordaba demasiado a Harry, su ex marido, motivo suficiente como para que no disfrutara de su compañía.


  La noche que los vio hacer la excursión nocturna, Jared la había acompañado antes hasta su habitación. Habían estado cenando juntos en el restaurante del hotel y, en cuanto llegaron a su dormitorio, le faltó tiempo para desnudarla y hacerle el amor con urgencia y extrema pasión. Le dijo después que tenía que volver a casa temprano porque la niñera que estaba cuidando de David solo podía quedarse hasta medianoche.


  Sus palabras le sonaron algo extrañas. Sabía que estaba ocultándole algo.


  Sabía que Max estaba de vuelta en la isla tras unos días fuera.


  Se quedó despierta durante bastante tiempo, sin poder conciliar el sueño después de que él se fuera de su habitación. Tenía un montón de preguntas y dudas en su cabeza. Pero, sobre todo, sentía mucha curiosidad.


  Tuvo un presentimiento que consiguió que se levantara de la cama, se vistiera con vaqueros y una camiseta oscura y saliera por el camino que atravesaba los jardines hasta el punto donde se encontraba con el sendero que subía hasta las ruinas del castillo.


  Estuvo mucho tiempo escondida entre las sombras y los arbustos. Después, escuchó cómo se acercaban pasos. Reconoció al instante la voz de Max. Por el tono, sabía que debía de estar quejándose y parecía que le costaba respirar. Segundos más tarde, los dos hombres pasaron por su lado de camino al castillo.


  Esperó largo rato para verlos regresar, pero al final se rindió y decidió volver a su habitación. Esa noche no consiguió dormir demasiado.


  Por muchas vueltas que le daba al asunto y, a pesar de todas las lagunas, lo único que tenía claro era que Jared le había mentido. No había vuelto esa noche a casa para estar con su hijo tal y como le había contado.


  A la mañana siguiente, Katherine reflexionó sobre qué hacer con todo aquello mientras tomaba el sol en una tumbona de su terraza. Pensó en la posibilidad de hablar directamente con Jared y preguntarle qué era lo que estaba pasando, pero no se decidía a hacerlo, porque estaba claro que él no quería que lo supiera; de otro modo, no le habría mentido la noche anterior.


  Creía que si hablaba con él, Jared volvería a mentirle, y no quería pasar por eso. No quería tener que oír ninguna mentira más.


  Debía reconocer que, aunque Jared parecía salido directamente del mundo de sus sueños, no lo conocía tan bien como creía. No dejaba de ser casi un desconocido.


  —Buenos días —exclamó una alegre voz que ya le resultaba muy familiar—. ¿Qué tal va el tratamiento antiestrés, Katherine?


  Katherine sacudió la cabeza para volver a la realidad y sonrió a Letty Platt.


  —Genial. Creo que soy una mujer nueva. Y he conseguido un material de lectura realmente fascinante —contó mientras señalaba el libro que tenía sobre el regazo.


  Era el diario de Amelia Cavendish.


  Letty miró el gran volumen de piel.


  —¡Vaya! Veo que Jared te ha dejado tocar sus valiosos libros. Felicidades, no se los deja a cualquiera. De hecho, no permite que nadie los toque y los tiene siempre en su vitrina de cristal y bajo llave.


  —Ya lo sé. Y la verdad es que lo entiendo. Estos libros son fascinantes. Al principio cuesta un poco descifrar la caligrafía y el lenguaje de la época, pero son una lectura muy interesante y están en muy buenas condiciones. El papel que se usaba entonces era de muy buena calidad, no como el que tenemos ahora.


  Letty asintió y se sentó a su lado.


  —¿Has descubierto algo interesante sobre el descubridor de esta isla?


  —Éste es el diario de Amelia, no el de Roger. Pero sí, estoy averiguando un montón de detalles interesantes. Por ejemplo, ¿sabías que había estado enamorada de Roger Hawthorne desde que era una niña?


  —¿En serio? Yo pensé que él simplemente la había elegido como novia cuando volvió a Inglaterra para tomar una esposa.


  —No. Era la hija del dueño de las tierras que lindaban con las del padre de Roger Hawthorne. Y siempre había estado enamorada de él. El muy canalla lo sabía y solía reírse, pero bailó con ella una noche que coincidieron en una fiesta en Londres, y esa noche la besó. Escucha esto, Letty:


  
    En cuanto sus labios tocaron los míos, sentí que estaba volando. Nunca soñé con que pudiera existir una alegría tan inmensa. Sé que no debería haber permitido que se tomara tantas libertades, pero prometo que me sentí indefensa e incapaz de resistirlo. Me da la impresión de que siempre he amado a Roger y parece que, por fin, él se está dando cuenta de que también me ama. Seguro que me ama. De otro modo, nunca me habría besado de esa forma. Es todo un caballero. Ahora mismo me siento en el cielo. Estoy deseando que pida mi mano.

  


  —Ya… Deja que imagine lo que pasó después —dijo Letty—. El muy canalla se fue de Inglaterra y Amelia se quedó plantada.


  —Me temo que sí. Hawthorne no llegó a seducirla, pero parece desde luego que compartieron varios momentos de pasión y ella estaba convencida de que tarde o temprano pediría su mano en matrimonio. Después, sin ningún tipo de advertencia, él se marchó del país sin darle explicaciones y sin despedirse de ella. Estuvo tres años fuera. Amelia quedó destrozada y lloró desconsolada durante días y días.


  —Pobre chica…


  —Pero aquel desengaño la convirtió en una chica batalladora. Cuando por fin consiguió recuperarse, se prometió que nunca volvería a entregar su corazón a otro hombre. Rechazó varias ofertas de matrimonio, y eso que tenía en contra a su familia, que la presionaban para que aceptara a alguno de sus pretendientes.


  —Parece que estaba harta de los hombres; lo entiendo perfectamente, la verdad. Pero ¿por qué se fue Roger Hawthorne de Inglaterra de esa manera?


  —Aún no lo he averiguado. Lo único que dice Amelia es que se fue sin despedirse. Era el segundo hijo de los Hawthorne, así que no iba a recibir herencia. Supongo que decidió irse y probar fortuna como pirata. Parece que no pensó en ella ni en cómo iba a sentirse.


  —Y, si pensó en ella, no le importó demasiado. Típica conducta masculina.


  —Estoy leyendo ahora sobre su vuelta a Inglaterra. Amelia acaba de enterarse de que está de nuevo en Londres y de que le ha pedido a su padre permiso para casarse con ella. Parece que ha conseguido labrarse una fortuna y la alta sociedad londinense está dispuesta a pasar por alto los detalles de cómo ha conseguido ese dinero. Amelia escribe en el diario que sus padres están encantados con la petición de mano, pero ella no quiere siquiera verlo. Dice que no va a entregarle su corazón de nuevo. Estoy deseando ver qué pasa después.


  —Bueno, supongo que las dos sabemos lo que pasa. La leyenda dice que la raptó y se la trajo a la isla —dijo Letty.


  Katherine cerró el libro con cuidado.


  —Algo me dice que no fue tan fácil. Seguro que ella le plantó cara. En el diario deja muy claro que está furiosa.


  —A lo mejor su relación con Roger terminó como estáis ahora Jared y tú. Debo decirte que todo el mundo disfruta mucho viéndoos juntos.


  —Ya me he dado cuenta. Es como si estuviera dentro de una pecera y todo el mundo me observara.


  —No sabes lo genial que es ver de nuevo a Jared en una relación sentimental después de tanto tiempo. David y él llevan demasiados años solos. Y está claro que necesita una esposa.


  Katherine la miró algo incómoda. No se esperaba tanta franqueza.


  —Por favor, Letty. Sabes tan bien como yo que lo que Jared y yo tenemos finalizará el día que tome el avión que me lleve de vuelta a casa.


  Letty sonrió.


  —Si Jared se parece a Roger tanto como parece, no creo que vaya a dejar que te subas a ese avión.


  —No va a poder detenerme —repuso ella rápidamente.


  Letty se echó a reír.


  —No digas tonterías. Se puede decir que Jared es el señor de estas tierras. La isla es prácticamente suya. Aquí puede hacer lo que le dé la gana. Pregunta a cualquiera si no te lo crees.


  Katherine pensó en los paseos a medianoche de Jared y Max hasta el castillo y se estremeció. Se preguntó si Letty tendría razón. A lo mejor él pensaba que ese sitio era suyo y el poder se le había subido a la cabeza. Temía que se hubiera metido en algún tipo de actividad turbia, peligrosa o ilegal.


  Sacudió la cabeza para deshacerse de esos pensamientos. A lo mejor era sólo consecuencia de su fértil imaginación de escritora.


  —Letty, ¿qué sabes de Max Butterfield?


  —¿De Max? La verdad es que no sé demasiado, aunque supongo que no hay demasiado que saber. Siempre está por aquí. Es el tipo de persona que cree que es el siguiente Hemingway. Lo único en lo que consigue parecerse es en que bebe como un camello, pero no escribe como el genio. ¿Por qué me preguntas por él? ¿Es que ha intentado algo contigo?


  —No, no. Sólo tenía curiosidad.


  Estaba a punto de hacerle otra pregunta cuando oyó la voz de Jared.


  —Katherine, aquí estás —dijo mientras se acercaba a ella por detrás y le daba un enorme y posesivo beso en la frente—. Te he estado buscando. Hola, Letty. ¿Qué tal todo?


  —Muy bien, Jared. Katherine me ha estado contando todo tipo de historias y detalles que aparecen en el diario de Amelia Cavendish. Ya era hora de que alguien lo leyera.


  —Yo lo intenté una vez, pero me cansé después de unas cuantas páginas. Los diarios de Roger Hawthorne son mucho más interesantes —comentó Jared mientras se sentaba a los pies de la tumbona de Katherine—. ¿A quién puede interesarle el diario de una mujer? —añadió con una mueca.


  —Yo estoy disfrutando mucho con el diario, para que te enteres —dijo Katherine mientras le daba un ligero puñetazo en las costillas—. Es mucho mejor que los aburridos cuadernos de bitácora de un barco.


  —¡Ay! —exclamó Jared mientras se masajeaba las costillas y la miraba de reojo—. Menuda manera de tratar al hombre que ha venido hasta aquí para invitarte a cenar en casa. Con comida casera, nada menos.


  —¿Sí? ¿David ha vuelto a organizado todo con ayuda del personal de la cocina?


  —No, no es eso.


  Ella lo miró sorprendida. A Jared le brillaban maliciosamente los ojos.


  —¿No? Entonces, ¿quién va a cocinar? ¿David y tú?


  —La verdad es que hemos decidido que cocines tú —repuso él con su mejor sonrisa de pirata—. Verás, Katherine, el niño hace siglos que no come algo de comida casera. Y a mí me pasa lo mismo.


  Letty trató de contener una carcajada.


  —Ten mucho cuidado, Katherine —dijo—. Da la impresión de que están intentando aprovecharse de ti.


  —Se supone que estoy de vacaciones —protestó ella.


  —Bueno, bueno. Si no sabes cocinar, no tienes más que decirlo. David y yo lo entendemos perfectamente. Supongo que no es demasiado tarde para llamar al restaurante y pedir que nos traigan algo de comida.


  —¡Sé cocinar! —se defendió ella.


  —¿Estás segura? —preguntó Jared con ciertas dudas.


  —Claro que estoy segura —replicó algo irritada.


  —No pasa nada por admitir que no puedes hacer algo, Katherine. Lo que quiero decir es que estamos en el siglo Veinte y seguro que hay muchas mujeres que nunca han aprendido a cocinar. Supongo que han pensando antes en sus carreras y en otras cosas, y no han tenido en realidad tiempo para…


  —¡Ya te he dicho que sé cocinar!


  —Bueno, si de verdad crees que podrías encargarte…


  —¡Claro que sí!


  —¿Seguro que no es demasiado para ti?


  —No, demonios, no es demasiado para mí. Además, ¿qué haces aquí? ¿No tienes nada mejor que hacer?


  —Sí —repuso él levantándose y dándole un rápido beso—. La verdad es que estoy bastante liado. Hay una avería en las tuberías del ala sur. Será mejor que vaya a ver si están consiguiendo repararla. Te veré a eso de las seis. Puedes comprar lo que necesites para la cena en la tienda de Chan, en el pueblo. Letty te dirá dónde está. Dile a Chan que vas de mi parte y te hará el descuento que ofrece siempre al hotel.


  Con esas palabras, se dio media vuelta y se alejó de allí silbando. Parecía muy satisfecho.


  Ella se quedó mirándolo.


  —Soy tonta, Letty. Creo que acabo de dejar que me convenza para que cocine gustosa para ellos dos.


  —Eso me ha parecido a mí también, Katherine —repuso Letty mirándola con curiosidad—. ¿Sabes cocinar?


  —¿Que si sé cocinar? Nadie hace pizzas como yo a este lado de Seattle.


  —¡Pizza! —repitió una sonriente Letty—. David ya está medio enamorado de ti, pero si le haces pizza, va a caer rendido a tus pies. Desde que murió Gabriella, el niño ha estado comiendo y cenando en el restaurante del hotel a diario. La única comida que hace en casa es el desayuno. Es un niño que se ha criado con setas rellenas de paté, crema de marisco y cosas así. Apenas ha disfrutado de la comida por la que todos los niños se mueren.


  Sin embargo, Katherine sabía que lo complicado no era conquistar a David, sino al padre. No sabía si podría impresionarlo también a él. Se preguntó qué pasaría si Jared se enamorara de ella.


  Sacudió la cabeza enfadada. No entendía cómo podía estar pensando en esas cosas. Tendría que enfrentarse a sus propios sentimientos y reconocer lo que había ido creciendo en su interior durante los últimos días. Sin poder remediarlo, se estaba enamorando del pirata de isla Amatista.


  Capítulo 6


  El corto viaje hasta el pequeño pueblo de la isla para comprar algunos ingredientes le dejó muy claro lo que Letty le había sugerido esa misma mañana. Casi toda la isla era de Jared y tenía mucho poder allí. Lo que más nerviosa la puso fue comprobar que, a pesar de que era la primera vez que salía del complejo hotelero, todo el mundo parecía saber quién era. Y no porque fuera una escritora relativamente famosa, sino por la relación que estaba manteniendo con Jared.


  —Señorita Inskip, es un gran placer poder ayudarla —dijo el sonriente dueño del pequeño supermercado—. Permítame que le haga el descuento que hacemos siempre al hotel —insistió el hombre mientras se encargaba personalmente de meter la compra en la bolsa.


  —Creo que puedo permitirme pagar el precio normal —repuso Katherine abriendo su monedero—, pero gracias.


  —No, no, de eso nada. Imposible. Eso sí que no puedo aceptarlo. Jared Hawthorne proporciona muchas ventas a nuestra tienda y ese descuento es mi manera de agradecérselo. ¿Entiende?


  —Sí, claro que lo entiendo, pero ésta es mi comida, no la del señor Hawthorne. La compro para mi uso personal, no para el hotel.


  —Pero es usted una buena amiga del señor Hawthorne y tengo que insistir para que acepte ese descuento.


  —Pero no lo necesito, no lo quiero.


  Letty se acercó a ella y le habló en voz baja.


  —Yo en tu lugar, no discutiría con él, Katherine. El señor Chan va a sentirse ofendido, Jared va a enfadarse y tú vas a perder la batalla de un modo u otro. Es el descuento que le da a Jared y tú tienes derecho a él. Será mejor que te rindas.


  Katherine suspiró. Sabía que no merecía la pena discutir por aquello. Levantó la cara y sonrió al señor Chan.


  —Muy bien, es usted muy amable. Gracias.


  —No hay de qué, no hay de qué —repuso él mientras hacia las cuentas en la caja registradora—. Por favor, no se olvide de saludar a Jared de mi parte.


  Tomó la bolsa de papel con los ingredientes para la pizza y siguió a una sonriente Letty hasta la calle. La gente que pasaba la miraba con curiosidad y sonrisas.


  —¿Qué crees que el señor Chan quería decir exactamente con eso de que soy «una buena amiga del señor Hawthorne»?


  Letty la miró de reojo.


  —¿A ti qué te parece?


  —Ya me lo temía. ¿Es que todo el mundo en esta isla sabe que estoy…, que Jared y yo estamos…? —Intentó ella sin encontrar las palabras—. ¿Que Jared y yo estamos unidos de alguna manera?


  —Seguramente. ¿Por qué, te molesta que lo sepan?


  —Bueno, me fastidia un poco, la verdad —contestó ella mientras dejaba la bolsa en la parte de atrás del todoterreno de Letty—. Es una invasión de mi intimidad.


  —Si te preocupaba mucho tu intimidad, no deberías haberte liado con el hombre más poderoso y conocido de la isla —dijo Letty mientras encendía el motor.


  Katherine cerró los ojos un instante al oír esas palabras. Se sentía frustrada, pero sabía que tenía razón.


  —Supongo que estás en lo cierto. Me imagino que tener algo con Jared no ha sido la decisión más inteligente de mi vida. Seguro que ha sido todo por culpa del calor tropical, que me está derritiendo el cerebro. Bueno, ¿adónde vamos ahora?


  —Se me ha ocurrido que podríamos pasarnos por la tienda de ropa de una amiga mía. Tiene cosas muy bonitas y los precios son mucho más razonables que los de la tienda de regalos del hotel —le contó Letty.


  La perspectiva hizo que se animara un poco.


  —Parece una idea excelente.


  Pero veinte minutos más tarde, después de seleccionar un vestido largo con estampado de vivos colores, se encontró con otra prueba más de la influencia de Jared sobre los lugareños. Era como si hubiera ido en su compañía. Estaba claro que todos sabían quién era ella. La dependienta se deshizo en atenciones cuando pidió que le arreglaran el bajo del vestido.


  —Haré que la modista lo cosa inmediatamente —prometió la mujer—. Y me encargaré de que lo envíen al hotel esta misma tarde. Espero que sea suficiente.


  —Bueno, la verdad es que no tengo tanta prisa —repuso Katherine—. Puedo venir yo misma a recogerlo mañana.


  —No, no, ni hablar. Usted es una amiga personal de Jared y no quiero que tenga que venir a recogerlo. Es lo menos que puedo hacer. Después de todo, Jared fue quien me prestó el dinero para que pudiera abrir este negocio, y estoy encantada de poder hacerle un favor. La verdad es que casi todo el mundo en la isla haría cualquier cosa por Jared. ¿Verdad, Letty?


  —Eso me temo —repuso la interpelada sin poder contener una sonrisa—. Venga, Katherine. Vamos a la galería que hay aquí al lado, puede que encuentres algo que te guste.


  —Y conseguirlo con el descuento especial de Hawthorne, ¿no? —añadió ella con frustración.


  —Sí, seguramente. Mary Farell, la dueña de la galería, vive prácticamente de lo que compran los turistas que se alojan en el hotel. Ella también siente que le debe un favor a Jared. Los artistas que exponen en su galería estarían muertos de hambre si no fuera por los clientes del hotel.


  Ella puso las manos en alto en señal de rendición.


  —De acuerdo. No aguanto más. ¿Por qué no aceptáis todos que estáis viviendo en una especie de reino feudal, como en la Edad Media? Será mejor que lo admitáis y le compréis entre todos una corona a Jared.


  —Bueno, no es exactamente un reino feudal —repuso Letty riendo—. Sólo se trata de un pueblo pequeño en una isla pequeña perdida en este remoto lugar del planeta. Si no fuera por Jared Hawthorne y su hotel, la isla Amatista estaría completamente desierta o se parecería mucho a la isla de Rubí, que es un auténtico vertedero. La gente que vive aquí sabe cómo son las cosas.


  —Y están muy agradecidos.


  —Así es.


  —¿Sabes qué, Letty? Apostaría lo que fuera a que la vida era muy parecida en la isla cuando el pirata Roger Hawthorne era el dueño y señor de este sitio.


  —No me sorprendería en absoluto.


  * * *


  Katherine se detuvo de repente en el camino y miró rápidamente por encima de su hombro. Después se metió por debajo de la cadena que cerraba el paso al sendero que subía hasta el castillo.


  Se sentía como una auténtica fugitiva. Estaba en territorio prohibido.


  Sabía que no debía preocuparse. No corría peligro de que la vieran, pero no podía dejar de mirar por encima del hombro.


  Además, tampoco tenía por qué estar nerviosa. Llevaba en ese hotel el tiempo necesario como para conocer bien la rutina de cada día. Acababa de amanecer y ningún cliente del hotel estaría despierto tan temprano. Tampoco los empleados. La vida tenía otro ritmo más relajado y otros horarios en los trópicos.


  Iba a tener el castillo para ella sola, y eso era lo que quería. La curiosidad estaba acabando con ella.


  Esa misma semana se había apuntado a la excursión que el hotel organizaba para visitar las ruinas y había resultado muy decepcionante. Un entusiasta guía turístico había acompañado al grupo por el camino hasta las ruinas, pero no les habían dejado acercarse mucho ni examinarlas con tranquilidad.


  El joven les había contado la historia del pirata Roger Hawthorne, pero les había dado una versión muy suavizada y limitada, sobre todo si la comparaba con lo que estaba leyendo en el diario de Amelia.


  A pesar de la negativa inicial de la inglesa, los Hawthorne habían vivido en la isla Amatista durante muchos años y habían tenido varios hijos. A los turistas les encantó el final feliz de la historia. Algún tiempo después, Roger y Amelia volvieron a Inglaterra. El hermano mayor de los Hawthorne murió sin dejar heredero, de modo que el título y las posesiones fueron a parar a manos de Roger.


  El castillo había permanecido abandonado desde entonces.


  —Las ruinas están en un estado tan peligroso que el hotel solo permite que los visitantes entren a lo que era el vestíbulo principal —explicó el guía—. Está previsto realizar algunas mejoras. Cuando se lleven a cabo, se podrán visitar otras partes del castillo.


  Katherine no había visto ningún indicio de que esas obras fueran a tener lugar. Ni materiales ni trabajadores. En cambio, se fijó en unas huellas de pisadas recientes sobre los peldaños de una escalera de caracol cubierta de polvo, situada en la parte trasera del oscuro vestíbulo. Algo le decía que esas huellas las habían dejado Jared y su obeso amigo Max.


  Se había levantado esa mañana con la certeza de que no podía contener por más tiempo su curiosidad. Tenía que saber de una vez por todas qué era lo que estaba pasando allí. La íntima relación que tenía con Jared hacía que le fuera imposible seguir haciendo la vista gorda ante sus misteriosas idas y venidas nocturnas.


  Se suponía que el castillo estaba en ruinas y que todos tenían prohibida la entrada, pero Jared había llevado a Max Butterfield hasta allí de noche al menos en dos ocasiones. Y parecía que no se habían limitado a la zona del vestíbulo.


  Estaba convencida de que, fuera lo que fuera que estuviera pasando por las noches en el castillo, era ilegal o peligroso. O quizá fuera las dos cosas. Tenía que saber la verdad, no podría descansar hasta descubrirla.


  Era una caminata bastante larga. Tenía que atravesar la espesa vegetación que crecía por encima del complejo hotelero de Crystal Cove. Los altos arbustos y árboles la acompañaron durante muchos metros hasta desaparecer de repente y dar paso a un claro en medio del cual se erigía la tenebrosa silueta del castillo en ruinas.


  Se detuvo un instante para recuperar el aliento. Esa mole de piedra estaba cargada de historia y recuerdos. Se quedó unos momentos estudiando el perfil de la edificación bajo la luz de la luna.


  El castillo Hawthorne parecía más una mansión fortificada que un típico castillo medieval. No era demasiado grande. Tenía tres plantas y había numerosas y estrechas ventanas que cubrían la fachada. La propiedad no estaba rodeada de muros y tampoco había garitas, fosos ni puentes levadizos. Lo que sí tenía era una torre que se elevaba sobre el edificio principal y desde la que Roger contemplaba sin duda el mar y vigilaba los barcos que iban llegando a la isla.


  La pared del castillo que daba al mar era de sólida piedra, ennegrecida por la acción de las olas durante siglos. Por ese lado, el castillo era inexpugnable.


  Durante la visita, el guía les había explicado que Hawthorne y su tripulación usaban la playa del hotel como muelle donde los barcos cargaban y descargaban. Era el centro comercial de la isla. Los ricos terratenientes y comerciantes de otras islas se mostraban encantados de adquirir los bienes con los que se hacía el pirata, y nunca les importó demasiado de dónde los había sacado ni quiénes eran los verdaderos propietarios.


  Respiró hondo y caminó con cuidado hasta la enorme entrada de piedra. Siguió el mismo camino que el guía había usado con ellos el día anterior. En pocos segundos, llegó al gran vestíbulo. Estando sola impresionaba aún más.


  No pudo evitar estremecerse. Encendió la pequeña linterna que había llevado consigo. El día anterior, cuando había estado allí con otros turistas, el sitio le había parecido interesante. Pero esa mañana se sintió como si estuviera en una sala llena de fantasmas del pasado.


  —No es exactamente la típica casa de campo inglesa, Amelia —susurró ella—. No sé cómo pudiste vivir aquí. Seguro que te llevaste un buen disgusto cuando te diste cuenta de que ibas a tener que vivir en este sitio.


  Fue hasta la escalera circular que había en la parte de atrás. Aún estaban allí las pisadas que había visto durante la visita. Eran reales, no se las había imaginado. Estaban marcadas de forma muy clara sobre la capa de polvo que cubría los escalones. La escalera bajaba al nivel inferior.


  Se echó hacia delante e iluminó el hueco con la linterna. Los escalones se perdían en la oscuridad, no podía ver dónde terminaba la escalera.


  Sabía que no iba a ser fácil dar con las respuestas a todas sus dudas, pero aquello era demasiado. Respiró profundamente y pensó en qué hacer. No tenía demasiadas opciones. Si quería saber adonde llevaban esas pisadas, no tenía más remedio que seguirlas.


  Empezó a bajar los escalones muy lentamente. Le temblaban las manos y sintió un sudor frío en la espalda. Estaba muerta de miedo, pero la curiosidad era aún más fuerte.


  Siguió las pisadas. Recordó una y otra vez las palabras del guía. Les había dicho que el castillo no era seguro, pero se imaginó que no le pasaría nada si permanecía donde estaban las huellas. Se imaginaba que si Jared y Max habían bajado por esa escalera, era porque no corrían peligro. Además, ellos lo habían hecho de la noche.


  Según bajaba, la escalera se volvía más y más oscura, apenas llegaba luz del exterior. Tampoco entraba nada de aire y un punzante olor a humedad la invadió algunos escalones más abajo. Se detuvo un momento para echar un vistazo a su alrededor con la linterna. Todo era piedra y nada más que piedra.


  De repente, se acabaron los peldaños y llegó a una pequeña sala. Iluminó el suelo y vio que las pisadas continuaban e iban hacia la pared; se imaginó que habría allí algún tipo de puerta secreta, pero no sabía cómo dar con ella. Vio otras pisadas que iban en dirección contraria y seguían por debajo de la escalera, fue hasta allí y dio con una apertura en la pared. Debía de haber sido una puerta en otros tiempos, pero la madera parecía haber desaparecido mucho tiempo atrás.


  Iluminó el pasillo desde allí y vio al final una habitación con barras que debió ser usada como mazmorra en otros tiempos, o quizás como cámara de seguridad.


  Cada vez estaba más nerviosa. Estudió de cerca la celda. Parecía una mazmorra. Le entraron ganas de darse media vuelta y salir corriendo de allí. Fue hasta la escalera y lo hizo con tanta prisa que tropezó.


  Cuando había llegado casi arriba, apagó la linterna y anduvo más deprisa. Estaba deseando salir de allí y verse de nuevo en el exterior, disfrutando de otro cálido día en la isla. Pensó que más tarde, cuando llegara por fin a su habitación, pensaría en qué hacer para descubrir ese misterioso asunto.


  Después de todo, se dijo que quizás fuera mejor preguntárselo directamente a Jared. Sólo esperaba que él no se limitara a negarlo todo, porque no podría soportar que le mintiera. No podía soportar la idea de que él fuera una especie de pirata del sigloXX.


  Tenía tantas preguntas en la cabeza que no podía pensar con claridad. Terminó de subir las escaleras deprisa.


  Estaba tan concentrada en salir cuanto antes de allí que no vio al hombre que estaba escondido en las sombras detrás de la escalera. Cuando alguien le agarró un brazo y sintió que tiraban de ella hasta dar con un fuerte cuerpo masculino, abrió la boca para gritar.


  Pero no pudo hacerlo, una enorme mano cubrió su boca. El miedo y la ira pudieron con ella. Echó el codo hacia atrás y golpeó lo que parecía un duro estómago. Oyó un gemido y el hombre aflojó la mano medio segundo.


  Ella no necesitaba más. Se movió, agarró el brazo del individuo y tiró de él hacia un lado para intentar que perdiera el equilibrio. Y él se echó a ese lado, pero con demasiado ímpetu, tal y como había hecho Jared con ella aquel día en la playa, cuando habían estado practicando movimientos de defensa personal. En vez de perder el equilibrio, el hombre tiró de ella con fuerza e hizo que cayera al suelo. Fue entonces cuando se dio cuenta por fin de quién era.


  —¡Jared!


  Él se echó sobre ella y la sujetó para que no se moviera.


  —¡Dios mío! ¡Eres tú! Debería habérmelo imaginado. No hagas ruido, tonta. ¿Son todas las escritoras de novela rosa tan curiosas como tú?


  Ya no estaba asustada, pero estaba casi más enfadada que antes. No entendía cómo podía atreverse a tratarla de esa manera, cómo podía haberse escondido en la oscuridad para abalanzarse sobre ella.


  —¡Suéltame, mentecato! ¡Suéltame de una vez! Eres un mentiroso. ¡Un mentiroso!


  —Cállate ya —le ordenó él de mala manera—. ¿Quieres parar de una vez de moverte? Escúchame bien, sabandija. Deja de moverte o te vas a hacer daño.


  Pero ella estaba demasiado furiosa como para relajarse y no intentar escapar de sus brazos. Nunca había estado tan enfadada. Se sentía traicionada.


  La batalla fue corta, pero frenética. Y sabía que la tenía perdida antes incluso de empezar. Aun así, luchó con desesperación, consciente de que él era mucho más fuerte. Comprendió que los movimientos de autodefensa que había aprendido no le iban a servir de nada. Luchó como una criatura aterrorizada, obligada a enfrentarse a un depredador grande y peligroso.


  Intentó darle una patada, pero Jared le sujetaba las piernas con su cuerpo. Cuando se dispuso a darle un puñetazo, él le agarró con fuerza las muñecas. No le hacía daño, pero no tardó mucho en conseguir inmovilizarla.


  —Ya basta —le exigió él entre dientes—. No vas a ganar, así que deja de intentarlo, de nada te va a servir.


  Unos minutos después, agotada tras la lucha, ella se rindió por fin. Se quedó quieta, intentando recuperar el aliento. Tenía las manos sujetas a ambos lados de la cabeza. La sujetaba de la misma manera que cuando hacían el amor. Estaba echado sobre ella y usaba el peso de su cuerpo para inmovilizarla.


  —Eso está mejor —dijo él después de un minuto de tenso silencio, se sentó lentamente y la soltó con cuidado, sin dejar de mirarla a los ojos—. ¿Estás bien?


  —No —repuso ella sentándose también. Estaba tan furiosa que no podía dejar de temblar. Se sacudió el polvo de la camiseta. Se concentró en esa actividad porque no quería tener que mirarlo a los ojos—. No, no estoy bien. ¿Cómo te atreves a tratarme de esa manera?


  Él maldijo entre dientes y se puso en pie. Alargó la mano para ayudarla a levantarse. Su rostro estaba colorado y tenso, también parecía enfadado.


  —¿Qué demonios estabas haciendo aquí, Katherine? —inquirió él con frialdad.


  —¿Qué crees que estoy haciendo aquí? Vine para ver el castillo mejor. La visita guiada del hotel es un desastre. No pasamos más allá de este vestíbulo. Quería ver el resto.


  —Aunque sabías que el resto del castillo no está abierto al público.


  —Ya… Pero, tal y como has sugerido tú, las escritoras de novela rosa somos criaturas muy curiosas.


  Jared se quedó mirándola en silencio durante unos segundos más.


  —Déjate ya de tonterías, Katherine. Quiero que me digas la verdad. ¿Por qué estás aquí?


  —¿Cómo sabías que estaba aquí?


  —Fui hasta tu habitación para ver si querías dar un paseo por la playa al amanecer. Me pareció muy romántico. No estabas, así que me imaginé que habrías bajado sola a la cala, pero tampoco estabas en la playa. Cuando volvía por el camino, me fijé en que la cadena del sendero del castillo aún estaba moviéndose, y me figuré que alguien había entrado. Cuando entré en el vestíbulo oí pasos en la escalera.


  —¡Qué observador eres! Tengo suerte de que no me hayas roto el cuello.


  —¿Cómo iba a saber que eras tú? Además, te advierto que no estoy de humor para tus contestaciones. Quiero respuestas y voy a conseguirlas. Pero no va a ser aquí ni ahora.


  —¿Por qué no? A mí también me gustaría hacerte algunas preguntas.


  —Ya has ido demasiado lejos hoy. Lo primero que voy a hacer es encargarme de que vuelvas al hotel. No quiero que andes por aquí más tiempo del necesario.


  Agarró su brazo y la sacó deprisa del vestíbulo. El sol brillaba ya con fuerza.


  —¡Espera un minuto! —exigió ella intentando zafarse de su mano.


  Jared no le hizo ni caso, siguió tirando de ella mientras bajaban juntos por el sendero. Pronto llegaron a la cadena que cerraba el paso a ese camino. Se detuvo sólo un segundo para dejar que pasara por debajo. Después lo hizo él.


  —Muy bien —dijo en cuanto llegaron a los jardines del hotel—. Ya estamos seguros. Si alguien nos ve aquí podemos decir que estábamos en la playa.


  —¿Y por qué tenemos que dar explicaciones? No lo entiendo —repuso ella mirándolo con el ceño fruncido.


  —Porque lo digo yo.


  —Y lo que tú dices es la ley en esta isla, ¿no?


  —Veo que vas aprendiendo.


  Ahora la sujetaba por la mano. Cualquiera que los viera pensaría que eran dos enamorados paseando juntos, pero ella podía sentir la fuerza con la que la estaba sujetando. Le aliviaba no estar ya en el castillo, pero sentía algo de recelo estando al lado de Jared. Empezaba a añorar su cómodo apartamento de Seattle.


  —¿Adonde me llevas? —preguntó al ver que tiraba de ella.


  Pasaron de largo al lado de su habitación y él la condujo hacia el vestíbulo del hotel.


  —A mi despacho. Allí podremos hablar con tranquilidad y sin que nadie nos moleste.


  No volvió a abrir la boca.


  No había nadie en los pasillos del hotel. Caminaron hasta llegar a una puerta con su nombre.


  —Aquí —dijo él.


  Grandes ventanales proporcionaban una impresionante vista de la playa, la vegetación y el verde océano.


  —Siéntate en uno de los sillones y habla —ordenó Jared mientras se dirigía a una cafetera y comenzaba a preparar café.


  —Creo que eres tú el que tiene que hablar —repuso ella mientras se frotaba las doloridas muñecas—. ¿Qué es lo que está pasando en el castillo, Jared? ¿En qué estáis metidos Max y tú?


  —¡Vaya! ¿También sabes lo de Max? Parece que has estado muy ocupada investigando por ahí, ¿no? —contestó él sin apartar la vista de la cafetera.


  —Sé que Max y tú habéis ido de noche al castillo al menos en un par de ocasiones.


  Decidió que, a esas alturas, no tenía nada que perder y que era mejor admitir todo lo que sabía.


  —Sabes más de lo que pensaba. ¿Quién eres, Katherine?


  La acusación implícita fue la gota que colmó el vaso de su paciencia.


  —Soy quien te he dicho que soy. Una escritora estresada con necesidad de tomarme unas vacaciones. Nada más y nada menos. Mi vida no está llena de mentiras, no sé si tú puedes decir lo mismo.


  —Lo más extraño de todo es que te creo. Lo sabría si me estuvieras mintiendo, me daría cuenta.


  —¿En serio? Pues tengo que decirte algo, Jared. Tú no eres el único que se da cuenta de cuándo alguien le está mintiendo o diciendo la verdad.


  Jared suspiró frustrado.


  —¿Por qué empezaste a espiarnos? ¿Es que estás buscando material para tu próximo libro?


  —No, no es eso. Volvía a mi habitación la primera noche desde la playa cuando decidí subir hasta el castillo. Sólo quería mirarlo desde lejos, no pensaba acercarme. Tuve que esconderme entre los arbustos cuando os oí llegar. Después os vi ir hasta allí una segunda noche y la curiosidad pudo conmigo.


  —Ya me imagino. No hay nada peor que una mujer curiosa…


  Jared sirvió dos tazas de café y le acercó una. Ella la aceptó sin abrir la boca y él fue a sentarse tras la gran mesa de escritorio.


  —¿Qué es lo que está pasando, Jared?


  Él tomó un sorbo de café y se quedó callado unos segundos antes de contestar.


  —Si quieres que sea muy claro, cariño, tengo que decirte que no es asunto tuyo.


  —¿Estás metido en algo ilegal?


  —No.


  —Entonces ¿qué es lo que pasa?


  Le aliviaba que lo hubiera negado, pero seguía enfadada.


  —No te concierne, Katherine. Es más, te exijo que te mantengas al margen.


  —Yo no recibo órdenes, Jared. Si no es nada ilegal, seguro que no te importa que avise a la policía.


  —¿De qué policía estás hablando? ¿Te refieres a Sam, el de Rubí? ¡Por favor! Se moriría de risa. Aunque consiguieras que te escuchara, que ya lo dudo, ¿qué ibas a contarle? ¿Que me has visto yendo al castillo de noche? Es el castillo Hawthorne. Soy el propietario de ese sitio. Tengo derecho a visitarlo cuando quiera. Tú eres la que estabas haciendo algo ilegal, allanamiento de morada, ni más ni menos.


  Katherine sabía que tenía razón. No tenía nada que contarle a la policía.


  —Jared, algo está pasando, lo sé.


  —No me importa lo que pienses. Sólo quiero que mantengas la boca cerrada y que no me des más problemas. Y eso implica también que no te vuelvas a acercar al castillo. ¿Está claro?


  Ella se puso en pie de un brinco.


  —No, no hay nada claro. Quiero saber qué está pasando. Dímelo.


  —Sólo porque la curiosidad esté acabando contigo no quiere decir que tenga la obligación de satisfacerla, Katherine.


  —Pero si es algo ilegal…


  —Ya te lo he dicho —la interrumpió Jared—. No es nada ilegal.


  —¿Por qué tengo que creerte?


  —Nunca te he mentido, ¿verdad?


  —Sí, lo has hecho. Por ejemplo anoche. Me dijiste que tenías que volver pronto a casa para que David no se quedara solo, pero no volviste a casa, sino que fuiste al castillo.


  —¡Ah, sí! Se me olvidó.


  —¿Que se te olvidó? ¿Se te olvidó que me habías mentido? ¡Qué oportuno!


  Jared tomó otro sorbo de su café.


  —La verdad es que no te mentí, ¿sabes? Tenía que volver pronto a casa con David, pero salí de tu habitación con tiempo suficiente como para ir antes hasta el castillo.


  —¿Se supone que tengo que aceptar eso como explicación? —repuso ella con indignación.


  —Parece que esto te ha afectado mucho, ¿no?


  —¡Sí, así es! Y tengo razones para sentirme así. El hombre con el que se supone que estoy teniendo una aventura sentimental me ha mentido, me ha engañado y esta mañana me ha atacado físicamente.


  —No exageres. Yo no fui al castillo para atacar a nadie. El vestíbulo estaba casi a oscuras y no sabía quién subía por las escaleras. Agarré el primer cuerpo que apareció. Cuando quise darme cuenta, tuve que defenderme de las llaves que aprendiste durante esas dos semanas de defensa personal. Por cierto, eso me recuerda que tienes que mejorar algunos movimientos, Katherine. Puede que te dé un par de lecciones. Estudié kárate durante varios años.


  Ella se cruzó de brazos y se quedó mirando hacia el mar.


  —No me lo creo. No vas a contarme nada, ¿verdad?


  —No.


  Ella se dio media vuelta y golpeó la pared que tenía más cerca.


  —No puedes hacerme esto. Tengo una relación contigo, eso me da algunos derechos. Te exijo una explicación, Jared.


  —Pues no vas a conseguirla, así que será mejor que te tranquilices. Lo único que puedo decirte es que no estoy haciendo nada ilegal. Y también tengo que darte algunas instrucciones muy estrictas. De ahora en adelante, quiero que permanezcas alejada del castillo.


  —Puede que intente arrinconar a Max Butterfield y conseguir que él me lo cuente —dijo ella a modo de amenaza.


  —Max se fue ayer de la isla.


  —Podría decirles a Letty y al coronel lo que he visto.


  —Adelante. Ellos vendrán a hablar conmigo y les diré que todo está bajo control. Eso es todo lo que necesitan. Lo único que vas a conseguir es hacer el ridículo.


  —Porque si tú estás a cargo de la isla, todo es felicidad aquí, ¿verdad? No puedo creerme lo que me estás contando.


  —Será mejor que te lo creas —repuso Jared mientras dejaba la taza sobre la mesa y se apoyaba en el respaldo de su cómodo sillón de piel—. Así es como funcionan las cosas en la isla.


  —Eso me han dicho —murmuró ella mientras se masajeaba las sienes—. Todo esto es una auténtica locura.


  —¿Es que no puedes confiar en mí, Katherine? —preguntó él con más suavidad.


  —Eso no es justo —replicó ella—. Sabes que si la situación fuera al contrario, harías cualquier cosa para saber en qué estoy metida y para que te diera una explicación.


  —Porque estaría preocupado por ti.


  —Como yo lo estoy por ti, Jared.


  Él sonrió levemente y se puso de pie.


  —No tienes de qué preocuparte. Llevo mucho tiempo cuidando de mí mismo.


  —Jared, esto no me gusta. Has estado viviendo en esta isla durante tanto tiempo, lejos de toda civilización, que estás empezando a creer que tú eres la ley, igual que lo creía el pirata Roger Hawthorne.


  —No tanto. Nunca he encerrado a nadie en mazmorras. Al menos, no de momento.


  —No tiene gracia. ¿Roger encerraba a gente?


  —Claro. Él era el único representante de la ley en la isla y la gente que vivía aquí eran duros de roer. De vez en cuando, necesitaba una mazmorra, por eso mandó construir la que viste hoy al final de esas escaleras.


  —¿Esa pequeña celda? ¿Eso era una mazmorra? —preguntó ella con sorpresa—. Lo sabía. Pero hay algo más allí abajo que esa habitación con barrotes. Lo sé. Vi cómo seguían las huellas cerca de la pared.


  —¿Sí?


  —Hay algo más allí abajo, Jared.


  —Sí, en efecto, pero no tiene nada que ver contigo. Uno de estos días te enseñaré todo el castillo, cariño, pero no hoy. Espera al menos un par de semanas más. Hasta que te diga lo contrario, no vuelvas a acercarte por allí.


  —No puedes evitar que haga lo que quiera y vaya a donde quiera.


  —Sí que puedo. Aquí en Amatista, puedo hacer lo que quiera.


  Ella lo miró durante largo rato. Estaba convencida de que así era.


  —Lo dices de verdad, ¿no? Crees de verdad que puedes darme órdenes y hacer que las obedezca, ¿no es así?


  —Katherine, aunque volvieras de nuevo al castillo, no verías nada que no hayas visto esta mañana. No hay nada que ver allí, sólo unas cuantas habitaciones vacías.


  —Entonces ¿por qué no puedo ir y examinar el castillo cuanto quiera?


  —Porque no es seguro. Ya te lo he dicho.


  —No es sólo eso, ¿verdad? Estás metido en algo peligroso. Lo sé.


  Jared se inclinó hacia delante y la miró con intensidad.


  —Mira, ya he tenido bastante. Te guste o no, aquí soy el jefe. El castillo Hawthorne me pertenece, por lo que es una propiedad privada. No quiero que te acerques a él y no hay nada más que hablar.


  —¿Y de verdad crees que no me debes ningún tipo de explicación? —preguntó ella sin poder terminar de creerse lo que estaba pasando.


  —¿Sólo porque me acuesto contigo? No, no lo creo.


  Kate miró su rostro implacable y se dio cuenta de que no iba a servir de nada seguir discutiendo con él. Fuera de sí, fue hasta la puerta y la abrió con todas sus fuerzas.


  —¡Eres un maldito canalla, arrogante, despótico y dictatorial! ¿Sabes qué, Jared Hawthorne? No eres mejor que tu antepasado. Eres una especie de pirata del siglo Veinte que piensa que es el amo y señor de todo lo que le rodea.


  Salió dando un portazo.


  En cuanto llegó a su habitación se echó a llorar. Era la primera vez que lo hacía desde que Harry se había marchado de su casa.


  Aquella vez había llorado porque se sentía herida y humillada. Ahora era mucho peor. Temía que le hubieran roto el corazón para siempre.


  Capítulo 7


  Jared entró en el bar esa tarde y se dio cuenta enseguida de que la noticia de su discusión con Katherine se había propagado por todo el hotel con más rapidez aún que la noticia de su relación con ella. Tenía muy claro también que, si todo el mundo lo sabía ya en el complejo hotelero, la noticia estaría ya difundiéndose por el resto de la isla.


  —Vaya, vaya… Parece que has decidido salir por fin de tu escondite, ¿no? —dijo el coronel al verlo—. No te preocupes, estás seguro en el bar, al menos de momento. La dama no ha pasado por aquí. La verdad es que no la he visto en todo el día.


  —¿De verdad? ¿Cómo sabes que me he estado escondiendo? —preguntó Jared mientras se sentaba en uno de los taburetes.


  —Lani estaba tras el mostrador de recepción esta mañana cuando Katherine salió de tu despacho. Por lo visto, la señorita Inskip parecía estar muy disgustada y enfadada después de hablar contigo. No dijo nada, pero, según Lani, era obvio que había estado discutiendo con alguien y tú eras el único candidato posible. Por otro lado, he oído que has estado de mal humor y huraño todo el día. Así que todo el mundo ha dado por hecho que es oficial: Katherine y tú os habéis peleado.


  Jared maldijo entre dientes. Le parecía increíble lo rápido que se propagaban allí los rumores.


  —¿Todos están disfrutando con esto tanto como tú, coronel?


  —Eso parece.


  —¿Dónde está Katherine?


  —No tengo ni idea. No la he visto.


  —Seguro que está en su habitación, enfurruñada. Le daré un poco más de tiempo para que se calme e iré después a verla e intentar arreglar un poco las cosas —dijo.


  —¿Crees que va a ser tan fácil?


  —Sí, seguro que se acaba calmando. Pero necesita algo de tiempo, ahora mismo debe de estar bastante enfadada.


  —A mí me parece que no es sólo un enfado.


  —Está así porque discutimos y salió perdiendo. Lo superará.


  —No te hagas ilusiones. Me da la impresión de que la señorita Inskip no está acostumbrada a perder. Y como a ti tampoco se te da bien, mucho me temo que este enfado va a durar más de lo que te imaginas.


  —¿Qué va a hacer? ¿Pasarse el resto de las vacaciones en su habitación? No es tan tonta ni irracional.


  El coronel se quedó pensativo mientras terminaba de secar unas copas.


  —Puede que decida que hay lugares más agradables para pasar unas vacaciones que la isla Amatista.


  Sus palabras hicieron que Jared se quedara sin respiración un instante.


  —¿Crees que se iría de aquí solo porque le he dicho cómo son las cosas y que no quiero que se meta en lo que no es asunto suyo?


  —¿Es eso lo que hiciste?


  —Sí, eso es lo que hice. Por lo visto, debo de ser el primero que le dice lo que puede o no hacer —repuso él.


  —No me extraña. En cuanto a si se irá de la isla o no, no sé qué decirte, no sé cómo va a reaccionar. Desde luego, no he oído nada al respecto, pero supongo que lo descubriremos pronto, ¿no te parece? Hank sale hacia Rubí dentro de una hora. Si ella va en ese avión, ya tienes respuesta. Mucha gente ha apostado dinero en un sentido u otro, ¿sabes?


  —¿Y quién se encarga de las apuestas? —preguntó Jared con aire de resignación.


  —Jim, el chico de recepción.


  —Ya…


  Le molestaba que la gente apostara con algo así, pero no le sorprendió en absoluto. Además, había otras cosas que le preocupaban mucho más. Hasta ese momento, no se le había ocurrido que Katherine pudiera querer irse de la isla por culpa de su discusión. Reflexionó unos instantes y se levantó deprisa del taburete.


  —Hasta luego, coronel.


  —¿Adónde vas con tanta prisa?


  —Tengo que hablar con Hank antes de que salga para asegurarme de que no tenga ningún asiento libre en su avión esta tarde.


  —Pero casi siempre tiene alguna plaza disponible en el vuelo de la tarde.


  —Sí, pero hoy no.


  Veinte minutos más tarde, Jared volvió al hotel después de visitar la pequeña pista pavimentada que servía de aeropuerto en la isla. Apagó el motor en cuanto llegó al aparcamiento.


  No estaba de buen humor, pero al menos había conseguido lo que quería. Hank Whitcomb se había plegado a sus deseos en cuanto le sugirió que podía contactar con cualquier otro piloto de las islas para cubrir esos vuelos diarios entre Amatista y Rubí.


  —Por supuesto, Jared —había dicho Hank con una sonrisa cuando él le dio el suficiente dinero en efectivo para pagar uno de los asientos que irían vacíos a Rubí—. El vuelo de esta tarde está lleno. Buena suerte con esa mujer, amigo. Parece que te tiene comiendo de la palma de su mano.


  Entró en el vestíbulo deprisa, intentando convencerse de que las cosas no eran como Hank le había dicho. Él no comía de su mano. Todo lo contrario, sólo estaba intentando ponerle límites a Katherine.


  No había nadie en el mostrador de recepción. Apretó el timbre.


  —¿En qué puedo ayudarle? —preguntó un joven mientras salía del despacho contiguo al mostrador. El chico sonrió al ver de quién se trataba—. ¡Ah, jefe!, es usted —dijo con algo de nerviosismo—. Perdone. Estaba mirando unas cosas en el ordenador. Tenemos algunas reservas de última hora.


  —¡Olvídate de las reservas de última hora, Jim! Quiero apostar.


  —Como quiera, jefe. ¿En qué quiere apostar?


  —En lo mismo en lo que está apostando todo el mundo, en si la señorita Inskip se irá esta tarde en el avión de Hank o no.


  El joven se ruborizó de inmediato y le dio un ataque de tos.


  —Y… ¿y qué quiere apostar, jefe?


  —Apuesto veinte dólares a que no se sube a ese avión.


  —Muy bien, señor, veinte dólares —dijo el joven acercándose a él y bajando la voz—. ¿Es que sabe algo que el resto no sabemos?


  —No, no es eso. Pero creo que hoy estoy en racha. Eso es todo.


  —Hola, papá. ¿Dónde te habías metido? Te he estado buscando por todas partes —dijo David en cuanto entró en casa.


  El niño parecía preocupado.


  —Tuve que ir a la pista de aterrizaje para hablar con Hank —explicó mientras le acariciaba con cariño el pelo.


  —Pero no fuiste allí con Katherine, ¿verdad? —preguntó el niño muy alarmado.


  —No, no fui con ella —repuso él con el ceño fruncido—. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Porque todo el mundo sabe que está enfadada contigo y todos tenemos miedo de que se vaya de la isla después de que la gritaras. Si se va, será culpa tuya, papá.


  —No le he gritado. Además, ¿quién te ha dicho que está enfadada conmigo?


  —Todo el mundo lo dice. Oye, ¿no será por esa apuesta que hicimos nosotros dos sobre si podía cocinar o no? ¿Crees que se habrá enfadado por eso?


  —No, no es por la apuesta. Katherine ni siquiera sabe que hicimos esa apuesta. Y si alguna vez sale el tema, quiero que quede claro que fue idea tuya.


  —Tú eres el que dijo que no creías que pudiera cocinar —le recordó David—. Apostaste un dólar a que no podría hacerlo, ¿te acuerdas?


  —Sí, pero tú fuiste el que sugeriste que la convenciéramos para que nos hiciera un día la cena en casa y poder así estar seguros. Y tú eres también el que ganó un dólar cuando descubrimos que podía hacer pizzas. Quiero que recuerdes que tú también participaste en todo aquello, ¿de acuerdo?


  David se mordió el labio.


  —Creo que se enfadaría mucho si lo supiera, ¿no te parece?


  —Sí —contestó Jared—. Creo que se enfadaría bastante.


  El niño suspiró angustiado.


  —La verdad es que la pizza estaba buenísima, ¿verdad? Tú dijiste que seguro que se le quemaba, pero no se le quemó.


  —Seguro que eso es lo único que sabe cocinar. No creo que la señorita Inskip sea una mujer muy casera.


  —La gente que hace una pizza tan buena seguro que sabe hacer también otras cosas —la defendió David.


  —A lo mejor.


  —¿Crees que se irá de la isla por haberle gritado?


  Jared perdió la poca paciencia que le quedaba.


  —Ya te he dicho que no le he gritado. Y no, Katherine no se va a ir de la isla. Al menos, no hoy. Eso lo tengo claro.


  El niño se relajó un poco.


  —¡Qué bien! Entonces creo que voy a ganar otro dólar.


  —Tendría que habérmelo imaginado —repuso Jared—. No entiendo cómo la gente de esta isla no encuentra algo mejor en lo que apostar. Algo que no tenga que ver con mi vida amorosa.


  David lo miró con mucho interés.


  —¿Es eso lo que tienes, papá? ¿Una vida amorosa?


  —Tenía, hijo, tenía. Creo que ya forma parte del pasado.


  Fue hasta la cocina y sacó una cerveza fría del frigorífico. Después salió a la terraza, se dejó caer en una de las tumbonas y empezó a pensar en cómo iba a recuperar su vida amorosa. Le parecía increíble lo rápido que alguien como él podía acostumbrarse a tener cerca a una determinada mujer muy quisquillosa.


  * * *


  Katherine hizo y deshizo las maletas tres veces antes de dejarse caer sobre la cama. Sabía que si le quedaba en todo su cuerpo algo de respeto por sí misma, tenía que irse de esa isla en el vuelo de la tarde. Estaba convencida de que, si le quedaba también algo de sentido común, no podía quedarse donde estaba después de lo ocurrido esa mañana.


  Le parecía increíble que se hubiera pasado años de su vida fantaseando con piratas. Ahora que había conocido a uno de carne y hueso, tenía muy claro que eran una especie detestable. Prefería cualquier hombre sensible, civilizado y comprensivo.


  Alguien llamó a la puerta y el corazón comenzó a golpearle el pecho. Se acercó a abrir mientras intentaba recordarse que debía ser firme. Si era Jared el que estaba allí para explicar lo que había hecho y disculparse, no estaba dispuesta a ponerle las cosas fáciles. Se merecía sufrir un poco.


  Con la cabeza alta, abrió la puerta.


  —¡Ah! Hola, Letty.


  —Vaya… Parece que no era a mí a quien esperabas ver al abrir la puerta, ¿verdad? —comentó la mujer con comprensión.


  —No es que lo esperara, la verdad es que casi he perdido toda esperanza… Pero, pasa, por favor.


  Letty entró en la habitación y miró las maletas que estaban sobre la cama.


  —Vas a irte… —murmuró Letty—. La verdad es que me preguntaba si te irías o no.


  —Si quieres que te diga la verdad, no tengo nada decidido.


  —Pues será mejor que te des prisa, el vuelo de Hank sale dentro de media hora.


  —Lo que pasa es que me da rabia que ese canalla arrogante y dictatorial consiga echarme tan fácilmente de la isla —confesó Katherine mientras comenzaba a colgar de nuevo algunos de sus vestidos.


  —Cuando hablas de un canalla arrogante y dictatorial, te refieres a Jared, ¿no?


  —Sí.


  —Muy bien —dijo Letty mientras se sentaba en una de las sillas frente a las ventanas—. Me alegra saber que no te vas. Los empleados han hecho apuestas y yo me estoy jugando cinco dólares contigo.


  Katherine no podía creérselo.


  —En esta isla no saben lo que es la vida privada.


  —Me temo que no.


  —¿Todo el mundo sabe que estoy enfadada con Jared?


  —Así es. Y, apuesten en un sentido u otro, te aseguro que todos quieren que te quedes aquí.


  —¿Por qué?


  —Porque nadie quiere tener que soportar el mal humor de Jared si te vas. Hoy ha estado insoportable y todos temen que se ponga mucho peor si decides irte.


  —¿Y qué pasa? ¿Que tengo que quedarme aquí para aplacar a la bestia y que todo el mundo esté contento? —preguntó con incredulidad—. De eso nada. La discusión fue por su culpa.


  —¿En serio?


  —Por supuesto —repuso ella mientras seguía colgando su ropa en el armario—. De hecho, no tengo ninguna intención de disculparme con él. Pero puedes ir a cobrar lo que has ganado en la apuesta porque acabo de decidir que no voy a dejar que me eche de esta isla. Vine a pasar unas vacaciones y eso es lo que voy a hacer. Para eso las estoy pagando. ¡Y a precio de oro!


  —Cuanto me alegra que te quedes.


  —No te pongas tan contenta, Letty. No me quedo para tranquilizar a Jared. Tengo cosas mejores que hacer cuando estoy de vacaciones. Pero lo que está claro es que lo nuestro ha terminado.


  —¿Ya has informado a Jared?


  —Lo sabrá muy pronto.


  —¡Qué bien! —exclamó Letty yendo hacia la puerta.


  —¿A dónde vas?


  —Ahora que he conseguido algo de información privilegiada creo que voy a ir a doblar mi apuesta.


  Katherine se quedó mirándola con incredulidad mientras salía de allí. Después de todo, lo único que tenía claro era que no estaba consiguiendo librarse de su estrés.


  * * *


  Katherine se vistió esa noche como si se estuviera preparando para una batalla. Revisó todo lo que se había traído y acabó seleccionando un vestido rojo con un corpiño elaborado y una falda ligera y sexy. Un par de zapatos de tacón rojo y un collar de plata completaban el efecto. Se miró en el espejo y decidió que había conseguido lo que quería. Tenía un aspecto elegante, calmado y que demostraba que lo tenía todo bajo control.


  Cuando entró en el bar para tomar un aperitivo antes de la cena, el local estaba lleno y notó que la gente la miraba. Los empleados parecían aliviados al comprobar que no se había ido de la isla. El coronel elevó una ceja al verla y la saludó con la cabeza. Ella sonrió y fue a sentarse en uno de los sillones de la terraza.


  Unos minutos más tarde, la camarera le trajo un cóctel de frutas tropicales y ron y ella se lo agradeció con una sonrisa.


  —Me alegra que no se haya ido —dijo la joven.


  —Deja que lo adivine. Habías apostado dinero a que no me iba, ¿verdad?


  Ya no le enfadaban ese tipo de cosas. Sabía que era normal en la isla y había decidido aceptar lo inevitable.


  —Bueno, sí. Había apostado diez dólares a que no se iría esta tarde en el avión de Hank Whitcomb, pero no es por eso por lo que me alegro de que no se haya ido —le dijo la camarera.


  —Ya. Entonces crees que voy a agitar mi varita mágica y conseguir que Jared se ponga de nuevo de buen humor, ¿verdad?


  La camarera rió con ganas.


  —Toda la plantilla del hotel le estaría eternamente agradecida, se lo aseguro.


  —¿Es que no se le ha ocurrido a nadie que puede que me haya quedado en la isla sólo para conseguir que sea Jared el que se esfuerce todo lo que haga falta para que sea yo la que vuelva a estar de buen humor?


  A la camarera parecía estar costándole entender lo que quería decirle.


  —¿Por eso se ha quedado? ¿Para conseguir que Jared se disculpe con usted?


  —Lo dices como si fuera imposible.


  La camarera le dedicó una gran sonrisa.


  —Supongo que no es imposible, pero creo que va a ser interesante. Buena suerte, señorita Inskip. Por cierto, acabo de terminar de leer su último libro. Me ha gustado mucho. Me ha encantado cuando el protagonista masculino entra en el dormitorio pensando que la chica va a estar allí esperándolo solícita en la cama y descubre que el recibimiento que ella le tiene preparado es muy distinto. Me reí un montón cuando le lanzó el orinal a la cabeza.


  —Me alegra que te gustara.


  El comentario de la camarera la animó un poco, pero la sensación no le duró mucho. Se daba cuenta de que la relación que habían compartido Jared y ella, y la posterior discusión, era el mejor antídoto para los trabajadores y clientes del hotel. Les parecería divertido, pero ella tenía muy claro que la discusión había sido muy en serio. No se trataba de una divertida guerra de sexos. Ambos se jugaban mucho.


  Sentía un escalofrío en la espalda cada vez que pensaba en lo que Jared podía estar haciendo en el castillo Hawthorne.


  Él tenía la autoridad natural y la arrogancia de cualquier hombre acostumbrado a gobernar su propio territorio, pero ya lo conocía lo suficiente como para darse cuenta de que no era una persona malvada ni poco razonable. Ese tipo de personas no concentraban sus esfuerzos en construir un gran hotel del que vivía mucha gente y del que dependía la economía de toda la isla Amatista. Ese tipo de personas no atraían la amistad y lealtad de tanta gente como le pasaba a Jared.


  Al menos eso esperaba.


  Algo muy serio estaba ocurriendo en el castillo Hawthorne y Jared estaba involucrado en ello. No quería que volviera a acercarse por allí y, desde su punto de vista, sólo podía haber un motivo para mantenerla alejada del camino. Temía que Jared estuviera siguiendo los pasos del pirata Roger Hawthorne. Y, como se temía también que estaba completamente enamorada de él, sabía que tenía que detenerlo.


  Estaba ensimismada con sus pensamientos cuando notó que alguien se acercaba a su mesa. Levantó la vista esperando ver a Jared, pero era Jeff Taylor el que estaba allí de pie y sonriendo.


  —Veo que estás sola esta noche. ¿Te importa que te acompañe?


  Llevaba unos pantalones claros y una camisa de flores tropicales.


  Katherine le sonrió también.


  —No, en absoluto —le dijo.


  Jeff pareció alegrarse mucho.


  —Gracias —repuso mientras se sentaba en el otro sillón y levantaba la mano para atraer la atención de la camarera—. No he podido hablar contigo a solas desde la noche de la fiesta de disfraces. He oído que has estado pasando mucho tiempo con el jefe. ¿Cómo es que te ha dejado sola esta noche?


  —Estoy de vacaciones —dijo ella—. Soy yo la que decido con quién quiero pasar el tiempo.


  —Espero que esta noche quieras pasarla conmigo.


  Pudo ver de reojo que Jared entraba en ese instante en el bar e iba directamente hasta la barra, donde estaba el coronel. Se puso algo nerviosa y temió que fuera a montar una escena al verla allí con Jeff.


  —¿Por qué no? —repuso sonriente.


  Algunas horas más tarde, intentaba convencerse de que se alegraba de que Jared no hubiera hecho ninguna escena, pero lo cierto era que estaba un poco dolida.


  Se lo había pasado bien con Jeff Taylor. Habían cenado juntos en el restaurante y después habían estado bailando. Era un hombre divertido.


  Más tarde, cuando le dijo que estaba cansada y que ya era hora de volver a su habitación, él se había ofrecido a acompañarla. Se preguntó si tendría problemas a la hora de deshacerse de él a la puerta, pero no fue así.


  —Bueno, a lo mejor podemos repetir algún otro día —propuso Jeff dándole un ligero beso en la mejilla.


  —A lo mejor —repuso ella con una sonrisa.


  No quería comprometerse a nada.


  —¿Qué te parece si nos vemos en la playa mañana para bucear un rato y ver los arrecifes? —sugirió él.


  Dudó un segundo, pero se dio cuenta de que estaba de vacaciones y tenía que aprovechar el tiempo y divertirse.


  —Buena idea.


  —Nos vemos entonces después del desayuno —repuso Jeff con una sonrisa.


  —De acuerdo.


  Sonrió de nuevo y cerró la puerta. Entró en el dormitorio sin molestarse en encender la luz. Fue directamente hasta los ventanales y se quedó unos instantes contemplando el mar, plateado bajo la luz de la luna. Le encantaba la isla de noche. El aire era cálido y muy fragante, le recordaba a las noches de pasión que había pasado entre los brazos de Jared.


  Lo sentía muy cerca y se estremeció. Sabía que era una tontería, pero casi podía sentirlo a su lado. Era ese cosquilleo en su nuca, como cuando él entraba en una habitación donde estaba ella…


  Gritó y se giró asustada.


  —Ha sido una suerte para todos que no invitaras a Taylor a pasar a tu habitación —dijo Jared desde la cama—. Habría sido un poco embarazoso explicar la situación.


  —¡Jared! —exclamó ella, aún sobresaltada—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿Qué crees que estoy haciendo aquí? —repuso él.


  La habitación estaba muy oscura, pero la luz de la luna se reflejó en la copa que llevaba en la mano, parecía estar bebiendo coñac. Estaba apoyado sobre los almohadones y sólo llevaba puestos unos vaqueros.


  —¿Cómo has conseguido entrar aquí?


  —Éste es mi hotel, ¿recuerdas? Tengo una llave.


  Katherine respiró profundamente para intentar controlarse, pero ni siquiera podía moverse. Intentó convencerse de que no era miedo lo que sentía, pero no podía evitar sentir algo de recelo al tener a un hombre como él en su cama, un hombre grande y peligroso.


  —¿Has venido a disculparte y a intentar explicar tu comportamiento?


  Jared se quedó callado un momento y bebió otro sorbo de coñac.


  —No —repuso después con seguridad—. ¿Y tú? ¿Has terminado ya de jugar con Jeff Taylor?


  —Yo juego con quien me da la gana.


  —Entonces tenemos un problema, ¿no te parece?


  —No veo por qué. Tú y yo ya no estamos juntos, ¿recuerdas? Tuvimos una pelea bastante importante esta misma mañana. Una pelea que, para mí, pone el punto final a esta popular aventura.


  —Estás mintiendo. Si de verdad pensaras que ya no hay nada entre nosotros, te habrías comprado un billete para el vuelo de la tarde a Rubí. Ni siquiera intentaste conseguir plaza en el avión.


  —He dicho que todo se ha acabado entre nosotros, no que mis vacaciones hayan acabado.


  —Haz lo que quieras y convéncete de lo que quieras. Los dos sabemos muy bien que si aún estás aquí es por lo que ha pasado entre nosotros.


  —¡Eres tan arrogante…!


  —¿Y tú no?


  —No tanto como tú —replicó ella.


  Jared rió y se incorporó en la cama. Dejó la copa de coñac sobre la mesita, se puso en pie y la miró.


  —Te pareces a mí más de lo que quieres admitir y por eso es por lo que tenemos estos problemas. Pero estoy empezando a pensar que podemos solucionarlos.


  De forma instintiva, dio un paso atrás al ver que Jared rodeaba la cama e iba hacia ella. Pero después decidió que no iba a conseguir asustarla, no pensaba moverse de su sitio. Levantó la barbilla e intentó controlar las emociones que estaban sacudiendo todo su cuerpo.


  —¡Espera un minuto, Jared Hawthorne!


  —Quiero dejar algo muy claro desde el principio. Esto es sólo entre tú y yo —dijo Jared—. Si quieres que haya guerra, habrá guerra. Si quieres hacer el amor, haremos el amor. Pero no metemos a terceras personas. No quiero verte con ningún Jeff Taylor.


  —Veo que de verdad eres un pirata…


  —Si yo soy pirata, tú has nacido para ser la mujer de un pirata —la interrumpió él.


  Agarró con fuerza sus hombros y cubrió su boca con un poderoso y hambriento beso.


  Katherine sabía que Jared tenía razón. Lo reconoció mientras notaba cómo la pasión crecía en su interior. Una parte de ella había nacido para responder a lo que él le hacía sentir. Jared era el hombre que había estado esperando toda su vida. Le rodeó el cuello con los brazos y deslizó los dedos por su pelo negro y abundante.


  Jared exhaló entre dientes, todo su cuerpo se endurecía bajo las manos de Katherine.


  —Cuando vi que no intentaste subir a ese avión, me di cuenta de que para ti esto era especial —dijo mientras la echaba sobre la cama y se colocaba encima de ella—. Ninguno de los dos podemos negar lo que hay entre nosotros.


  A Katherine le parecía increíble que pudiera ser tan arrogante.


  —De acuerdo —admitió ella mientras lo miraba a los ojos—. Admito que el sexo es muy bueno. Y he oído que viene muy bien para deshacerse del estrés. Así que supongo que lo mejor que puedo hacer es disfrutar de estos momentos.


  Vio cómo brillaban los ojos de Jared, parecía muy enfadado. La agarró con más fuerza por las muñecas.


  —No es sólo sexo y lo sabes muy bien.


  —¿Qué otra cosa podría ser? No se puede decir que haya confianza o amor entre nosotros, ¿no te parece?


  —Deja de intentar manipularme. No soy el tipo de hombre que puedes influir y presionar hasta que se colapsa y te dice lo que sea que quieres oír. Un día de éstos vas a tener que aceptarlo, Katherine.


  —Igual que tú tendrás que aceptar que no soy el tipo de mujer dulce y sumisa que va a dejar que la domines y le digas que se meta en sus propios asuntos.


  La miró con seriedad. La boca de Jared estaba solo a unos centímetros de la suya y la agarraba con fuerza por los hombros.


  —Uno de los dos va a tener que ceder y te puedo asegurar que no voy a ser yo, preciosa. Sé lo que estoy haciendo y lo que es mejor para ti. Vas a tener que confiar en mí. No hay nada más de que hablar.


  —Eso ya lo veremos —repuso ella mientras lo abrazaba para atraer su boca y poder besarlo—. De un modo u otro, no hay razón para hablar de ello esta noche.


  —En eso estoy de acuerdo.


  Se besaron de nuevo, con más pasión que nunca. Se sentía como si Jared quisiera robarle el alma y todo su ser.


  Tembló entre sus brazos y lo agarró con fuerza cuando usó sus piernas para separar las de ella. La sedosa falda roja se subió hasta sus caderas. Jared dejó de besarla un segundo para hundir la boca en su hombro.


  Sintió cómo le bajaba la cremallera del vestido y no tardó mucho en conseguir quitárselo del todo. Su deseo la dominaba por completo y no podía ignorar que él parecía sentirse igual. La combinación era una mezcla eléctrica y peligrosa. Hasta le extrañó no poder ver chispas reales alrededor de la cama, iluminando la oscura habitación. Las invisibles las podía sentir con claridad, provocando un fuego incontrolable en su interior.


  Jared la tocaba por todas partes, con desesperación y deseo. Le quitó las medias y los zapatos de tacón. No se detuvo hasta dejarla completamente desnuda, excepto por el collar de plata y la luz de la luna que iluminaba su piel. Fue entonces el turno de él. Se incorporó lo suficiente como para quitarse los pantalones con extrema impaciencia. Cuando lo consiguió, se quedó un momento de pie al lado de la cama, mirándola con gran intensidad, exhibiendo con orgullo su excitado cuerpo.


  —Me deseas, ¿verdad? —preguntó.


  —Sí.


  —No vuelvas a decir que es sólo sexo —advirtió mientras se tendía a su lado y comenzaba a acariciar su pecho.


  —Parece que ese comentario te ha molestado de verdad, ¿eh? ¿Por qué?


  —Porque es mentira, y no voy a dejar que me mientas.


  —Pero no pasa nada si tú me mientes a mí, ¿verdad?


  —Nunca te he mentido, pero hay algunas cosas que no necesitas saber —explicó él mientras le acariciaba el pelo—. Tienes que aprender a confiar en mí.


  —Jared…


  —Chist… No, ahora no.


  La interrumpió con un tórrido beso y se abrió camino en su boca con la lengua. No dejaba de acariciarla, despertando sus pezones y deslizándose después hasta el húmedo centro de su intimidad.


  A Katherine la cabeza le daba vueltas, no podía pensar en nada que no fuera las sensaciones que estaba viviendo en ese instante. Lo acariciaba también, le encantaba sentir la fuerte musculatura de su espalda bajo la palma de la mano. Después acarició sus muslos y subió las manos hasta encontrarse con su miembro duro y erecto. Lo rodeó con los dedos con mucho cuidado y sonrió al sentir cómo Jared dejaba de respirar.


  —Sí —gruñó él sin poder esconder la necesidad—. Acaríciame así. Más fuerte, más fuerte… Sí, así. Me encanta. Me encanta…


  Se incorporó sobre los codos y lo empujó hasta que quedó de espaldas sobre la cama. Él no opuso ninguna resistencia. La miraba con los ojos cargados de deseo.


  Ella le besó en la garganta y bajó desde allí por su torso.


  Sintió cómo él la empujaba con sus caderas, no parecía poder controlar por más tiempo su cuerpo.


  Se dio cuenta de que, al menos en la cama, eran completamente sinceros el uno con el otro. Él no intentaba ocultar hasta qué punto la deseaba. El deseo que había en sus ojos era innegable e implacable.


  La excitación creció entre los dos. Su pasión podría haber encendido las luces de la ciudad, eran una fuente de energía inagotable cuando hacían el amor. No tardaron en estar empapados en sudor, como si se hubieran enzarzado en una violenta pelea.


  Jared parecía impacientarse y no tardó en tumbarse de nuevo sobre la cama y empujar las caderas de Katherine hasta que pudo deslizarse en su interior. Lo hizo lentamente, hasta conseguir estar muy dentro de ella.


  El placer era indescriptible y Katherine no pudo evitar hundir las uñas en su piel. Cerró los ojos y se abandonó a la pasión a la que ese hombre la llevaba sin mucho esfuerzo. Jared la acariciaba por todas partes. Deslizó las manos por sus muslos hasta dar con su centro de placer. Parecía saber exactamente dónde tocarla para que se derritiera entre sus manos. Ella gritó sin poder contenerse por más tiempo.


  —Vamos, cariño. Quiero ver cómo te deshaces por mí. Sabes que va a pasar, sabes que eso es lo que quieres. Así, así. Con más fuerza… Eres preciosa. Sí, sí.


  Ella gimió de nuevo y cayó rendida sobre su torso después de alcanzar el clímax. Jared asió con fuerza sus nalgas y se dejó llevar también con una poderosa y casi animal sacudida.


  Después de hacer el amor, estuvieron abrazados en silencio durante mucho tiempo.


  —No puedo quedarme —dijo él más tarde—. Tengo que volver a casa. Beth no puede quedarse toda la noche con David.


  —Lo sé.


  —Se ganó un dólar esta noche al apostar que no te irías de la isla.


  —Creo que todo el mundo ha participado en esa apuesta —comentó ella.


  —Todos querían que te quedaras.


  Ella suspiró y se apartó un poco de su lado.


  —No lo entienden. Creen que tuvimos una simple pelea de amantes y que no pasó nada más.


  —Es que fue una simple pelea. Con lo testaruda que eres, me imagino que tendremos muchas más.


  —Pues menudo panorama…


  —No tenemos por qué discutir, ¿sabes? —dijo él mientras se sentaba y buscaba sus tejanos—. La verdad es que prefiero hacer el amor a discutir.


  Lo observó desde la cama mientras se vestía.


  —¿Sí?


  Jared se abrochó los pantalones y se inclinó sobre la cama para tomar su cara entre las manos.


  —Sí. Lo prefiero. Pero si quieres que nos peleemos de vez en cuando, lo haré. Soy un hombre muy flexible, Katherine.


  —Ya, claro —repuso ella con ironía.


  —Sólo hay una cosa que tienes que tener clara antes de meterte en más peleas.


  —¿Cuál?


  —Que no puedes terminar ninguna de ellas metiéndote en un avión y volviendo a tu casa.


  —¿No? ¿Quién me lo va impedir?


  Jared la miró y sonrió lentamente.


  —¿A ti qué te parece?


  La besó de nuevo y después se fue de la habitación.


  Capítulo 8


  Katherine salió a la superficie, se quitó las gafas y rió con ganas. Jeff Taylor estaba a su lado en el agua.


  —Es genial —dijo—. Me encantaría poder hacer esto cada mañana antes de ir al trabajo.


  —Si te gusta esto, deberías probar el buceo de verdad, con botellas de oxígeno y todo eso —repuso él—. Yo voy a salir a practicarlo dentro de poco. Quiero hacer algunas fotografías submarinas.


  Katherine asintió y comenzó a andar hasta la playa.


  —Suena muy bien.


  Se preguntó si podría amortizar el gasto de un curso de buceo usando después lo aprendido en algún personaje de sus novelas.


  Pero ese pensamiento no hizo sino recordarle que pronto tendría que volver a Seattle. Intentó no pensar en ello.


  Llegaron a la zona de la playa donde habían dejado sus cosas y miró el traje de neopreno negro y amarillo de Jeff.


  —¿Se necesita un traje de neopreno para bucear en aguas tan cálidas como éstas? —preguntó con sorpresa.


  Jeff asintió mientras tomaba una toalla para secarse.


  —Es necesario si vas a estar mucho tiempo bajo el agua. Cualquier agua, por muy cálida que sea, te roba el calor del cuerpo después de un tiempo.


  —¿Con quién vas a salir a bucear hoy?


  —Con nadie. Voy solo.


  —¿No se supone que hay que ir siempre con otra persona? —preguntó ella mientras se secaba el pelo con otra toalla.


  —En teoría es así. Pero sé muy bien lo que hago en el agua y prefiero ir solo. Pero hazme un favor y no le digas a nadie en el hotel que buceo solo, ¿de acuerdo? Porque entonces seguro que alguien se siente obligado a regañarme y darme un discurso sobre seguridad y todas esas cosas. Y no me gustan los discursos.


  —No diré nada —prometió ella con una sonrisa—. Pero ten cuidado.


  —Siempre tengo cuidado.


  —Bueno, pues que disfrutes del buceo —repuso ella recogiendo sus cosas y dirigiéndose hacia el hotel.


  —A lo mejor nos vemos luego en el bar —gritó él.


  —Sí. A lo mejor.


  Cuando llegó al camino se paró y se dio la vuelta. Jeff estaba poniéndose ya el traje de neopreno. Esperó unos minutos más para ver cómo se colocaba también la botella de oxígeno y el resto del equipo. Poco después se metió en el agua y desapareció. Daba la impresión de ser bastante divertido. No pudo evitar pensar que, si viviera en la isla, tendría que aprender a bucear.


  Pero ella no vivía allí y tampoco le atraía la idea de aprender a hacerlo para poder después bucear en la frías aguas de Seattle, en las playas de Puget Sound. Se había acostumbrado a las aguas tranquilas, cristalinas y cálidas de isla Amatista.


  «No puedo tenerlo todo», se recordó.


  La relación que tenía con Jared terminaría tarde o temprano y se quedaría solo con los recuerdos de lo que había sido. Recuerdos muy parecidos a lo que habían sido sólo sueños durante años. Y tendría que considerarse afortunada por haber tenido al menos la oportunidad de vivir algo como aquello.


  Se dio la vuelta y se dirigió cabizbaja hacia al hotel. Estaba tan ensimismada que estuvo a punto de darse de bruces con Max Butterfield.


  —Perdone —dijo ella apartándose a un lado.


  —No se preocupe —repuso el hombre—. Veo que ha estado nadando.


  —Sí. Hace una mañana estupenda para estar en la playa. Pero, bueno, supongo que todas las mañanas y todos los días son igual de buenos en este paraíso.


  —Sí, es un paraíso eterno —repuso Max mientras miraba hacia el mar—. Es difícil creer que uno pueda llegar a cansarse de esto, ¿verdad? ¿Le apetece tomarse un café conmigo en la terraza de la piscina? Podríamos hablar de nuestro trabajo. Hace mucho que no hablo con otro escritor. Aquí nunca tengo ocasión de conversar con colegas.


  Katherine dudó un segundo y después asintió, no se le ocurrió ninguna excusa para no pasar un rato con él.


  Atravesaron el vestíbulo hasta llegar a la terraza que rodeaba la piscina. Enseguida acudió un camarero para tomarles nota y volvió pocos minutos después con una cafetera de plata, dos bollos y un cóctel de vodka para Max.


  —¿Cuándo vino por primera vez a la isla, Max? —le preguntó ella mientras tomaba un sorbo de café.


  —Hace ya tanto tiempo que ni siquiera recuerdo la fecha, pero de lo que me acuerdo es de la maravillosa sensación de aventura que tuve. Realmente extraordinario. Todo me parecía tan exótico. En esos tiempos estaba seguro de que acabaría siendo un famoso y exitoso escritor y me imaginaba que otros escribirían en mi biografía que yo vivía y trabajaba en una extravagante isla tropical —le confesó el hombre.


  —Ese tipo de cosas siempre le da un toque interesante a cualquier biografía —repuso ella con una sonrisa—. Transmite la imagen del escritor como genio.


  —Así es. Y en esos tiempos estaba convencido de que era un genio sin descubrir. Pero el tiempo ha pasado mucho más deprisa de lo que había anticipado. Mi novela está aún esperando que la termine de escribir. Mientras tanto, tengo que hacer otro tipo de trabajos para poder comer cada día, como lo que le comenté de las guías de viajes —le contó Max mientras se comía su bollo de un solo bocado—. La vida casi nunca resulta como nos la habíamos imaginado, ¿verdad? Pero aprendemos a aceptar y adaptarnos a las vueltas que va dando. Pero bueno, hábleme ahora de usted, señorita Inskip.


  —No hay mucho que contar. Yo vivo y trabajo en Seattle. Mi trabajo me encanta, así que considero que soy una persona con suerte.


  «Pero no puedo tenerlo todo», se recordó de nuevo.


  —Sí, tiene suerte. Creo que las personas como usted y Jared Hawthorne son muy afortunadas y tengo que confesar que los envidio. No sabe hasta qué punto los envidio. Los dos consiguen vivir de algo que les encanta.


  «Y los dos hemos trabajado muy duro para tener esa suerte», pensó ella.


  Miró a su alrededor. El complejo hotelero era una auténtica maravilla. No podía ni imaginarse cuánto le habría costado a Jared tener algo así. Seguro que lo había logrado con mucho esfuerzo, tiempo y dinero. Recordó también todo por lo que había pasado ella misma al comienzo de su carrera como escritora. Le costó mucho trabajo seguir esforzándose a pesar de los iniciales rechazos por parte de las editoriales.


  Le parecía curioso pensar que Jared y ella pudieran tener algo en común en ese sentido. Ninguno de los dos lo había tenido fácil, los dos habían tenido que esforzarse mucho para conseguirlo.


  —Yo aún tengo algo de esperanza —le contó Max mientras se tomaba su cóctel—. Supongo que uno nunca tira por completo la toalla. De vez en cuando, tenemos la suficiente suerte como para que aparezca una oportunidad de oro que nos da la capacidad de retomar el control de nuestros propios destinos. Tengo los ojos muy abiertos para asegurarme de que ese tren no pasa a mi lado sin que me suba a bordo.


  —Le deseo toda la suerte del mundo, Max —dijo ella con una sonrisa.


  Entendía perfectamente a ese hombre, porque sabía lo mal que se sentiría si nadie se hubiera tomado nunca el interés de publicar uno de sus libros.


  —Gracias. Es muy amable.


  —Te vi en la terraza tomándote un café con Katherine esta mañana —dijo Jared a Max mientras se sentaba frente a él en el bar—. ¿Por qué estabais juntos?


  —¡Eres muy directo! ¿Qué pasa? ¿Es que estás celoso de mí? Es todo un halago. Cuando uno llega a mi edad, se agradecen los celos de un hombre mucho más joven que yo, la verdad. Aunque, como en este caso, no haya razones para ellos.


  —Sabes tan bien como yo que no se trata de celos —repuso Jared mirándolo a los ojos—. ¿De qué habéis estado hablando?


  —Nada que sea asunto tuyo, amigo. Sólo hablamos de temas de interés para los dos. Eso es todo, nada más.


  —¿De qué temas?


  —De literatura, por supuesto.


  —No me tomes el pelo, Max. En todos los años que te conozco, no has escrito nada más allá de un par de artículos para revistas de viaje.


  El hombre lo miró con frialdad.


  —Eso no quiere decir que no tenga intención de volver a escribir algún día. Llegué a ser un buen escritor hace algunos años, Jared. Los editores solían decirme que tenía potencial. Mucho potencial.


  —Bueno, ahora mismo estás metido en otro tipo de negocios, ¿no? —le recordó Jared con impaciencia—. Y me has arrastrado también a mí, por cierto. Cuanto antes acabemos con todo esto, mejor. No me gusta nada.


  —Dejaste muy claro desde el principio lo que te parecía, Jared —repuso Max con una sonrisa—. Mis jefes tienen muy clara tu posición. Entienden que nos estás haciendo un gran favor y me han pedido que te diga que están muy agradecidos.


  —Me da igual si están agradecidos o no. Quiero que esto termine cuanto antes y no quiero saber nada más de ti ni de tus supervisores. Cuando termines el informe final, Max, quiero que quede claro que no voy a hacer ningún favor más. Ya estamos en paz.


  Max levantó el vaso de ron que estaba bebiendo a modo de brindis.


  —Entendido. No más favores.


  —¿Cuándo va a terminar, Max? Estoy cansado de esta situación. Ésta es mi isla y no me gusta que tú y tus amigos andéis por aquí con vuestros juegos. Quiero una fecha y una hora para el fin de esto.


  —Cálmate, amigo. Todo está programado para el crucero de final de mes. El pez tragará entonces el anzuelo, tal y como está planeado.


  Jared se puso en pie.


  —Cuanto antes, mejor.


  —Estoy completamente de acuerdo contigo, Jared —repuso Max mientras contemplaba el mar con la vista perdida.


  Salía ya del bar cuando decidió dar la vuelta y decirle algo más a ese hombre. Se inclinó sobre él para que nadie más los oyera.


  —Y no quiero verte hablando de nuevo con Katherine, Max —susurró—. No quiero que se vea implicada en este asunto, ni siquiera de manera indirecta.


  Max parecía tan divertido con la situación como ofendido.


  —¿Crees que soy tan poco profesional como para meter la pata y dejar que esa bonita dama me tire de la lengua?


  —Lo que creo es que la bonita dama es también una mujer muy inteligente y cualquier comentario que hagas puede despertar su curiosidad. Mantente alejado de ella.


  Jared salió deprisa del bar y fue hasta el vestíbulo. No tardó mucho en encontrarse con Katherine y David, que estaban contemplando juntos una de las acuarelas que decoraban las paredes de la sala. Ellos no lo vieron de inmediato y aprovechó el momento para observarlos durante unos segundos.


  David parecía estar hablando con mucha seriedad sobre el cuadro y Katherine tenía la cabeza inclinada en un gesto que ya comenzaba a resultarle familiar. Parecía estar prestando mucha atención a las palabras del pequeño. Contempló la curva de su cuello y la esbeltez de sus hombros y sintió una fuerte presión en su pecho al recordar la noche anterior. Se dio cuenta de que le bastaba con verla, con que estuviera en la misma habitación que él para sentirse excitado. Era el primer sorprendido por la intensidad de sus sentimientos. Ella conseguía remover una parte de su naturaleza que él nunca se había dedicado a explorar por completo. Y el hecho de que pudiera sentir un deseo tan grande a esas alturas de su vida le resultaba inquietante y novedoso.


  No se parecía en nada a Gabriella. Las dos mujeres no podrían haber sido más distintas. Su esposa era como la acuarela que contemplaban en ese instante, una amable creación de colores pastel y luz. Katherine, en cambio, era vibrante y fuerte, estaba llena de color. Era tan ardiente y brillante que creía que podría llegar a quemar sus dedos cuando la tocaba.


  Pero sabía que quería arriesgarse, a pesar de las posibles quemaduras. Creía que la vida era así y que había que aprovechar cada oportunidad que se le presentara.


  Sonrió y se acercó hasta donde estaban.


  —¿Qué tal? ¿Qué hacéis esta mañana?


  —Hola, papá. Le estaba diciendo a Katherine que fue mi madre la que pintó estas acuarelas.


  Katherine le sonrió con amabilidad.


  —Tu esposa era una mujer con mucho talento —dijo.


  Jared miró unos segundos el paisaje marítimo que estaban contemplando en ese instante y asintió con la cabeza.


  —Sí, es cierto, lo era. Ella pintó todos estos cuadros.


  —Eso es lo que David me estaba contando ahora mismo.


  —Ahora tengo que irme. Carl me está esperando. Luego os veo —dijo David mientras salía corriendo de allí.


  Observó a su hijo hasta que desapareció de su vista. Después se volvió y se encontró con los ojos de Katherine, que lo estudiaban con interés.


  —Ya te lo dije una vez, la verdad es que David no se acuerda de su madre, pero se siente muy orgulloso de estos cuadros y de que fuera ella quien los pintara. Estas obras le hacen sentir que tiene una conexión palpable con ella.


  Katherine asintió.


  —Lo entiendo perfectamente. Seguro que fue una mujer increíble si fue capaz de crear algo tan hermoso como estos cuadros.


  —Sí, lo fue —repuso él mirando el reloj—. ¿Qué te parece si comemos en el restaurante? Ya es casi hora de almorzar.


  —Muy bien.


  Algunos minutos después, Katherine dejó de nuevo la carta sobre la mesa y lo miró con intensidad.


  —Yo soy muy distinta a ella, ¿verdad?


  Sus palabras le hicieron entender por qué había estado tan callada desde que llegaran al restaurante.


  —Como el día y la noche —repuso mientras llamaba a la camarera para pedir la comida—. Hola, Nancy. Tráenos el atún. Ya sé que Marty trajo unas piezas frescas esta mañana y que tenían muy buen aspecto.


  —Así es, jefe. Ahora mismo vuelvo.


  —No he venido hasta aquí para comer atún —se quejó ella.


  No pudo evitar sonreír al escuchar su comentario.


  —El atún fresco no se parece en nada al producto enlatado que comes en casa. Son también como la noche y el día. Te va a encantar, ya verás, sobre todo después de que lo cocine Marty, es todo un experto.


  —¿Por eso te acuestas conmigo, Jared?, ¿porque no te recuerdo a Gabriella? —preguntó ella de repente.


  Se quedó mirando fijamente el mantel mientras se preguntaba por qué a las mujeres se les ocurrían siempre las preguntas más ridículas. Decidió contestarle con otra pregunta.


  —¿Por eso te acuestas tú conmigo?, ¿porque no te recuerdo a tu ex marido?


  Para sorpresa suya, vio que Katherine se ruborizaba ligeramente.


  —Olvídalo —dijo ella mientras se separaba unos centímetros de la mesa—. No debería haberte hecho una pregunta tan personal. Lo siento —añadió con una sonrisa—. He oído que va a llegar un crucero a la isla la semana que viene.


  —Sí, un crucero pasa por aquí cada cuatro o cinco semanas —repuso él—. Pero la respuesta a tu pregunta de antes es «no», no me acuesto contigo porque no te parezcas a Gabriella. Me acuesto contigo porque tú eres tú y porque consigues excitarme como a un adolescente cada vez que te veo.


  —Anoche dijiste que nuestra relación no era sólo sexo.


  Jared se dio cuenta de que lo había entendido mal o que no había sabido expresar todo lo que sentía por ella.


  —Katherine, no le des vueltas a mis palabras. Lo que dije anoche era verdad y también lo es lo que te acabo de decir ahora. Me encanta acostarme contigo, pero también me gusta estar contigo fuera de tu habitación, incluso cuando te metes conmigo y me contestas mal. Verás… Lo cierto es que no se me da bien tener este tipo de conversaciones, ¿sabes? ¿Podemos cambiar de tema, por favor?


  Katherine apoyó los codos en la mesa, entrelazó los dedos de sus manos y apoyó en ellas la barbilla. Lo miró fijamente con sus ojos verdes.


  —Claro, señor Hawthorne. Lo que usted diga, señor Hawthorne. No sé cómo se me ha podido ocurrir sugerir un tema de conversación. ¿De qué le gustaría hablar, señor Hawthorne? —preguntó ella con fingida dulzura.


  Él maldijo entre dientes.


  —¿Otra vez te has enfadado conmigo? Está claro que la primera impresión que me diste fue la acertada: no eres más que una mujer mimada y quisquillosa.


  —Sí —repuso Katherine—. Soy un poco quisquillosa, pero parece que eso no evita que quieras meterte en mi cama. Creo que un observador neutral podría incluso llegar a la conclusión de que el hecho de que sea quisquillosa es una de las cosas que más te atrae de mí y lo único que pasa es que no quieres admitirlo porque un día decidiste que lo que te gustan son las mujeres dulces, débiles y dóciles.


  —Creo que me he perdido, porque no entiendo tu lógica. Pero no te preocupes, no intentes explicármelo de nuevo. Seguro que la segunda vez acabo con la misma confusión. ¿Qué vas a hacer esta tarde?


  —Voy a leer un poco más del diario de Amelia Cavendish.


  —Tienes intención de terminarlo, ¿no?


  —Sí, es fascinante.


  —Sólo para otra mujer. Ya te dije que a mí me aburrió y no pude leer más de un par de páginas. No me interesa, aunque sea el diario de la esposa de mi antepasado. No encontré nada de sentido a todas esas tonterías de la alta sociedad inglesa al principio del diario. Después es aún peor, no deja de quejarse por el modo en el que Roger Hawthorne la trató.


  —Te has perdido partes muy interesantes. Además, ella tenía derecho a quejarse como lo hizo. Él la trató fatal. Primero la seduce y después la abandona sin siquiera dejarle una carta de despedida. Vuelve tres años más tarde con la intención de que se case con él. Cuando ella no accede, él la rapta, la trae a esta isla perdida y la obliga a casarse. No sé qué te parece a ti, pero a mí me da la impresión de que tenía muchos motivos para estar enfadada con ese pirata Hawthorne.


  Jared rió con ganas.


  —Para tu información, en el diario de Roger hay unas cuantas referencias que consiguen explicar un poco mejor la historia. Se refiere a Amelia como una solterona bastante respondona. Parece que ella le hizo la vida imposible en el barco cuando la trajo desde Inglaterra. Ella se quejaba de todo, desde la comida que servían en el barco hasta de la profesión elegida por Hawthorne.


  —Está claro que a ella no le parecía bien que fuera un pirata —intervino Katherine.


  —Sí, creo que eso se lo dejó muy claro. No dejaba de repetírselo. ¿Sabes qué? Estás empezando a recordarme bastante a ella, y yo creo que cada vez entiendo mejor al pobre Roger.


  Se detuvo al ver que la camarera llegaba con sus platos de atún. Después de probar un par de bocados, levantó la vista y comprobó que Katherine lo estudiaba con sus inteligentes ojos verdes.


  —¿Qué pasa?


  —Nada.


  —Entonces come.


  —Sí, señor —repuso ella.


  —Hazme un favor y cambia de actitud, ¿de acuerdo?


  Ella se encogió de hombros.


  —¿Por qué se fue de Inglaterra por primera vez el pirata Roger?


  —Tuvo un pequeño problema por culpa de un duelo. Mató a su oponente y tuvo que salir del país rápidamente. Los duelos eran ilegales. Sabía que su familia sufriría mucho y sería un gran escándalo si se descubría lo que había pasado.


  —¿Y por qué no se detuvo a explicarle a Amelia lo que había ocurrido?


  —Le dejó una nota en la que le contaba todo lo que había pasado y en la que le pedía que lo esperara. Al menos eso cuenta él en el diario. Pero parece ser que ella nunca recibió ese mensaje o, si lo hizo, no le prestó ninguna atención.


  —¿En serio? —repuso una sorprendida Katherine—. ¿Le dejó una carta? Ella no sabía nada de esa nota.


  —Y tampoco lo creyó tres años después cuando intentó explicarle lo que había sucedido. Así que decidió que de nada le iba a servir darle explicaciones, por eso la raptó.


  —¡Qué interesante! —murmuró Katherine—. En el diario, Amelia no dice nada de que esa carta ni del hecho de que se perdiera.


  —Ya te lo he dicho, ella no se creyó lo que Roger le contó —repuso él mirándola fijamente y aprovechando la oportunidad para dejar claro lo que pensaba—. No confiaba en él.


  —¿Por qué iba a hacerlo? Era un pirata.


  —Bueno, eso depende de tu punto de vista. Él nunca atacaba barcos ingleses, sólo a los enemigos de su país —dijo él—. Bueno, cambiando de tema, ¿disfrutaste esta mañana de tu baño en la playa?


  —Sí.


  —Fuiste a bucear con Taylor, ¿verdad?


  —Sí —contestó ella mientras probaba el atún.


  Él suspiró y dejó el tenedor sobre la mesa.


  —¿Lo has hecho sólo para demostrarme que puedes hacer lo que quieres y pasar tiempo con Taylor después de que te dejara muy claro que no quería verte cerca de él?


  —No, lo hice porque ya había quedado anoche para ir a bucear juntos esta mañana. No te sorprendas porque lo más seguro es que nos oyeras hablar de ello, ya que estabas escondido en mi habitación y espiándome desde mi propia cama.


  —Pero él no te interesa, ¿no?


  Estaba bastante seguro de ello, si no habría bajado esa misma mañana a la playa para interrumpir la sesión de buceo y separarla de ese hombre.


  —No, no me interesa. Es un tipo agradable que me sugirió que fuera a bucear con él. Estoy de vacaciones y se supone que tengo que hacer cosas divertidas, por eso decidí salir con Jeff esta mañana.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Que conmigo no haces cosas divertidas?, ¿que no te lo pasas bien en mi compañía?


  —Yo no he dicho eso. Me gusta estar contigo cuando no me interrogas, cuando no me das órdenes y cuando no me dices que me meta en mis propios asuntos. Por desgracia, eso deja muy poco tiempo de diversión a tu lado.


  —Ahora sé cómo se sentía el pirata Roger cuando se dio cuenta de que había raptado a la mujer más respondona de toda Inglaterra.


  —Pero los buenos ratos que pasamos juntos hacen que todo merezca la pena —concluyó Katherine con los ojos llenos de picardía.


  Jared dejó que su provocativa sonrisa lo envolviera y se relajó. Después sacudió la cabeza y tomó de nuevo el tenedor para concentrarse en lo que estaba haciendo en ese momento. No era el momento de tomarla entre sus brazos y dejarse llevar por la pasión, tenía mucho trabajo que hacer esa tarde.


  —Bueno, creo que estoy listo para cambiar otra vez de tema de conversación.


  —¿De qué quieres hablar ahora? ¿Es que ya estás listo para contarme lo que está pasando en tu castillo?


  —¡No, demonios, no! —exclamó él con impaciencia—. Y, lo que es más, no quiero volver a oír una palabra sobre ese asunto. ¿Está claro?


  —Muy claro —repuso ella concentrándose en la comida.


  Se quedaron callados unos minutos, pero él no pudo aguantar más tiempo sin hacerle la pregunta que le había estado rondando por la cabeza durante los últimos días.


  —No me parezco en nada a él, ¿verdad?


  Ella no fingió que no había entendido su pregunta.


  —¿Hablas de mi ex marido? No, no te pareces a él. Igual que dijiste tú antes, sois como la noche y el día.


  —Si te casaras de nuevo, ¿lo harías con alguien como él? —preguntó de repente sin pensar mucho en lo que le estaba diciendo—. Bueno, no como resultó ser, sino como creías que era al principio, claro. ¿Elegirías otro hombre sensible, intelectual…? ¿Un hombre con alma de poeta o lo que fuera que pensaras que él era?


  —No —repuso ella con seguridad y sin dejar de comer.


  Parecía estar disfrutando mucho con su plato de atún.


  —Ya… —murmuró Jared con creciente indignación.


  Estaba enfadado consigo mismo por haberle formulado esa pregunta. Pero, ya que lo había hecho, le habría gustado que Katherine se explayara un poco más en la contestación. Era raro verla tan callada.


  —Pero… ¿sabes qué es lo que buscas en un hombre con el que podrías considerar volverte a casar?


  —No, pero espero poder reconocerlo cuando lo vea. ¿Y tú? ¿Crees que algún día encontrarás a alguien que esté a la altura de Gabriella?


  Su pregunta le sorprendió.


  —No lo sé —repuso él con el ceño fruncido y los ojos en el plato. Estaba algo confundido—. La verdad es que ni siquiera sé si es eso lo que busco. Solía pensar que lo era, que sólo sería feliz con una mujer como ella, pero a lo mejor no es buena idea. La quería y, si estuviera viva, la seguiría queriendo, de eso estoy seguro. Pero ella se ha ido para siempre y yo he cambiado. No soy el mismo hombre que se casó con ella. Supongo que todos cambiamos, ¿no?


  —Sí —repuso Katherine con comprensión—. Supongo que eso es lo único que tenemos claro de esta vida, que todo cambia, que nada permanece igual.


  Él asintió y acabó por decir algo que nunca había admitido ante nadie.


  —Con Gabriella tenía que tener mucho cuidado… Era una mujer muy frágil y sensible. Podías herirla sólo con una mirada. La trataba como si fuera un valioso jarrón de cristal casi todo el tiempo, pero de vez en cuando no lo hacía y después me sentía culpable durante días.


  —Sé a qué te refieres. Yo tampoco era siempre amable con mi marido —dijo Katherine—. Solía impacientarme con él. Su ego era tan frágil que se deprimía continuamente y por los motivos más insignificantes. Yo creo que no era tan comprensiva ni compasiva como debería haber sido. Supongo que debió de ser muy duro ver cómo editaban con éxito mis novelas mientras a él lo rechazaban continuamente. Sobre todo porque él estaba convencido de que lo que escribía era mucho más importante y de más calidad que lo mío.


  Volvieron a quedarse en silencio. Jared se dio cuenta de que, por primera vez ese día, se sentía tranquilo al lado de Katherine. Rememoró en silencio lo que él acababa de decirle y comprendió que era verdad. Sin saber cómo ni cuándo, había dejado de buscar a alguien como Gabriella. Quería volver a casarse, pero quería a alguien que fuera distinto y especial, no una réplica de la que había sido su esposa.


  —¿De verdad no sabes qué es lo que querrías encontrar en tu segundo marido? —le preguntó de nuevo.


  —Como te he dicho, estoy segura de que lo reconoceré cuando lo vea.


  Ese comentario hizo que él se sintiera mal de nuevo. El momento de paz y tranquilidad se esfumó de repente. Estaba disgustado y la miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué es lo que esperas que va a pasar? ¿Crees que un tipo va a aparecer de repente en tu vida y te bastará con mirarlo una vez para darte cuenta de que es tu media naranja? —preguntó él con algo de irritación.


  —Claro, ¿por qué no?


  —¿Sabes cuál es tu problema? Has escrito demasiadas novelas románticas —murmuró Jared.


  —¿Y bien? —preguntó Letty cuando se la encontró algunos días después en una tumbona de la piscina—. Ponme al día, ¿qué tal le va a Amelia con su pirata?


  Katherine dejó un momento el diario que tenía sobre su regazo para mirar a su nueva amiga.


  —Pues me alegra decirte que está consiguiendo meterlo en cintura —repuso con una sonrisa—. La noche de bodas se encerró en su dormitorio y no lo dejó entrar cuando vio que volvía borracho de una juerga con la tripulación. Roger estaba tan ebrio que no podía encontrar la llave; claro que ella se la había escondido.


  —Me encanta. ¿Y qué pasó después? —preguntó Letty mientras se sentaba en otra tumbona y se servía un vaso de té helado.


  —Al día siguiente, Roger estaba demasiado avergonzado como para admitir que no había conseguido entrar en el dormitorio de su esposa, así que fingió que todo iba de maravilla entre Amelia y él. Por desgracia, ella se dejó engañar. Fueron de paseo hasta dar con una pequeña y escondida playa.


  Se preguntó si habría sido el mismo sitio donde Jared y ella habían hecho el amor por primera vez unas semanas atrás.


  —Seguro que antes de que se diera cuenta estaba tendida en la arena.


  —Algo así, deja que te lo lea:


  
    Roger se disculpó profusamente por su conducta de anoche y empezó a explicarme con vehemencia las obligaciones maritales de toda esposa para con su marido. Le dejé claro que sabía de esas obligaciones y que, como estaba casada, aunque hubiera sido, en contra de mi voluntad, tenía la intención de cumplirlas. Roger me explicó entonces con algo de embarazo que él no deseaba que lo hiciera sólo porque pensaba que era mi obligación. Entendí entonces que me amaba y me alegré mucho.

  


  —¡Qué bonito! —exclamó Letty.


  —Bueno, no sé… Me pregunto si Roger estaba siendo sincero o si se había dado cuenta por fin de que le iba a ir mejor mostrándose sensible que con su bravuconería y machismo anteriores. No sé si era sincero.


  —Yo prefiero pensar que había aprendido la lección y cambió para agradar a Amelia.


  —Ya… Pero es más probable que lo que quisiera fuera no pasar más noches fuera de su dormitorio —repuso ella mientras cerraba el libro.


  No pudo evitar preguntarse si ella habría creído a Jared en el caso de que éste se hubiera comportado como el pirata.


  Concluyó que sí; después de todo, era el hombre de sus sueños, aunque no lo supiera. Recordó la conversación que habían tenido unos días antes en el restaurante. Ella no había sido sincera, no estaba preparada para aceptar ni decirle que él era exactamente lo que buscaba en un hombre si decidía volver a casarse. Al menos, no de momento.


  Antes de que su relación fuera más lejos, debía encontrar la manera de salvarlo de la vida de pirata a la que parecía estar abocado como consecuencia de su legado genético. Tenía que descubrir qué era lo que estaba pasando en el castillo de Hawthorne.


  Al día siguiente, Katherine encontró su primera pista de verdad. Era por la tarde y estaba a punto de prepararse para ir al restaurante, había quedado allí con Jared para cenar. Encontró entonces la parte más interesante del diario.


  Amelia Cavendish, una mujer de lo más curiosa e inteligente, había descubierto el mecanismo que abría la puerta disimulada en la pared del sótano del castillo.


  Se dio cuenta de que esa mujer era su alma gemela, o lo habría sido de vivir en su época. Memorizó con cuidado las instrucciones que la esposa del pirata detallaba en el diario. Amelia no había sido capaz de resistirse a descubrir lo que se escondía tras la puerta secreta, y a ella le pasaba lo mismo.


  Según el diario, Roger Hawthorne había hecho construir esa puerta con el fin de disponer de un acceso secreto al mar desde el interior del castillo. Según Amelia, había un muelle preparado en una cueva natural cercana al castillo. Hawthorne había agrandado la entrada para que pudiera pasar al menos un bote desde allí hasta el mar.


  
    Es una abertura muy grande, lo bastante para que una barca entre y amarre en la cueva. Me temo que no se usa sólo como posible ruta de huida. Creo que Roger la utiliza en secreto para descargar sus capturas más valiosas. También me temo que esos tesoros no deben ser el resultado de los negocios legales en los que me ha dicho que está metido. Estoy decidida a dar por terminadas ese tipo de actividades. Roger Hawthorne es hijo de un conde, y yo pertenezco a una familia respetable. No voy a permitir que se dedique a esas cosas y se lo dejaré muy claro.

  


  —¡Bien dicho! —exclamó Katherine sin poder contenerse.


  Cerró el diario y se preguntó una vez más si Jared estaría siguiendo los pasos de su antepasado. Si era así, estaba decidida a ser tan firme con él como lo había sido Amelia con Roger.


  Capítulo 9


  -¿Qué demonios queréis decir con que no podéis reparar esa barandilla hoy? Mañana es jueves, ¿recordáis? Y mañana este sitio va a estar lleno de turistas procedentes del crucero. Necesitamos tener disponibles todos los asientos del bar, no quiero tener que precintar toda esta zona de la terraza sólo por una maldita barandilla —dijo un enfadado Jared a los dos empleados de mantenimiento.


  Los hombres se encogieron de hombros.


  —Tranquilo, jefe —repuso el más alto de los dos—. No podemos hacer nada si no tenemos la teca para repararla, y lo sabe. Hank dijo que iba a intentar conseguir un poco de madera en Rubí esta misma mañana.


  —La teca tenía que haber estado aquí hace ya dos semanas.


  —Ya sabe cómo funcionan las cosas en las islas, jefe —dijo el otro—. Te dicen dos días, pero lo que quieren decir es dos semanas o dos meses. La terminaremos un día de éstos. No hay prisa.


  —No quiero que la barandilla quede reparada un día de éstos. La quiero lista para mañana a primera hora. No he creado este hotel ni mi prestigio dejando que la desidia de las islas imponga el calendario. No estoy dispuesto a tener menos asientos disponibles mañana en el bar sólo porque no ha llegado a tiempo la teca —dijo mientras examinaba con detenimiento la parte que se había roto.


  Estaba acostumbrado a improvisar. Viviendo en un sitio tan aislado como Amatista, había que ser creativo o era imposible tener un negocio de éxito.


  Los dos trabajadores miraron la barandilla con la misma preocupación del jefe.


  —Muy bien, Mark, creo que tengo una idea —anunció poco después Jared—. ¿Recuerdas la madera que sobró después de la renovación de los vestuarios de las piscinas?


  —Claro, la guardamos en la parte trasera de la caseta de mantenimiento —dijo Mark con una sonrisa—. ¿Cree que habrá alguna pieza que nos puede servir?


  —Mira a ver. No es teca, pero ¿quién se va a dar cuenta?


  —Buena idea, jefe.


  Los dos hombres salieron de la terraza al mismo tiempo que llegaban David y Letty. Ésta sonrió al verlo.


  —¿Sigues esperando a que llegue la teca para la barandilla, Jared?


  —Hola, Letty —saludó él—. Sí, sigo esperando. Parece que el pedido ni siquiera ha salido de Hawai. Lo mismo de siempre. Supongo que llegará un día de éstos —dijo mirando a su hijo—. ¿Qué tal en el colegio?


  —Bien, como siempre. ¿Has visto a Katherine? —preguntó David con preocupación—. La he estado buscando por todas partes. Se supone que hoy íbamos a practicar defensa personal y patadas, y después ir a bucear.


  —No la he visto desde la comida —respondió Jared.


  Recordó que la había visto algo distraída ese día. Su actitud le había molestado, porque sabía que estaba ya pensando en su viaje de vuelta a Seattle. Era la última semana que iba a pasar allí y no podía dejar de pensar en ello. Aunque, de momento, ninguno de los dos había sacado el tema, era demasiado doloroso.


  —A lo mejor está nadando en la playa —sugirió Letty.


  —No, no habría bajado sin mí —repuso David con seguridad—. Prometió que me esperaría y siempre cumple sus promesas.


  Jared pensó que su hijo tenía razón. Sabía que ella cumplía siempre sus promesas. Se preguntó qué tendría que hacer para conseguir que Katherine prometiera esperarlo.


  Pero entonces pensó en lo que ella le había dicho una semana atrás mientras comían. No entendía cómo una mujer como ella, moderna, inteligente y madura, podía albergar la romántica esperanza de que un día reconocería al hombre de su vida en cuanto apareciese delante de ella. Le parecía ridículo y frustrante, típico de la extravagante lógica femenina. No le gustaba nada y estaba decidido a decírselo esa misma noche. Él había aprendido hacía muy poco tiempo que su media naranja no aparecía siempre con el aspecto que uno podría esperar.


  —Seguro que la encuentras pronto, no te preocupes —le dijo a su hijo.


  —Tu padre tiene razón —intervino Letty con una sonrisa—. Si Katherine te dijo que iba a practicar contigo, seguro que aparece. ¿Por qué no vuelves de nuevo a su habitación y ves si está allí?


  A David se le iluminó la cara.


  —¡Sí, voy para allá! Hasta luego, papá.


  —Muy bien, pero que no se te olvide que esta noche cenamos en casa con ella, ¿de acuerdo? Hasta luego, hijo.


  —No, no se me ha olvidado. ¿Va a cocinar Katherine otra vez?


  —Sí, ha dicho que va a hacer tacos.


  —¡Qué bien! —repuso el niño mientras salía corriendo.


  Letty sonrió encantada.


  —Primero pizza; después, hamburguesas, macarrones con queso… Y ahora, tacos. Parece que Katherine tiene muy claro cómo ganarse el estómago y el corazón de un niño.


  —Es verdad. Si se queda un poco más, puede que nos deleite con perritos calientes y bocadillos de mantequilla de cacahuete —respondió él mientras fingía interés en la barandilla rota—. Te apuesto lo que quieras a que sólo sabe cocinar ese tipo de cosas para niños.


  —Lo dudo mucho, pero Katherine no es tan tonta como para preparar caracoles en su salsa o conejo a la provenzal para un niño.


  —Sí, supongo que es bastante lista. Al menos, para algunas cosas…


  —Hablando del corazón de David…, ¿cómo está el tuyo?


  —Yo no soy un niño, Letty.


  —Lo siento, no quería molestarte.


  —No te preocupes —repuso él—. No me has molestado.


  —No me preocupo en absoluto, siempre se te ha dado muy bien cuidar de ti mismo, pero el tiempo se acaba. ¿De verdad vas a dejar que se meta en un avión y se vaya dentro de tres días, Jared? —preguntó Letty.


  —Si ella, como el resto de turistas, quiere volver a casa, no hay mucho que pueda hacer para detenerla.


  —Supongo que no, pero es una pena.


  —No necesito tu compasión.


  —Lo sé —repuso ella fijando la vista en el mar—. Y no sé si es por ti por quien siento pena. Creo que Katherine va a echar de menos esta isla. Se ha adaptado muy bien a la vida de Amatista.


  —Bueno, ya no se queja por la falta de aire acondicionado en las habitaciones, si es a eso a lo que te refieres.


  —No, no era a eso. Creo que es mucho más. La isla va con ella, es como si formara parte de su forma de ser. Pero supongo que es comprensible. Después de todo, se dedica a escribir historias de piratas e islas tropicales.


  Jared apretó con fuerza la barandilla.


  —Sí, ya he oído hablar de sus piratas —repuso él mientras miraba a Letty de reojo—. ¿Has leído alguno de sus libros?


  —Sí, claro, los he leído todos. Acabo de terminar el último. Se llama La novia del bucanero y me ha encantado. Aún lo llevo en el bolso.


  Sin poderlo evitar, Jared se quedó mirando el colorido bolso de Letty.


  —¿En serio?


  Ella sonrió.


  —¿Sabes qué? Creo que puedes adivinar muchas cosas sobre un escritor leyendo sus libros. Un lector un poco perspicaz podría llegar a saber cómo es Katherine, cómo piensa y con qué fantasea después de leer sus novelas.


  Jared maldijo y alargó la mano.


  —Muy bien, déjame verlo —gruñó.


  Letty abrió lentamente el bolso y buscó dentro.


  —¿Estás seguro de que quieres leer una novela romántica de corte histórico, Jared?


  —No, no estoy seguro, pero cada vez estoy más desesperado —admitió él mientras miraba la pareja retratada en la cubierta del libro—. La protagonista es pelirroja y Katherine no tiene el pelo así. Me dijo que tenía algo en común con todas las heroínas de sus libros.


  —Bueno, parece obvio que no se trata del color del pelo, ¿verdad? —repuso Letty con impaciencia—. Además, eso no es lo importante. Mira al protagonista masculino y lee los dos primeros párrafos.


  Miró la foto del hombre sin mucho entusiasmo.


  —Este tipo necesita un corte de pelo —murmuró.


  Abrió el libro y empezó a leer.


  
    Sus ojos eran del color del más oscuro atardecer y el pelo tan negro como la medianoche, con algunos cabellos de plata. Su sonrisa tenía un cierto aire de maldad y llevaba un pañuelo atado con elegancia al cuello. Se movía con agilidad entre los invitados, seguro de que la alta sociedad lo admitía en su círculo por lo que todos creían que era, el poderoso y rico conde de Hawkridge.


    Pero Elizabeth conocía la verdadera personalidad del frío y arrogante Hawkridge. Debajo de sus elegantes ropajes era un auténtico pirata y tres días antes la había amenazado con hacerla su prisionera.

  


  * * *


  Katherine contuvo el aliento frente a la escalera de piedra. Era la primera vez que se atrevía a volver al castillo después de su fallida incursión diez días atrás. Jared la vigilaba tan de cerca que se había empezado a sentirse prisionera. Ese día había visto la oportunidad cuando alguien lo había reclamado con un problema en el bar del hotel. Se había dado cuenta de que tenía que aprovechar esa ocasión.


  Miró a su alrededor con la linterna, quería asegurarse de que estaba sola. Y comprobó que no había nadie. Después, con mucho cuidado, siguió las instrucciones que le había proporcionado la lectura del diario de Amelia Cavendish. Empujó la argolla metálica que había al lado del tercer escalón empezando a contar desde abajo. Cedió con facilidad, tanto que parecía haber sido engrasada recientemente. No le extrañó, ya que Jared parecía estar usando ese lugar secreto con bastante frecuencia.


  Oyó un ruido mecánico tras la pared de piedra y, despacio, se movieron algunos sillares. Sólo había oscuridad al otro lado.


  También le llegó una corriente de aire frío, el olor y el sonido del mar. Se acercó un poco más e iluminó el interior del hueco.


  La luz se reflejó en el agua del mar y pudo ver un poco más allá un pequeño muelle de piedra. Había unas cajas grandes apiladas al lado del agua. Se coló por el hueco y miró a su alrededor con ayuda de la linterna.


  Era una cueva natural que se había formado allí miles de años antes. El hueco, tal y como describía Amelia en su diario, se usaba como puerto secreto. Sabía que la cueva comunicaba con mar, pero cuando dirigió la luz al otro extremo de la caverna, se dio cuenta de que allí sólo había una pared de piedra. El diario de Amelia no mencionaba cómo abrir esa segunda compuerta secreta.


  Parecía haber sitio suficiente atar una barca en esa cueva, y también había espacio para descargar lo que habían apresado y mantenerlo allí escondido.


  Era un habitáculo frío e inhóspito, se estremeció. Estaba decidida a irse cuanto antes, había algo en el ambiente que le estaba dando escalofríos.


  Además, parecía que no había mucho más que ver. Volvió a revisarlo todo con la linterna y, estaba a punto de darse la vuelta cuando sus ojos repararon en algo amarillo.


  Se quedó inmóvil durante medio segundo.


  No pudo evitar pensar en alguien escondido entre las sombras y dispuesto a atacarla por la espalda. Aún tenía muy presente en la memoria lo que le había pasado con Jared diez días atrás.


  Respiró profundamente para intentar tranquilizarse y se dio cuenta de que aquello amarillo era un objeto inanimado, que no había nadie escondido. Dirigió hacia allí la luz y vio una raya amarilla que le resultó muy familiar. Era parte de un traje de neopreno negro y amarillo.


  El tanque de oxígeno de Jeff Taylor y el resto de su equipo de buceo también estaban allí.


  No esperó más. Se dio la vuelta y salió corriendo. Subió tres escalones y tiró de la argolla para cerrar la puerta. Los sillares se encajaron en pocos segundos.


  Apagó la linterna y terminó de subir las escaleras.


  No pensó en nada más hasta salir del castillo y verse de nuevo segura en el camino de vuelta al complejo hotelero. Fue entonces cuando empezó a darle vueltas a lo que había descubierto e intentó encontrarle algún sentido.


  Una cosa era confiar en Jared. Una parte de ella estaba deseando hacerlo sin pedirle nada a cambio, a pesar de no estar conforme con lo que le estaba ocultando. Pero de lo que estaba segura era de que no tenía por qué confiar en los otros que parecían estar también envueltos en el asunto y que no tenían nada que ver con ella.


  * * *


  Jared respiró profundamente al entrar en el vestíbulo. De la cocina le llegaba el delicioso aroma de la carne y las verduras que Katherine debía estar preparando para rellenar los tacos. Hacía muchísimo tiempo que no probaba ese plato. Comprendió de pronto hasta qué punto había echado de menos entrar en su casa después de un duro día de trabajo y encontrar a alguien preparándole la cena en la cocina. Estaba seguro de que Katherine se metería con él si se lo contaba y que creería que era un anticuado y un machista. Así que decidió callarse y disfrutar de aquello mientras durara.


  La verdad era que no sabía cuándo volvería a probar una comida casera en su casa. Si no hacía nada al respecto, David y él volverían a comer y cenar todos los días en el restaurante. El niño tendría que volver a acostumbrarse a comer paté, faisán caramelizado y cosas así. Sabía que el pequeño nunca se lo perdonaría.


  Entró en la cocina, pero allí no había nadie. En la placa había un cazo en el que se hervían a fuego lento el relleno de los tacos. Pasó al lado de la jaula del loro y se detuvo a acariciarle la cabeza.


  —Pero seguro que no sabe hacer galletas de chocolate —dijo a Jolly.


  —¿Qué te apuestas? —chilló el loro.


  —No me apuesto nada. Con la mala suerte que estoy teniendo últimamente, perdería y no me lo puedo permitir.


  Salió de la cocina y oyó la voz de David en su despacho. Después escuchó la de Katherine, dulce y sensual. Sonrió y fue hasta allí.


  Los miró sin que se dieran cuenta durante unos segundos. Estaban contemplando en la mesa del escritorio un dibujo que el pequeño debía de haber terminado en ese instante. Vio cómo su hijo enrollaba el papel y lo sujetaba con una goma.


  —¿De verdad vas a enmarcarlo cuando llegues a casa? —preguntó entonces David mientras le daba el dibujo a Katherine.


  —Claro —repuso ella con ternura—. Conozco un sitio cerca de mi casa donde enmarcan cuadros. Lo llevaré allí y les diré que lo cubran con un cristal y que le pongan un marco rojo. Después lo colgaré en mi salón.


  —Como un cuadro de verdad, ¿no?


  —Es que es un cuadro de verdad, David. Y firmado además por el artista. Me ofrezcan lo que me ofrezcan por él, nunca lo venderé.


  —¿De verdad?


  —De verdad.


  Le pareció escuchar emoción en las palabras de Katherine y el corazón le dio un vuelco. Asomó más la cabeza para saludarlos y que vieran que estaba allí, pero ella se giró en ese instante y lo descubrió en el umbral. Los ojos le brillaban, parecía estar a punto de echarse a llorar. Se quedó mirándola atónito y ella parpadeó para ahuyentar las lágrimas.


  —Estoy en casa —murmuró él sin saber muy bien qué otra cosa decir.


  —Hola —repuso una inmóvil Katherine.


  Lo miraba sonriente, pero le tembló la voz. Agarraba el rollo de papel como si fuera su posesión más preciada.


  David levantó los ojos al oír la voz de su padre.


  —Hola, papá. Acabo de regalarle a Katherine uno de mis dibujos. Me ha dicho que va a ponerle un marco.


  —Ya he oído —contestó él mientras le sonreía a ella—. Y cada vez que lo veas, pensarás en nosotros, ¿verdad?


  —Sí —dijo ella apartando la mirada y yendo hacia la puerta—. Perdonadme, tengo que ir a vigilar cómo va la salsa de los tacos.


  Jared se echó a un lado para dejarla pasar. Después contempló a su hijo, que se había quedado mirándola mientras salía del despacho.


  —¿Qué te pasa, hijo?


  —Me ha dicho que se vuelve a Seattle dentro de unos días.


  —Katherine vive allí, David.


  —Pero le gusta la isla, me lo ha dicho. Hasta ha dejado de quejarse del calor que hace…


  —A mucha gente le gusta este sitio, pero casi nunca deciden quedarse. Es sólo un lugar de vacaciones para ellos, y lo sabes de sobra.


  —Estoy seguro de que se quedaría si se lo pidieras —dijo su hijo con firmeza.


  —¿Eso crees?


  A David se le iluminó la cara y asintió entusiasmado.


  —¿Por qué no lo haces?


  —Lo pensaré —repuso él con una sonrisa—. Ahora ve a lavarte las manos. Creo que la cena está casi lista.


  * * *


  Algunas horas más tarde, Jared sacó a Katherine de la pista de baile y salieron juntos a los jardines. Era muy consciente de que estaba inquieto y nervioso. Estaba convencido de que todo era culpa de Katherine.


  Se dio cuenta de que ella había estado de humor muy cambiante desde la cena y no le gustaba nada eso en las mujeres porque sentía que tenía que hacer algo al respecto y nunca sabía qué era lo adecuado.


  La cena había estado bien. Katherine había estado de bastante buen humor mientras todos estuvieron concentrados en la tarea de rellenar sus propios tacos. Pero después, cuando le dieron las buenas noches a David y fueron al salón del hotel, se había entristecido de repente.


  El suave aire de la noche consiguió calmar un poco sus nervios. Debía tranquilizarse e intentar pensar con claridad. Sabía que Letty y David tenían razón, no le quedaba mucho tiempo. Katherine se iría de la isla tres días más tarde. Tenía que empezar a dejar las cosas claras si quería que lo suyo tuviera algún futuro. Después de estar callados durante mucho tiempo, los dos abrieron la boca al mismo tiempo para hablar a la vez.


  —Jared…


  —He estado pensando… —comenzó él—. Perdona, ¿qué ibas a decir?


  —Nada, habla tú. ¿En qué has estado pensando?


  —En nosotros.


  Ella lo miró de reojo, parecía sorprendida.


  —¿Por qué?


  Estaban a punto de llegar a su habitación. Él carraspeó para aclararse la garganta.


  —Vas a volver pronto a casa.


  —Sí.


  —Verás… Bueno, ¿recuerdas que te dije que una vez al año voy a Estados Unidos para que David vea a sus abuelos?


  —Sí, lo recuerdo —repuso ella mientras se detenía y buscaba la llave en su bolso.


  Jared tomó la llave de sus manos.


  —Normalmente vamos en agosto, que es temporada baja en la isla —dijo mientras abría la puerta y se apartaba para dejar que pasara—. Pero creo que este año vamos a ir un poco antes. Puede que dentro de un mes o dos —añadió cerrando la puerta tras él.


  —¿En serio? —preguntó ella.


  No se molestó en encender la luz. Dejó el bolso sobre la cama y fue directamente hasta la terraza que daba al mar.


  Jared la siguió mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas. No sabía cómo tratar con una mujer que esperaba reconocer al hombre de su vida en cuanto lo viera, pero que no parecía haberlo hecho.


  —Bueno, el caso es que pensé que estaría bien pasarnos por Seattle.


  Ella no respondió y él siguió para clarificar aún más lo que le parecía obvio.


  —Podríamos ir a verte —dijo.


  Decidió que a lo mejor Katherine sólo necesitaba un poco de tiempo para recuperar el sentido común.


  Ella se apoyó en la barandilla y se quedó ensimismada mirando el océano.


  —Estaría bien —respondió sin pensárselo demasiado—. En cuanto lo sepas seguro, dime las fechas para que me organice. Estaría bien quedar para comer con vosotros.


  Jared no daba crédito a lo que oía.


  —¿Quedar para comer?


  —Sí, ¿por qué no? Por los viejos tiempos. Bueno, si es que no estoy ocupada, por supuesto.


  —Quedar para comer —repitió él de nuevo.


  Estaba fuera de sí. No entendía nada, su frustración se estaba convirtiendo en furia. Atravesó en dos pasos la terraza, agarró a Katherine por los brazos e hizo que se girara y lo mirara a los ojos.


  —No puedo creerme que hayas dicho algo así. ¿Qué demonios quieres decir con eso de que podemos quedar para comer?


  Ella lo miró con intensidad y frialdad en los ojos.


  —¿Qué es lo que pensabas hacer? ¿Qué quieres, que mandemos a David a visitar sólo la Aguja Espacial de Seattle mientras nosotros nos damos un revolcón en mi apartamento?


  —¡Katherine! Sabes de sobra que no me refería a eso.


  —¿No? Entonces ¿a qué te referías?


  —Pensé que podíamos vernos de nuevo. Eso es todo.


  —Y yo ya te he dicho que me parece bien, que me llames cuando tengas una fecha concreta y ya está.


  —Deja de hablar como si esto no fuera importante —dijo él soltándola de golpe y apoyándose en la barandilla con impaciencia.


  —Es que no lo es, Jared. No es importante.


  Él la miró con los ojos entrecerrados. Sabía que estaba jugando y no le gustaba nada la perspectiva.


  —Sí es importante. Esto no es sólo una aventura, no para ti.


  —¿Por qué no?


  —¡Porque soy el hombre de tus sueños! —exclamó sin poder contener por más tiempo las palabras—. Es imposible que sólo sea una aventura para ti. Puede que me odies o que me quieras, pero estoy seguro de que esto es importante para ti.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro de lo que dices?


  Él le sonrió entonces.


  —Estoy leyendo tu último libro. Me lo ha dejado Letty y está siendo toda una revelación, Katherine. Porque yo soy el protagonista de ese libro, ¿verdad?


  —No creo. Ni siquiera te conocía cuando lo escribí.


  Él sacudió la cabeza. Sabía que había dado en el clavo y se sentía más seguro que unos minutos antes. Ella estaba reaccionando a la defensiva, lo notaba. Decidió seguir insistiendo hasta conseguir que admitiera lo que quería.


  —No soy tonto, Katherine. Admito que no soy lector habitual de novela romántica, pero no hay que ser un genio para darse cuenta de que yo soy lo que buscas en un hombre. Lo único que pasa es que aún no estás lista para admitirlo.


  —Me parece increíble que puedas ser tan engreído.


  —Mírame, preciosa. Mírame y dime que me equivoco. Quieres a alguien a tu lado que sea tan fuerte como tú. Quieres a alguien que te desee tanto que no pueda pensar en otra mujer. Quieres a alguien que no salga huyendo cuando le hagas frente. La verdad es que hasta me parezco físicamente a los protagonistas de tus historias. ¡Incluso tengo el pelo negro y los ojos grises! Vivo en una isla tropical y estás casi convencida de que soy una especie de pirata moderno. Te apuesto lo que quieras, cincuenta, cien o mil dólares, a que no puedes alejarte de mí sin echar la vista atrás. Vas a seguir soñando conmigo el resto de tus días.


  Katherine lo miraba atónita, con los ojos muy abiertos.


  —Que seas el hombre de mis sueños no me sirve de mucho si yo no soy la mujer de los tuyos, ¿no? —repuso ella.


  No podía creérselo.


  —Entonces ¿lo admites?


  —¿Admitir el qué? ¿Que para mí has sido como una fantasía hecha realidad? Sí, lo admito. Lo he sabido desde la primera vez que me hiciste el amor.


  Él exhaló aliviado el aire que había estado reteniendo en los pulmones sin siquiera darse cuenta de ello.


  —Katherine, cariño, escúchame…


  —No, ahora me vas a escuchar tú a mí —lo interrumpió ella—. Ya has hablado demasiado esta noche, más de la cuenta. Creo que es hora de que te vayas.


  —No puedes echarme de aquí, ahora no.


  —Creo que sí, que es mejor que te obligue a irte, porque si no, vas a hacerme más daño del que ya me has hecho. Me di cuenta esta noche, cuando David me regaló el dibujo. Tengo que empezar a tomar distancia de todo esto.


  —Katherine, no quiero hacerte daño. Eso es lo último que quiero.


  —Entonces vete.


  Jared no se podía creer que lo estuviera echando de allí.


  —¿Qué es lo que quieres de mí? —preguntó.


  —Nada.


  —No es verdad. Estás mintiendo, lo veo en tus ojos.


  —Eres muy perspicaz para ser un pirata —repuso ella encogiéndose de hombros—. Muy bien, admito que quiero algo de ti, pero es algo que no creo que puedas darme, así que es mejor que no te lo pida.


  —Deja de dar rodeos y sé sincera conmigo, Katherine. Eso es todo lo que quiero.


  —La verdad es que no sé si te mereces que sea sincera contigo. Tú no lo has sido conmigo, Jared. ¿No te parece?


  —Deja de atormentarme, Katherine.


  —Muy bien, te diré exactamente lo que pienso. Creo que estoy enamorada de ti, pero tengo miedo de que, si me siento así, sea sólo porque te pareces mucho al hombre de mis sueños.


  Jared nunca se había sentido tan aliviado como en aquel momento.


  —Cariño, no tengas miedo de quererme…


  —Por otra parte… —continuó ella como si no lo hubiera oído—. Por otra parte, creo que podrías llegar a quererme, pero te da miedo intentarlo porque no me parezco en nada a la mujer de tus sueños.


  Él se quedó pensativo unos instantes, mascullando sus palabras.


  —No había pensado en eso. ¿Crees que estoy tan obsesionado con los recuerdos de Gabriella que no podría amarte?


  —No, no es eso. Pero creo que, como con ella fuiste feliz, estás convencido de que sólo podrás ser feliz de nuevo con una mujer como ella. Y puede que tengas razón. Los dos sabemos que no me parezco en nada a Gabriella. De hecho, y tú mismo lo dijiste, somos como la noche y el día, completamente opuestas.


  —No quiero otra Gabriella. No quiero otro ángel.


  Se lo dijo con tanta intensidad que no fue ella la única sorprendida con sus palabras.


  —Quiero una mujer de carne y hueso que pueda entender a un hombre que no siempre es un santo. Una mujer que pueda soportarme cuando pierdo los papeles, una que no va a marchitarse como una flor cuando discuta con ella, una que pueda quererme por lo que soy…


  Ella se quedó mirándolo y, a pesar de la oscuridad de la noche, vio que le brillaban los ojos con una especial luminosidad.


  —Yo quiero un hombre que pueda quererme también por lo que soy, un hombre que no esté constantemente pensando en alguna imagen del pasado.


  —Puede que haya llegado la hora de que los dos dejemos de mirar el mundo de acuerdo con ideas preconcebidas —dijo él mientras le acariciaba una mejilla—. No estoy enganchado a la imagen de Gabriella. Te lo juro. Admito que me dejó un recuerdo imborrable y pensé que sólo podría amar a alguien como ella, pero sólo era una impresión, una idea, y tú acabaste con ella. De hecho, ya no pienso así. Cuando pienso en el tipo de mujer a la que podría amar ahora, sólo puedo pensar en ti.


  Ella lo miró con ojos llenos de esperanza. Le dio la impresión de que podía ver su corazón.


  —¿Lo dices de verdad, Jared?


  Él tomó su cara entre las manos y dejó que su mirada lo hipnotizara.


  —Sí, lo digo de verdad.


  La besó lentamente, inundado por una cálida y tierna sensación. Ella respondió de inmediato. Jared sintió cómo sus labios se suavizaban y se acercaba más a él. Durante largo tiempo, se concentró sólo en las sensaciones y en su sabor. Le parecía increíble descubrir cuánto lo deseaba Katherine. Todo era perfecto, estaba seguro de que debían estar juntos. No podía comprender que hubiera pensado, en un comienzo, que ella no era su tipo de mujer.


  La ternura se convirtió pronto en pasión. No parecía poder controlar la fuerza del deseo que lo inundaba cada vez la tenía entre sus brazos. Era genial saber que con ella no tenía que atenuar la fuerza de su deseo, sino que podía perder por completo el control sabiendo que Katherine respondería con la misma intensidad. Era tan apasionada como él, tan vibrante como él.


  —Te deseo, cariño. Te he deseado desde la primera vez que te vi. Me vuelves loco, ¿lo sabes?


  La agarró por la cintura y la levantó del suelo.


  Katherine se aferró a sus hombros con fuerza y lo miró con ojos brillantes.


  —Me alegro. Me alegro porque tú también me vuelves loca, ya lo sabes. La verdad es que empiezo a pensar que sabes demasiado de mí.


  —No, de eso nada. Podría pasarme el resto de mi vida intentando conocerte tan bien como quiero.


  «El resto de mi vida», se repitió él.


  La dejó de nuevo en el suelo. Después se acercó a una de las tumbonas y tiró de Katherine para dejarla tendida encima. La falda se deslizó hacia arriba por sus muslos. Se sentó a su lado y rodeó con la mano uno de sus tobillos. Después siguió acariciando el resto de su pierna. Le encantaban las curvas de esa mujer. Sus piernas eran magníficas y no podía dejar de pensar en las sombras que se escondían bajo la falda. Sabía que en unos minutos estaría desnuda y podría tocarla en todos los rincones secretos que escondía su cuerpo, que estarían húmedos y calientes, esperándolo llenos de deseo.


  Sólo pensar en ello fue suficiente para excitarlo. Una parte de él quería tenerla ya y vivir cuanto antes la arrebatadora pasión que los consumía cada vez que estaban juntos. Otra parte de él, sin embargo, quería ir lentamente con ella y hacer que el momento durara tanto como fuera posible. Era muy complicado decidirse.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Katherine abrazándolo—. Me miras como si estuvieras intentando decidir algo.


  Se echó a reír y empezó a desabrochar el corpiño de su vestido.


  —Cuando estoy contigo me siento como un niño al que le acaban de dar un helado. Lo quiero y lo quiero todo ahora, pero también quiero que me dure mucho tiempo —explicó con una pícara sonrisa.


  —Nadie dice que sólo podamos hacerlo una vez… —sugirió ella.


  —Eres una mujer de lo más exigente —repuso él con una sonrisa.


  Abrió el corpiño y deslizó las manos en su interior, acariciando la suave curva de sus pechos y conteniendo el aliento.


  Katherine arqueó la espalda y comenzó a contonearse como una gata. Era una mujer libre que se dejaba llevar por el deseo sin inhibiciones ni mentiras. Conseguía hacerle perder el control.


  Ella intentó bajarle la cremallera de los pantalones y él la ayudó a conseguirlo.


  Quería desnudarla muy despacio, tomándose su tiempo y desvelando poco a poco cada centímetro de su piel, pero Katherine no dejaba de susurrar su nombre y de gemir con tanto deseo que se dio cuenta de que no podía esperar mucho más.


  Katherine le bajó los pantalones y le quitó el resto de la ropa.


  Los siguientes y frenéticos segundos pasaron en un abrir y cerrar de ojos, prácticamente se arrancaron la ropa hasta que los dos quedaron desnudos.


  Por fin estaba donde quería, donde siempre había querido, deslizándose entre los muslos de Katherine y acariciándola íntimamente, descubriendo todos sus secretos.


  Cuando se vio dentro de ella, creyó que iba a perder la razón. No había nada como aquello, nada en el mundo.


  —Jared… —gimió ella—. Sí, por favor, amor mío. Por favor… Te deseo tanto…


  —Agárrame, cariño. Agárrame fuerte. Siempre… Todo…


  Apenas sabía lo que le estaba diciendo. La pasión lo dominaba y podía con él. Katherine se aferraba a él como si le fuera la vida en ello y se entregaba con la misma generosidad de siempre, con una intensidad que seguía sorprendiéndole.


  Se dejó llevar. No era sólo ella la que se daba, sabía que él también estaba entregándose a Katherine por completo, que era ya parte de esa mujer. En esos segundos previos al clímax, no podía estar seguro de nada, sólo de la urgente necesidad de ser parte de ella. Tenía que conseguir que fuera suya, suya para siempre y conseguir que se diera cuenta de que no podría librarse de él.


  Katherine no tardó en estremecerse entre sus brazos, gimiendo su nombre y suspirando sin parar. Él se quedó inmóvil unos instantes. Después lo sacudió la tremenda tormenta que lo dejó satisfecho y exhausto sobre ella.


  Pasó mucho tiempo antes de que, de mala gana, se echara a un lado. Respiró profundamente, todo su cuerpo estaba lleno de una nueva energía, a pesar del cansancio físico. La determinación le daba nuevas fuerzas. No podía dejar que se fuera de allí. Lo tenía muy claro, estaba decidido. No podía dejar que se fuera.


  —Jared…


  —¿Sí? —respondió él con ternura.


  —Si estamos de acuerdo en que esta noche marca un antes y un después en nuestra relación…


  —Sí, lo marca. Así es. No quiero ni oír hablar de cómo vamos a quedar en Seattle para comer juntos ni nada parecido.


  —Sí. Bueno, entonces creo que ha llegado el momento de que hablemos con franqueza sobre algunas cosas.


  El buen humor de Jared se tornó gris.


  —Vas a volver a preguntarme por lo que está pasando en el castillo, ¿verdad? Sé que es de eso de lo que quieres hablar. ¿Cuántas veces quieres que te diga que no es asunto tuyo, que lo dejes estar? Creo que vas a tener que aprender a contener tu curiosidad y a confiar en mí, Katherine.


  —Creo que puedo confiar en ti, Jared, aunque tienes que saber que no me gusta nada que me mantengas al margen.


  —Gracias —repuso él, algo aliviado al ver que ella se atenía por fin a razones.


  —Pero no sé por qué tengo que confiar en Max Butterfield o en Jeff Taylor. Y siento que me debes algún tipo de explicación.


  —¿Jeff Taylor? —repitió él—. ¿En el castillo?


  Se incorporó alarmado. Su buen humor se había esfumado en el aire. La agarró por los hombros y la miró fijamente a los ojos.


  —¿De qué demonios me estás hablando?


  Capítulo 10


  Katherine se quedó atónita al ver la reacción de Jared. Lo miraba a los ojos sin saber qué decirle.


  —¿Qué pasa? Sé que no te hace gracia que meta las narices en todo esto, pero de verdad creo que me merezco una explicación, ¿no te parece?


  —Katherine, escúchame. Te daré todas las explicaciones que quieras, pero antes tienes que decirme por qué crees que Jeff Taylor tiene algo que ver con el asunto.


  —No te va a gustar.


  —Eso ya me lo imagino. Pero dímelo y ya está. Y deprisa.


  Ella respiró profundamente antes de hablar.


  —Descubrí la manera de abrir la puerta secreta.


  —¿Cómo? —preguntó él con frialdad.


  —Lo explica Amelia Cavendish en su diario.


  —¡Vaya por Dios! Debería habérmelo imaginado. Muy bien, sigue. ¿No pudiste resistir la tentación de volver al castillo para ver si la puerta se abría? No, olvídalo. Es una pregunta estúpida. Por supuesto que fuiste. No se te ocurrió hacer lo más adecuado y venir a contármelo, ¿verdad?


  —¿Por qué iba a contártelo? —replicó ella con indignación—. Cada vez que te hago alguna pregunta sobre el castillo me dices que me meta en mis asuntos.


  —Muy bien, muy bien, ya discutiremos más tarde sobre eso, no te preocupes. Ahora lo que tengo que saber es qué viste.


  —Conseguí que se abriera la puerta y eché un vistazo. Vi algunas cajas y el traje de neopreno que usa Jeff, junto con el resto de su equipo de buceo.


  —¿Cómo sabes que es el de Taylor?


  —Era un traje de neopreno negro y amarillo, de los mismos colores que el que llevaba el otro día, cuando estuvo buceando —explicó ella mientras fruncía el ceño—. Bueno, supongo que podría ser el traje de otra persona. ¿Se pueden alquilar trajes negros y amarillos en el hotel?


  —No —repuso él soltándola y pasándose las manos por el pelo—. ¿Qué demonios está pasando?


  —Eso es lo que me gustaría saber a mí, Jared. Si estás metido en algo ilegal, ha llegado el momento de que me lo digas.


  —Ya te he dicho mil veces que no es nada ilegal. Pero se está convirtiendo en un problema y en un quebradero de cabeza continuo.


  Jared fue hasta la barandilla de la terraza y se quedó mirando el oscuro horizonte durante varios minutos.


  —Por favor, ¿de qué va todo esto?


  —Es un favor que le estoy haciendo a Max Butterfield.


  —¿A Max? ¿Qué tipo de favor?


  —Es una historia muy larga. Para resumir, te diré que Max hace de vez en cuando algún trabajo en esta zona del Pacífico para el gobierno de Estados Unidos.


  —No lo entiendo. ¿Es que es un espía o algo así?


  —No, no es algo tan interesante como el espionaje, ni nada demasiado formal —repuso él—. No está a sueldo del gobierno precisamente. Es una especie de informador, como los que usan a veces los policías. Empezó a vender información hace unos años, cuando se dio cuenta de que no iba a llegar a escribir nunca la gran novela con la que sueña.


  —Pero ¿qué es lo que hace aquí? ¿Por qué lo estás ayudando?


  Jared tomó los vaqueros para ponérselos.


  —Me hizo un favor hace un par de años, tuve que pedirle ayuda para librarme de unos clientes con pocos escrúpulos que estaban empezando a instalarse en la isla. Consiguió que algunos compañeros de su departamento vinieran a presionar a la isla.


  —¿A presionar?


  —Sí. Presionaban a los clientes de los que te hablo, gente algo mafiosa, para que se sintieran incómodos —explicó él mientras se ponía el pantalón y se abotonaba la camisa—. Les preguntaban por su situación fiscal para ver si estaban al corriente en sus obligaciones tributarias. Les apretaron las tuercas hasta que esa gente se acabó yendo de aquí. El caso es que le debía una a Max y a sus amigos.


  —Y él volvió para cobrarse el favor, ¿no?


  —Sí, hace un par de meses.


  Jared entró de nuevo en la habitación para terminar de vestirse y ella lo siguió.


  —¿Y? —preguntó—. ¿Qué es lo que quería?


  —Los tipos a los que les vende información querían que Max se encargara de poner una trampa aquí en la isla —explicó mientras miraba a su alrededor y hacía una mueca—. Seguro que esta parte de la historia te encanta. Parece que están teniendo problemas con unos piratas de verdad; modernos, pero de verdad. Creo que usan los cruceros para estafar.


  —¿Cómo?


  —Se han apropiado de sofisticados equipos electrónicos en zonas militares y de construcción de esta área del Pacífico. Usan un barco pequeño y rápido o aviones para traer los equipos hasta islas pequeñas y perdidas. Las almacenan en esos sitios hasta que llegan otros tipos para empaquetarlos y llevárselos a nuevos destinos.


  —Pero ¿qué tienen que ver los cruceros con todo esto?


  —Los amigos de Max han descubierto quién se encarga de dirigir la primera parte de la operación, pero no han conseguido dar aún con el cabecilla. Creen que esa persona, haciéndose pasar por un inocente turista en uno de esos cruceros, llega a las islas donde almacenan las cosas y se encarga de sus negocios mientras el resto de los pasajeros se entretienen comprando recuerdos y tomando el sol. Después abandona el barco. A veces, hasta han llegado a pasar de contrabando los equipos en los propios barcos que hacen los cruceros.


  —Cuando llega un crucero, una isla como Amatista se ve inundada de turistas durante unas horas —murmuró ella—. Sería muy fácil para cualquiera aprovechar la coyuntura para sus actividades ilegales sin que nadie se dé cuenta.


  —Así es. Max y sus amigos consiguieron convencer a esos piratas para usar el muelle secreto del castillo como escondite temporal para sus equipos y ellos cayeron en la trampa. Mañana, cuando llegue el crucero, se supone que el cabecilla irá hasta el castillo. Pero allí lo estarán esperando Max y alguno de sus colegas —dijo Jared yendo hacia la puerta.


  —¡Espera! ¿Adónde vas?


  —Debo encontrar a Max. Según tengo entendido, los agentes del gobierno llegarán mañana en avión. No debería haber nadie por el castillo hasta entonces, pero parece que alguien ha estado allí. Y que se trata de Jeff Taylor, si es que tienes razón.


  —¿Vas a decirle a Max que está pasando algo en el castillo?


  —Sí. Esta operación es suya, así que debe saber qué pinta Taylor en la cueva. Quiero una explicación. No me gusta que me mantengan al margen.


  —Sé exactamente cómo te sientes.


  Jared apretó los dientes e hizo una mueca.


  —Nunca vas a dejar de recordármelo, ¿verdad?


  Estaba a punto de abrir la puerta cuando se volvió y se acercó a ella. La miró con intensidad a los ojos.


  —Katherine, escúchame con atención. Puede que esté ocupado un tiempo con este asunto. No sé lo que pasa ni lo que va a pasar. Pero, si no he vuelto dentro de una hora, quiero que llames a Sam Finley a Rubí. El número está apuntado en la agenda que hay sobre la mesa de mi despacho en casa. ¿De acuerdo?


  Ella se sentía cada vez peor.


  —Pero tardaría mucho en llegar aquí…


  —Con un poco de suerte, ni siquiera lo necesitaremos. Seguro que Max sabe qué es lo que está pasando y tiene todo bajo control.


  —Si de verdad creyeras lo que dices, no estarías actuando así, Jared. Me estás preocupando mucho.


  Jared se acercó a ella, la abrazó y la besó con fuerza. Cuando levantó de nuevo la cabeza, los ojos le brillaban en la penumbra de la habitación.


  —Quédate aquí esperándome y no te metas en más líos, ¿de acuerdo? Volveré muy pronto. Te lo prometo.


  —Esto no me gusta. No me gusta nada.


  Jared le sonrió desde la puerta.


  —¿Sabes qué? Si no fuera por tu maldita curiosidad, aún estaríamos revolcándonos en las tumbonas de la terraza. Así que, lo mires por donde lo mires, es todo culpa tuya, cariño.


  —No te atrevas a culparme por esto.


  —¿Por qué no? Las cosas eran muy tranquilas en esta isla hasta que tú apareciste en ella. Nada ha sido lo mismo desde que pusiste tus lindos pies en Amatista —la acusó Jared desde la puerta—. Volveré tan pronto como pueda.


  —¡Jared, espera! Creo que esto no…


  Pero era demasiado tarde. Jared ya se había ido de allí con un portazo.


  Katherine empezó a vestirse. No podía dejar de pensar en todo lo que acababa de contarle. Ese asunto le disgustaba bastante, y lo que menos le había gustado había sido el brillo en los ojos de Jared al salir de la habitación. Había bastante sangre de pirata en sus venas si estaba disfrutando con aquello. Aunque, en ese caso, él fuera uno de los buenos.


  Porque sabía que era de los buenos y eso sí que era un alivio. Igual que los personajes de sus novelas que, aunque piratas, siempre acababan por redimirse y corregir sus errores. Tenían sus propios códigos de honor, pero eran leales y siempre se podía contar con ellos.


  En cuanto terminó de ponerse unos vaqueros y una camiseta, salió de nuevo a la terraza. Estaba tan nerviosa que hasta le costaba respirar. Se preguntó si Max estaría en ese instante tomándose algo en el bar del hotel. A lo mejor estaba allí Jared hablando con él. No sabía si se acercarían hasta el castillo, si Max intentaría contactar con sus jefes o si los dos hombres tratarían de resolver personalmente el problema.


  La última posibilidad hizo que se estremeciera. No le costaba imaginarse a Jared haciendo algo parecido. Y si Max estaba acostumbrado a lidiar con piratas modernos, tampoco se opondría a seguirle la corriente a Jared con su estúpido y peligroso plan.


  Se imagino que se aventurarían a ir al castillo para comprobar que seguía allí el equipamiento de buceo de Taylor e intentar encontrar alguna pista más.


  Cada vez estaba más nerviosa. Cabía la posibilidad de que el propio Jeff Taylor estuviera en el castillo. Si Max y Jared lo descubrían allí, la situación podría ponerse muy fea. A no ser que Jeff fuera uno de los buenos, claro. El problema era que no iban a saberlo hasta que fuera demasiado tarde.


  Tomó una decisión y fue hasta la puerta. Sabía que lo más inteligente, sensato y lógico que podía hacer era llamar ya a Sam Finley, por si acaso.


  Cruzó rápidamente los jardines y llegó a la casa de Jared. Las luces estaban encendidas y la puerta abierta. No le sorprendió. Ya se había dado cuenta de que nadie cerraba las puertas en esa isla. Entró directamente sin llamar.


  —¿David? ¿Beth? ¿Hay alguien en casa?


  —¿Qué te apuestas?


  Entró en la cocina.


  —¿Eres el único que está en casa, Jolly? —preguntó al loro.


  El pájaro siguió comiendo pipas mientras la estudiaba con interés. Acarició la cabeza del animal y fue hasta el despacho de Jared. La agenda estaba encima de la mesa. Sin dudarlo un momento, buscó el nombre de Sam Finley y marcó su número de teléfono.


  Nadie respondió.


  Dejó el teléfono en su sitio e intentó pensar en qué podía hacer. Tenía un mal presentimiento. Creía que Jared y Max estaban metiéndose en un lío. Sabía que debía tranquilizarse, que no tenía sentido que estuviera tan nerviosa. Max, después de todo, parecía ser un profesional acostumbrado a ese tipo de situaciones y se imaginó que Jared tendría algo de sentido común, pero no conseguía quitarse de la cabeza la expresión que había visto en sus ojos. Estaba disfrutando con aquella aventura, aunque no quisiera admitirlo. Era la sangre de pirata que corría por sus venas.


  Miró a su alrededor mientras le daba vueltas a todo aquel asunto. De repente se dio cuenta de que estaba mirando fijamente la daga de los Hawthorne.


  Se le ocurrió que Jared había salido sin ningún tipo de protección. La daga no era un arma muy poderosa si se comparaba con las que usaban los criminales en nuestros tiempos, aunque fuera mejor que nada.


  Sin pensárselo dos veces, abrió la vitrina, tomó la daga y se la metió en los vaqueros, oculta bajo la camiseta. Podía sentir el frío metal contra la piel. Sabía que estaba siendo un poco melodramática, pero no se paró a pensar en lo que hacía. Estaba decidida. Tenía que hacer algo. Fue hasta el escritorio y rebuscó hasta dar con una pequeña linterna. Después salió de allí.


  Su primera parada fue el bar del hotel. Pero, tal y como se había temido, ni Max ni Jared estaban allí. Le quedó muy claro entonces que los dos hombres habían decidido ir hasta el castillo para comprobar qué estaba pasando. Intentó convencerse de que no había nada que temer, que Max era un profesional, pero eso no logró tranquilizarla. Jeff Taylor tampoco estaba por ninguna parte y eso la hundió más aún.


  —Buenas noches, Katherine. ¿Cómo va todo? —saludó el coronel desde la barra del bar mientras preparaba algunas bebidas.


  —Todo bien, coronel. ¿Has visto a Jared?


  —Estuvo aquí hace un rato. Estaba buscando a Max, pero no lo he vuelto a ver desde entonces. Pensé que estaría contigo.


  Sabía que era mejor no contarle nada al coronel. Estaba segura de que a Jared no le haría ninguna gracia que hablara en medio del bar sobre lo que parecía ser una especie de operación secreta.


  —Bueno, si lo ves dile que lo estoy buscando, por favor —le pidió ella antes de salir del bar.


  No podía hacer nada más. La única opción que le quedaba era subir al castillo y ver por sí misma qué estaba pasando. Si no lo hacía, se volvería loca esperándolos e imaginándose lo peor.


  Cuando dejó el camino principal para adentrarse en el sendero oscuro que llevaba a las ruinas, no pudo evitar estremecerse. El trayecto hasta el castillo se le hizo eterno. Suspiró aliviada cuando por fin vislumbró la torre de piedra contra el oscuro cielo.


  No parecía haber ninguna luz en el edificio, pero eso no quería decir mucho. Atravesó deprisa el patio de piedra y se metió sin hacer ruido en el vestíbulo.


  Estaba completamente a oscuras. Se quedó inmóvil en el umbral, escuchando con atención. Cuando comprobó que todo estaba en silencio, encendió la pequeña linterna y fue hasta la escalera circular.


  Comenzó a bajar los escalones con sumo cuidado. Parecía una escalera sin fondo. La linterna no conseguía iluminar la parte más baja. Como era de caracol, no podía ver más que un par de metros por delante de ella.


  Estaba ya al final de la escalera cuando oyó algo, pero entonces fue ya demasiado tarde. Un rudo brazo masculino agarró su cuello, la arrastró desde el último escalón y la empujó hasta el pasillo que daba a la antigua mazmorra. La linterna se cayó al suelo.


  Aterrada, dio una patada a su atacante, que maldijo entre dientes.


  —¿Otra vez? —murmuró Jared en su oído con profundo desagrado—. Me lo tenía que haber imaginado —añadió mientras aflojaba un poco el brazo—. No hagas ni un ruido. Silencio…


  Ella asintió. La descarga de adrenalina y el susto habían sido tan fuertes que estaba temblando. Jared se agachó para recoger la linterna y la apagó. Sintió cómo la agarraba después de la muñeca y la llevaba hasta el hueco que había debajo de la escalera.


  Ella lo siguió a trompicones hasta que Jared se detuvo sin avisarla y chocó contra él.


  —¿Has visto algo al entrar? —le preguntó Jared al oído.


  —No, nada. ¿Podemos hablar?


  —Sí, pero en voz baja.


  —¿Sería pedirte demasiado que encendieras la linterna de nuevo?


  —Sí, es pedirme demasiado —repuso él—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? Bueno, conociéndote supongo que es una pregunta estúpida.


  —¿Por qué crees que estoy aquí? Intenté contactar con Sam Finley, pero no lo he conseguido. Fui al bar y no te vi ni a ti, ni a Max ni a Jeff Taylor. Así que me imaginé que las cosas podían estar poniéndose feas y decidí venir para ver qué estaba pasando —dijo ella sin respiración—. Por cierto, ¿qué es lo que está pasando? Esto cada vez me da más miedo.


  —Tenías razón. Las cosas están un poco feas. No encontré a Max en el bar, así que decidí echar un vistazo al castillo yo solo. Él estaba esperándome aquí.


  —¿Qué quieres decir?. ¿Max está aquí? Entonces ¿por qué estamos escondiéndonos en la oscuridad?


  —Max me estaba esperando con una pistola en la mano —explicó Jared con paciencia—. Y lo que es peor, el maldito gordo consiguió quitarme la mía y meterme en la mazmorra. Fue vergonzoso.


  —¿Que te quitó la pistola? —repitió ella completamente atónita—. ¿Tenías una pistola? ¿De dónde la habías sacado?


  —La recogí en mi casa antes de venir, por supuesto. ¿De dónde la iba a sacar? En esta isla no hay policía ni otras autoridades. Tenemos que aprender a cuidar de nosotros mismos.


  —Pues parece que no lo estás haciendo demasiado bien…


  —No empieces ahora a meterte conmigo. Déjalo para después, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, de acuerdo. Estoy intentando entender todo esto, nada más. Supongo que Max se ha convertido en un traidor o algo así, ¿no?


  —Sí, algo así. Parece que ha decidido que el gobierno no le pagaba lo suficiente y que le iba a ir mejor trabajando para el otro bando. Está involucrado en el tráfico de mercancía robada con los piratas de los que te hablé.


  Ella estaba estupefacta. No podía creerse lo que le estaba contando.


  —Tienes suerte de que no te matara.


  —Tiene intención de hacerlo, pero quiere aniquilarme en el mar para poder así deshacerse del cuerpo y que nadie pueda nunca relacionarla con todo este lío. Me metió en la mazmorra para que me quedara allí hasta que comenzaran a cargar los equipos robados. A mí me iban a meter también después en el barco.


  —¡Dios mío! —susurró ella—. Te iba a matar… ¿Cómo conseguiste escapar de la mazmorra?


  —Roger Hawthorne era un hombre muy precavido. Creo que sufrió suficientes motines durante su vida como para imaginarse que, tarde o temprano, podía llegar a verse encerrado en su propia mazmorra, así que ideó una manera de escapar de ella que sólo él conocía. La describe con detalle en su diario y yo lo leí hace años.


  —No me lo puedo creer. Max es un traidor y un asesino.


  —La verdad es que el viejo Butterfield nunca me cayó demasiado bien, pero me imaginaba que si sus jefes confiaban en él, no había razones suficientes para que yo no lo hiciera. Eso demuestra, por si aún había alguien que lo dudaba, que el gobierno comete tantos errores como cualquiera.


  —O quizá más. ¡Pobre Butterfield! Casi me da lástima. Es difícil imaginar la desesperación a la que puede llegar un escritor cuando ve que la novela a la que ha dedicado tantos años de su vida no llega a ser publicada.


  —¡No seas tonta! Max no llegó nunca a escribir ese libro —dijo Jared.


  Se quedó después callado unos minutos, parecía estar reflexionando sobre qué hacer a continuación.


  —¿Y qué pasa con el traje de neopreno de Jeff Taylor? ¿Por qué me lo encontré hoy al lado del muelle secreto?


  —Max fue lo suficientemente considerado como para contármelo mientras me encerraba. Me dijo que Taylor ha estado visitando este muelle casi todos los días. Hay una entrada bajo el agua, a través de un túnel formado por la lava. Podía entrar aquí buceando cuando quisiera y sin que nadie pudiera verlo.


  —Eso explica por qué le gustaba tanto bucear solo.


  —Así es. Parece que estaba terminando de preparar las cajas esta tarde cuando se dio cuenta de que tenía que hablar con Max de algún detalle urgente. Tenía prisa y no quería perder el tiempo poniéndose de nuevo todo el equipo de buceo e ir nadando hasta la playa del hotel. Así que dejó aquí sus cosas y bajó por el camino. Le pareció seguro. Parece que nadie lo vio y fue toda una suerte que tú no te cruzaras con él.


  —¡Dios mío! —repuso ella temblando.


  —Ahora que estas aquí, mis planes han cambiado. Iba a esperar a que volvieran Max y Taylor, pero creo que lo mejor que podemos hacer es volver al hotel e intentar conseguir ayuda de las autoridades de Rubí. Seguro que Sam está allí, sólo es cuestión de localizarlo. Empezaré a hacer llamadas hasta que dé con él.


  —Buena idea. Vámonos de aquí —repuso ella mientras tanteaba con las manos para dar con la pared y seguirla.


  —Por aquí.


  Jared agarró su brazo y la guió a través de la oscuridad hasta el pie de la escalera de caracol.


  Estaba intentando encontrar el primer peldaño cuando notó que Jared, a su espalda, se quedaba completamente inmóvil. Tiró de su brazo y ella obedeció sin hacer ruido.


  Entonces fue cuando escuchó los pasos en el vestíbulo del castillo. Sintió otra fuerte descarga de adrenalina.


  Jared tiraba de ella para volver a esconderse bajo la escalera. Sintió cómo se movía en la oscuridad y oyó después el ruido del mecanismo de la puerta secreta. Segundos después oyó el ruido del agua y le llegó la brisa del mar. Había abierto la puerta secreta. Jared la colocó delante de él y le indicó con un ligero empujón que entrara en la cueva.


  Ella se movió con cuidado, intentando recordar cómo era el lugar. Jared le indicó con un gesto que se agachara detrás de una roca.


  —No te muevas —le dijo al oído—. Con un poco de suerte, nadie te verá entre las sombras.


  Sus palabras le dejaron claro que él no iba a esconderse, sino a enfrentarse a los que bajaban las escaleras en ese instante.


  —Jared, espera —susurró ella mientras se sacaba la daga de los pantalones—. Toma.


  Él tomó la daga por el mango.


  —Mi amor, creo que de verdad has nacido para ser la mujer de un pirata —dijo de mejor humor.


  Se alejó de allí y ella se escondió tras la roca. Estaba aterrada.


  Después de unos segundos, le pareció oír un ruido cerca del borde del muelle, como si alguien estuviera sumergiéndose en el agua, pero no podía estar segura de ello.


  Pocos instantes después escuchó pasos en la escalera y vio la luz de una linterna entrando en la cueva. La luz barrió el muelle de una rápida pasada, pero no se acercó a donde se escondía ella.


  Contuvo el aliento mientras veía una figura que le resultaba familiar entrando en la cueva secreta.


  —¿Butterfield? ¿Estás aquí? —resonó la voz de Jeff Taylor en la caverna—. ¿Qué está pasando? ¿Por qué has abierto la cueva antes de que llegara yo? Si crees que vas a poder engañarme, estás muy equivocado. Has podido engañar a los del gobierno, pero yo no soy como ellos. Nadie se burla de mí, Max. Nadie.


  La luz recorría la cueva, pero no dio con Jared ni con ella. Lo que sí pudo ver Katherine fue el pequeño fueraborda atado al muelle, cerca del montón de cajas.


  Taylor inspeccionó el interior del barco y después, al comprobar que estaba vacío, dejó la linterna encima de una de las cajas y comenzó a meter la mercancía a bordo.


  Fue entonces cuando Jared decidió actuar, y lo hizo de forma espectacular, casi como los personajes de sus novelas, pensó ella. Salió de repente del agua a pocos centímetros de donde Taylor tenía apoyado el pie. Sujetaba la daga con los dientes para que sus manos quedaran libres. Parecía muy peligroso a la tenue luz de la linterna. El pelo mojado y los dientes que sujetaban la daga le daban un aire feroz. Katherine se dio cuenta en ese instante de que era como el más feroz de los bucaneros de sus novelas.


  Al ver a Jared, Jeff Taylor intentó saltar para que no lo agarrara, al tiempo que sacaba la pistola de su funda, pero no fue lo bastante rápido.


  Jared ya lo tenía sujeto por el tobillo, tiró de él y Jeff acabó en el agua. La pistola voló por los aires y también cayó al agua.


  La lucha fue breve, pero muy violenta. Para cuando Katherine salió de su escondite, Jared ya había conseguido someter a Jeff Taylor. Llegó al borde del agua, tomó la linterna y la dirigió hacia los dos hombres. Llegó a tiempo de ver cómo Jared ponía la daga en el cuello de Jeff y éste dejaba de pelear.


  —No te acerques —ordenó él mientras sacaba a Jeff con gran esfuerzo del agua—. Tráeme la cuerda amarilla que hay en la proa del barco.


  Ella hizo lo que le pedía y observó con fascinación cómo Jared ataba los brazos y el resto del cuerpo de Jeff con destreza y rapidez.


  —Eres idiota, Hawthorne —farfulló Jeff Taylor con ojos furiosos—. Deberías haberte mantenido al margen de todo esto.


  —De eso ya me he dado cuenta —repuso Jared.


  —¿Y ahora qué? —preguntó ella.


  —Ahora tienes que volver al hotel e intentar localizar a Sam de nuevo.


  No le gustó nada la expresión de sus ojos.


  —¿Y qué vas a hacer tú?


  —Tengo que encontrar a Max Butterfield —repuso Jared.


  —No vas tener que buscar mucho, Jared.


  La voz de Max resonó en medio de la cueva y la luz de otra linterna se unió a la de ellos.


  —Estoy aquí mismo y me he traído conmigo mi seguro de vida. No te molestes en sacar esa vieja daga. Déjala donde está o alguien va a resultar herido —dijo Max mientras lo apuntaba con una pistola.


  —¡Papá!


  Vieron, entonces que David estaba al lado de Max y que éste lo sujetaba con fuerza por el brazo. El niño parecía asustado.


  —¿Qué es lo que pasa, papá? Max dijo que querías verme enseguida. Me contó que pasa algo malo. ¿Estáis bien Katherine y tú?


  —Como puedes ver, pequeño, los dos están perfectamente —dijo Max—. Pero no por mucho tiempo. Es una lástima ver que a mi inepto amigo no le ha ido bien. Siempre has hecho las cosas de manera un poco precipitada, Taylor. Se te da muy bien organizado todo, pero creo que te falta creatividad.


  Katherine se hallaba sobrecogida y aterrada por la situación. No podía creerse que ese hombre tuviera al pequeño David como rehén. Con lo mal que se sentía ella, estaba segura que Jared debía estar desesperado.


  —Suelta a David, Max —ordenó Jared con voz calmada mientras lo miraba fijamente a los ojos—. No lo necesitas. Métete en el barco y vete de aquí con la mercancía, nadie va a intentar detenerte.


  —Los dos sabemos que las cosas no son tan simples, Hawthorne —contestó Max con algo de arrepentimiento en la voz mientras la miraba a ella—. Es una pena que seas tan curiosa, querida. Todo habría salido con mucha facilidad y discreción si no te hubieras inmiscuido como lo has hecho. Me temo que las cosas van a complicarse ahora. Pero bueno, supongo que la vida de un escritor está llena de altibajos, ¿verdad?


  —Parece que tu vida se ha complicado más que la del resto de la gente —dijo ella—. ¿Por qué decidiste convertirte en un traidor?


  —¡Qué manera tan dramática de expresarlo, cariño! Yo no lo veo de esa forma. ¿Recuerdas la conversación que tuvimos al lado de la piscina sobre el destino? Creo que ya te dije entonces que, de vez en cuando, surge una oportunidad que puede conseguir cambiarnos la vida. Se me ofreció esa oportunidad y decidí aprovecharla.


  —¿De verdad te crees lo que nos estás contando, Max? —intervino Jared.


  —¡Papá! —exclamó David intentando soltarse—. ¡Eh, Max! Suéltame, suéltame el brazo ya. ¡Venga!


  —Aún no, enano. Me temo que tú y yo tenemos que asegurarnos de que tu padre se va a comportar bien —repuso Max mirándolos a Jared y a ella—. Y que la señorita Inskip también va a ser buena. Ven conmigo —añadió mientras tiraba de David hacia el barco y hacía un gesto con la pistola para que ellos les dejaran vía libre.


  —No voy a ir a ninguna parte contigo —protestó el niño mientras se movía para intentar liberarse de su fuerte mano.


  —Pórtate bien. Pórtate bien o le pego un tiro a tu padre ahora mismo, ¿lo entiendes? —amenazó Max mientras tiraba de David.


  El niño miró a su padre con ojos aterrados.


  —Papá…


  —Tranquilo, hijo —dijo Jared con calma—. Haz lo que te dice, ¿de acuerdo?


  —Pero, papá, no quiero ir con Max —repuso, el pequeño casi llorando mientras lo empujaban hacia el barco.


  —No va a pasar nada. Cuando todo esto termine, Katherine y tú podréis seguir practicando todo lo que ella te ha estado enseñando en la playa. ¿Lo recuerdas, hijo?, ¿recuerdas lo que te enseñó?


  David lo miró boquiabierto y dejó de llorar. La miró entonces a ella y Katherine vio cómo el niño comprendía lo que su padre estaba intentando decirle. Asintió con la cabeza para darle seguridad.


  —Puede que incluso quieras empezar a practicar ya —lo animó su padre.


  —Sí —repuso el niño con firmeza.


  —¡Bueno, ya está bien! Todo esto es muy conmovedor, de verdad —comentó Max mientras levantaba la pierna para meterse primero en el barco—, pero me temo que no tenemos tiempo para despedidas sentimentales. Jared, ve a abrir la pared que da acceso al mar. ¡Ven conmigo, David!


  —¡No voy a ninguna parte con usted! —repuso el niño con la rebeldía de un pequeño de nueve años.


  —Claro que sí.


  —¿Qué se apuesta?


  David arremetió contra él de repente y le propinó una fuerte patada con la planta del pie en la rodilla.


  Todo ocurrió muy deprisa. Max gritó y perdió el equilibrio. Se agarró la pierna y se agitó intentando recuperar el equilibrio, pero no consiguió llegar al barco y cayó con gran estrépito al agua.


  David corrió al lado de su padre y éste lo abrazó con fuerza.


  —Eres un chico estupendo, ¿lo sabías?


  —Usé el movimiento que me enseñó Katherine —dijo con orgullo.


  —Es que Katherine también es estupenda. ¡Y yo soy un hombre muy afortunado!


  Jared empujó a su hijo hacia ella, que lo abrazó con cariño. Había pasado mucho miedo.


  Fue entonces hasta el borde del muelle y miró dónde había caído Max. Estaba intentando permanecer a flote y no dejaba de escupir agua.


  —Jared, nos conocemos desde hace mucho —decía Max mientras nadaba hacia el muelle—. Te pido que reconsideres nuestra larga amistad antes de hacer algo de lo que puedas llegar a arrepentirte. No olvides todo el dinero que puedes llegar a ganar con la operación.


  —No lo olvido, Max. No he pensado en otra cosa mientras estaba encerrado en la mazmorra donde me dejaste. Ni tampoco cuando amenazaste a mi hijo y a Katherine. No me ha costado mucho darme cuenta de que, a fin de cuentas, nunca me caíste demasiado bien.


  Capítulo 11


  -Quiero que admitas que cometiste grandes errores. Errores que tienen mucho que ver con la manera tan machista en que has llevado todo el asunto —dijo Katherine mientras paseaba de un lado a otro de la terraza.


  Era una mañana preciosa, como todas. Al fondo se veía el enorme y elegante crucero que había llegado durante la noche. Los turistas aún estaban a bordo, desayunando.


  —Creo que es imperdonable que no me dijeras desde el principio de qué iba todo esto —agregó.


  —Es que no tenía nada que ver contigo y pensé que podía llegar a ser peligroso. Se supone además que era una operación secreta, pero supongo que es imposible que una mujer entienda el significado de la palabra «secreto» —se defendió Jared mientras supervisaba la reparación de la barandilla, que los operarios de mantenimiento estaban realizando a toda prisa—. Mark, cuidado con las baldosas, no quiero que se rompa ninguna. Me costó una fortuna traerlas y no quiero que les pase nada.


  —No se preocupe, jefe —dijo el hombre.


  Mark y su ayudante se miraron con complicidad y colocaron un trapo encima de las caras baldosas italianas. Llevaban un tiempo escuchando la conversación entre Katherine y su jefe, y estaban encantados. Jared sabía que, en cuanto terminaran de reparar la barandilla, todo el hotel conocería cada detalle de su discusión.


  —Que se tratara de algo peligroso es la razón principal por la que deberías habérmelo dicho desde el principio —insistió ella.


  —Es que intentaba que no te mezclaras en ello —repuso él mientras examinaba la madera que iban a usar para reparar la barandilla de teca—. No va a tener muy buen aspecto, pero al menos será seguro —murmuró.


  Ella lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Y qué va a pasar con Max y Jeff Taylor?


  —Sam Finley vino por ellos esta mañana y se encargará de entregarlos a las autoridades pertinentes para que presentes cargos contra ellos —explicó Jared—. Vamos, chicos, hay que trabajar deprisa. La barandilla debería haber estado reparada ayer. Los turistas del crucero van a llenar el bar dentro de dos horas. ¿Dónde está el coronel? Se supone que debería estar sacando mesas y sillas de refuerzo del almacén.


  —Lo vi hace un rato, jefe. Está en ello.


  —Jared —comenzó Katherine con determinación—. Me gustaría contar con tu atención, si es posible. Te estoy hablando.


  Pero sabía que era una batalla perdida. Se habían acostado muy tarde la noche anterior y no habían tenido ocasión de hablar de todo lo sucedido. Ella se había levantado esa mañana con la intención de analizarlo, pero no estaba teniendo mucha suerte.


  —Papá, ¿cómo va la barandilla? —gritó David corriendo al lado de su padre.


  —Poco a poco, hijo. Creo que estará lista a tiempo.


  El niño miró a Katherine con una gran sonrisa.


  —¿Sigues gritándole a papá?


  —No le estoy gritando —repuso ella a la defensiva—. Sólo estoy intentando tener una conversación inteligente y coherente con él, pero me siento como si estuviera hablando a una pared.


  —Sí, me está gritando —intervino Jared.


  —¿Qué es eso de hablar con paredes? —preguntó el niño.


  —Nada, nada —repuso ella—. Jared, me gustaría hablar contigo en privado, si es que puedes dedicarme unos minutos de tu tiempo.


  —Ahora mismo no, Katherine. A lo mejor tengo un hueco después para que puedas meterte conmigo todo lo que quieras. Ahora tengo cosas más importantes que hacer. Muy bien, Mark, coloca otra sección de la barandilla en su sitio para ver qué aspecto tiene.


  —¡Esto es imposible! —exclamó ella desesperada.


  —No, creo que va a quedar bien —repuso Jared mientras observaba la pieza que acababan de terminar de lijar—. Bueno, creo que hay que quitar medio centímetro más del otro lado, Max.


  —De acuerdo, jefe.


  —Estoy perdiendo el tiempo —dijo ella—. Debería haberme imaginado que de nada me iba a servir intentar tener una conversación contigo sobre todo esto. No quisiste hablar conmigo anoche y también te niegas ahora. Empiezo a darme cuenta de que lo que pasa es que no quieres hablar conmigo. Ni de esto ni de nada.


  Jared pareció percibir la nota de resignación que había en su voz y la miró de reojo.


  —No es que no quiera hablar, es que creo que cualquier cosa que tengamos que decirnos puede esperar a que se vaya el crucero. ¿Por qué no vais a la playa a nadar un rato? David, acompaña a Katherine a la playa.


  —Buena idea, papá —dijo el niño.


  —No, gracias, David —contestó ella con una sonrisa—. Creo que me iré un rato a mi habitación. A lo mejor más tarde.


  —Eso es —dijo Jared mientras ayudaba a los hombres con la barandilla—. Ve a echarte una siesta o algo así. Seguro que estarás agotada después de todo lo que pasó anoche.


  Katherine se quedó mirándolo un rato, después miró a David, que parecía algo nervioso con todo aquello.


  —Hasta luego, David. Gracias por el dibujo.


  Se dio media vuelta y salió de la terraza.


  El coronel estaba secando los vasos cuando ella atravesó el bar de camino a los jardines. Letty estaba allí también ayudándole.


  —Buenos días, Katherine —saludó Letty—. ¿Has terminado de reñir a Jared por no contarte lo que estaba pasando en el castillo?


  —Sí, ya he terminado.


  —Bueno, quiero que sepas que estoy de tu parte. ¡Hombres! Creen que tienen que tomar todas las decisiones y mantenernos al margen. Y encima nos dicen que es todo por nuestro bien, por supuesto.


  —¡Eh! Espera un poco —intervino el coronel—. Jared estaba haciéndole un favor a un hombre que trabajaba para el gobierno, y le habían pedido que no contara nada. No podía decirle a Katherine lo que estaba pasando. No se lo podía decir a nadie, ni siquiera a mí. Creo que no se merece que os metáis así con él, la verdad. Él sólo hizo lo que tenía que hacer. ¿Cómo iba a saber que Max Butterfield había cambiado de bando? Oí lo que le decía a Jared el agente del gobierno que vino esta mañana con Sam Finley. Le contó que Butterfield siempre les había sido de mucha ayuda y que nunca habían tenido motivos para sospechar de él.


  —No me extraña que te pongas de parte de Jared —dijo Letty—. Eres un hombre y os defendéis entre vosotros. A mí me parece que si Katherine no hubiera subido al castillo con la daga de los Hawthorne, a Jared podría haberle ido mucho peor. No sé si sería capaz de contarlo ahora.


  —Perdonadme, pero debo irme —intervino Katherine—. Tengo mucho que hacer esta tarde antes de que el vuelo de Hank salga para Rubí —explicó con una sonrisa mientras se marchaba del bar.


  —¡Dios mío! —exclamó una boquiabierta Letty—. ¿Has oído eso, coronel?


  Satisfecha, Katherine no se quedó a escuchar la respuesta del coronel. Salió a los jardines y los cruzó de camino a su habitación.


  Diez minutos después, tenía las maletas abiertas sobre la cama y había empezado a sacar la ropa del armario.


  Mientras lo hacía, se repetía que una mujer como ella tenía que correr de vez en cuando ciertos riesgos. Si su plan fracasaba, tendría que aceptarlo. Estaba convencida de que era mejor saber la verdad cuanto antes que vivir con una esperanza falsa.


  A mediodía, ya había aceptado que Jared no iba a ir a llamar a la puerta de su habitación para pedirle que se quedara en la isla. Pensó que a lo mejor aún no se había enterado de que se iba. O quizá no le importaba lo suficiente como para intentar que no abandonara la isla.


  Cuando fue al restaurante a comer, se dio cuenta de que estaba lleno de gente, los turistas del crucero. Parecían estar disfrutando mucho con la visita a isla Amatista. Pasó al lado de la tienda de regalos y vio que también estaba repleta. El coronel corría de un lado a otro de la barra para atender a los muchos turistas que llenaban el bar. Y la playa también se encontraba llena de gente que había salido a nadar o bucear un rato.


  Estaba muy claro que el propietario del hotel Crystal Cove Resort tendría cosas más importantes que hacer en esas circunstancias que preocuparse por si uno de los clientes se iba ese día de la isla.


  Disfrutó sola de su almuerzo. No vio a Jared por ninguna parte. Después fue hasta el vestíbulo. Allí estaban trabajando esa tarde Jim y Lani. Se quedaron atónitos cuando ella les pidió la factura de su estancia.


  —¿Se va? ¿Hoy?


  —Sí, me voy a Rubí en el vuelo de la tarde —explicó mientras firmaba el recibo de su tarjeta de crédito.


  —Pero Jared no nos había dicho nada —repuso Jim con algo de inquietud.


  —Bueno, puede que aún no lo sepa —contestó ella con una sonrisa—. Hoy está muy ocupado con el crucero.


  —Sí, eso sí. Bueno, vamos a echarla mucho de menos —dijo el joven.


  —¡Sí, mucho! —intervino Lani con los ojos humedecidos—. Las cosas han sido mucho más interesantes en la isla desde que apareció por aquí. Creo que nada va a ser igual después de que se vaya.


  —Me lo he pasado muy bien, pero todo lo bueno se acaba.


  —¿Me haría el favor de firmarme su libro? —pidió Lani mientras sacaba una copia de su última novela de debajo del mostrador—. Me ha encantado.


  —Gracias. Encantada de firmarlo —repuso ella mientras lo hacía y se lo devolvía a la joven.


  Salió del vestíbulo y fue hasta el puente que cruzaba el pequeño estanque. Era un día muy caluroso, más de lo habitual, pero no le importó. El calor ya no la afectaba. Se imaginó que, después de un mes, se había adaptado a los trópicos.


  * * *


  Dos horas más tarde, estaba junto a su equipaje en la pista de aterrizaje, al lado del avión de Hank. Otras personas esperaban a su lado para abandonar también la isla mientras Hank metía maletas y bolsos en el avión.


  Seguía sin ver a Jared por ninguna parte.


  Sabía desde el principio que aquello iba a ser un riesgo. Había apostado sabiendo que cabía la posibilidad de perder. Las apuestas eran todo un modo de vida en Amatista, pero ella no tenía demasiada experiencia con esa clase de juegos. Lo peor era que se estaba jugando demasiado, se estaba jugando su futuro y su felicidad.


  —¿Está lista, señorita Inskip? —preguntó Hank mientras empezaba a indicar a los pasajeros que subieran a bordo.


  —Sí.


  Echó un vistazo a la carretera que llegaba hasta el hotel.


  —La verdad es que pensé que Jared iba a aparecer por aquí como hizo el otro día.


  —¿Vino al aeropuerto hace unos días, cuando estuve pensando en irme?


  —Sí, señora. Vino y pagó por una de las plazas a Rubí para asegurarse de que le dijera que no había sitio si usted llamaba. Pero la verdad es que usted ni siquiera lo intentó.


  —Bueno, supongo que entonces no quería que me fuera —comentó ella con una sonrisa algo triste.


  —¿Y ahora?


  Katherine se encogió de hombros y fue hasta el avión.


  —Parece que ahora no le importa.


  —No puedo creerlo. No si es cierto todo lo que he oído —dijo Hank con el ceño fruncido—. ¿Seguro que sabe que se va de la isla?


  —No se lo he dicho, pero sí, debería saberlo —repuso ella mientras subía la escalerilla.


  Oyó de repente el ruidoso motor de un todoterreno detrás de ella. Vio cómo Hank sonreía aliviado.


  —Bueno, bueno. Mire quién acaba de llegar…


  Se dio la vuelta y vio el vehículo detenerse a pocos metros del avión. Lo conducía Jared. David iba montado a su lado y parecía muy enfadado.


  Todo el mundo dejó de hablar de repente. Jared apagó el motor y salió del todoterreno dando un portazo. Fue directamente hacia ella con cara de pocos amigos.


  —¿Adonde demonios se supone que vas?


  —A casa —repuso ella con la cabeza bien alta—. Ya es hora, Jared.


  —Se supone que no te ibas a ir hasta mañana.


  —Un día más o menos no cambia nada, ¿no?


  —¿Es que te has vuelto loca? Claro que lo cambia. Lo cambia todo.


  —¿Por qué? ¿Qué iba a pasar entre hoy y mañana que pudiera ser tan importante? —preguntó ella enfadada.


  —¡Iba a pedirte que te casaras conmigo! —gritó él fuera de sí—. ¡Eso es lo que iba a pasar!


  El corazón de Katherine dio un vuelco, pero se controló para permanecer tranquila a pesar de todo.


  —¿De verdad? Pues es muy extraño, porque esta mañana ni siquiera encontraste tiempo para que pudiéramos hablar unos minutos. Y vas a estar ocupado todo el día con la gente del crucero. ¿Cómo ibas a encontrar un minuto siquiera para poder pedirme que me casara contigo? —preguntó ella con incredulidad.


  —Eso es cosa mía —repuso él agarrándola por la muñeca—. Quítate de en medio, Hank está intentando que sus pasajeros puedan subir a bordo.


  —¡Yo soy uno de sus pasajeros!


  —No, ya no —repuso Jared mientras miraba a su hijo—. David, ven a ayudarme con las maletas, Katherine no viaja ligera de equipaje.


  El niño saltó del todoterreno con una gran sonrisa.


  —¡Encantado, papá! Sabía que conseguirías que se quedara.


  Pero ella no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer.


  —Jared, las cosas no son así de fáciles. Hay un par de asuntos que tenemos que discutir artes de que nadie se comprometa a nada.


  —Más tarde, Katherine.


  Ella no hizo caso.


  —Para empezar, no me hace ninguna gracia el modo desdeñoso en que me has hablado hoy. Además, creo que ya es hora de que me digas que me quieres. Estoy harta de que eludas el tema continuamente.


  —Te quiero —dijo él—. David, recoge esas dos bolsas de lona. Yo llevaré las maletas. Hank, ¿puedes echarnos una mano, por favor? Tenemos un poco deprisa.


  —Por supuesto —contestó Hank encantado.


  Entre los tres llevaron el equipaje al todoterreno. Ella se quedó mirándolos con confusión. Después corrió hacia el coche.


  —¡Eh! No tan deprisa.


  —Cariño, tengo el hotel lleno de gente que está deseando gastar dinero —contestó él mientras metía las maletas sin ninguna delicadeza en el maletero—. No tengo tiempo para quedarme aquí diciéndote lo que es más que obvio.


  —¿Por qué es obvio? Hasta ahora nunca te has molestado en decirme que me quieres. ¿Cómo iba a saberlo?


  —Si no lo hubieras sabido, no habrías venido esta tarde al aeropuerto después de asegurarte de que todo el mundo en el hotel, excepto yo, supiera que te ibas. Estabas segura de que vendría a buscarte. Muy bien, ya lo has hecho y lo has dejado muy claro. Ahora, métete en el todoterreno, tengo mucho que hacer. Si vas a ser la esposa del dueño de un hotel, vas a tener que aprender que los clientes son lo primero.


  —¿Tu esposa? —repitió ella con una sonrisa emocionada.


  —Sí, mi esposa. Métase en el coche, señorita. ¡Ahora mismo!


  —No hasta que me lo pidas como Dios manda. No puedes darme órdenes como si fuera uno de tus empleados, Jared Hawthorne.


  Él la miró fijamente.


  —¿Que te lo pida?, ¿lo dices en serio? No te lo pido, te informo de que vas a casarte conmigo. ¿Crees que soy tan tonto como para pedírtelo y arriesgarme a que me digas que no?


  Se acercó a ella, la tomó en sus brazos y la metió a la fuerza en el coche.


  —Con mujeres como tú, un hombre tiene que ser directo o no consigue nada. Si no me crees, mírame ahora, estoy a punto de volverme loco.


  —¿Listo, papá? —preguntó David subiendo al asiento de atrás.


  —Sí, estamos listos.


  Jared encendió el motor y giró el volante. Salieron de la pista entre los gritos y aplausos de Hank y los pasajeros.


  —Todo va a salir bien, ¿verdad, Katherine? —preguntó el niño acercándose a su asiento.


  Ella sonrió y le revolvió con cariño el pelo. Le llegaba la cálida brisa llena de los exóticos aromas de las flores tropicales. Y el sol brillaba con tal fuerza que apenas podía soportarlo con los ojos abiertos. Se sintió muy viva y más segura que nunca. El pirata de sus sueños acababa de tomarla en brazos y se la llevaba consigo a su isla, donde le haría el amor de manera apasionada en cuanto tuviera un minuto libre. El niño en el asiento trasero iba a ser su hijo. El hijo que no había tenido y que siempre había deseado. Y supo que su carrera como escritora seguiría floreciendo porque iba a vivir en un lugar que le serviría de fuente infinita de hispir ración para sus novelas.


  —Sí, David, todo va a salir bien —repuso ella con seguridad.


  —Yo no estoy tan seguro —comentó Jared mirándola de reojo.


  —¿Por qué dices eso? ¿Tienes algún problema, Hawthorne?


  —Sí, tengo un problema. Parece que yo he sido el único en comprometerse de manera pública y delante un montón de gente en la pista de aterrizaje. Tú no me has dicho nada aún.


  —¡Ah! —repuso ella fingiendo despiste—. Bueno, no te preocupes por eso, Hawthorne. Yo también te quiero.


  Jared rió satisfecho.


  —Sí, me lo imaginaba, pero no está de más oírlo.


  * * *


  Los telegramas llegaron a las diez de la mañana.


  Margaret Lark estaba preparándose una taza de té cuando sonó el timbre de su puerta. Aceptó el sobre, lo abrió y leyó deprisa. Le faltó tiempo para correr al teléfono y llamar a su amiga Sarah.


  —¿Tú también has recibido un telegrama?


  —¡Sí! ¿Te lo puedes creer? —respondió Sarah con alegría.


  —¡Es increíble! Menuda cura para el estrés.


  —Estaba segura de que la isla Amatista era el mejor sitio para enviarla. No sé…, tuve una corazonada —repuso Sarah mientras desdoblaba con cuidado el telegrama y volvía a leerlo:


  
    HE ENCONTRADO MI PROPIO PIRATA. LO TIENE TODO. PELO NEGRO, OJOS GRISES Y UNA DAGA DE VERDAD. NOS CASAMOS AYER. OS LLAMARÉ EN CUANTO VAYA A ESTADOS UNIDOS DE VISITA. BESOS. KATHERINE.

  


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolífica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.
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